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Esta traducción fue hecha sin fines de lucro. Es una traducción de fans para fans. Si el libro llega a tu país, apoya al escritor comprando su libro. También puedes apoyar al autor con una reseña, siguiéndolo en redes sociales y ayudándolo a promocionar su libro.
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Sinopsis “Me mataron, pero sobreviví”. Tres años después de que Rory Riordan frustró su propio asesinato, ella todavía no confía en nadie. No en Dr. Z, el excéntrico profesor universitario que a ella la toma bajo su protección, no en Benji, el compañero entrañable, atractivo que insiste en seguir a su alrededor, y, ciertamente, no en Cy, el muchacho bellamente oscuro y misterioso que está sentado en la primera fila de clase de Astrobiología de Dr. Z y que hace demasiadas preguntas. Cuando Rory es testigo de Cy siendo secuestrado por soldados en el medio de la noche, ella se encuentra sumergida en un mundo que tiene aún más secretos de los que podía imaginar —secretos aún más oscuros que el suyo propio.
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De la #1 New York Times Bestseller Jamie McGuire, experienta la perfecta combinación de sus libros más vendidos Providence & Beautiful Disaster. Este New Adult Sci-Fi Romance es un latigazo que inducen a una montaña rusa llena de acción. ¡Página tras página, esta impredecible, oscura y sexy tendrán a los lectores en suspenso hasta el final!



Para cualquier persona de mi infancia que me contuvo, me derribó, me hizo llorar o sentir que no valía, me miró como inferior, o alguna vez pensó que iba a fallar, Para la gente que me dijo que, como adulto, debería dejar de perder el tiempo persiguiendo sueños imposibles, Y a mi padre, el fallecido Darrell McGuire, por pasarme su terco orgullo y carácter rebelde. Cada persona colocada en nuestra vida tiene un propósito, nos enseña una lección.
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Gracias por la motivación a trabajar mucho más duro para tener éxito.



“Todo lo que me mata Me hace sentir vivo”
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—One Republic, “Counting Stars”



1 Traducido por Vane hearts Corregido por Melii



Me mataron, pero sobreviví. Mientras había estado acostada en el piso del hotel, con mi cabello largo y negro saturado de sangre, pensé en que mi vida había terminado, excepto que todavía no lo había hecho. Me había despertado en un hospital, sola, sin mi mejor amiga, Sydney, y sin mis padres. Sus sacrificios habían comenzado primero, por lo que sus asesinatos habían sido más minuciosos. Cuando llegó el momento para el mío, nuestros asesinos habían estado demasiado borrachos y drogados para ser cuidadosos; al menos, eso era lo que el informe de la policía había dicho. Pero yo sabía la verdad. Cinco meses después de perder a Sydney y a mis padres, me fui a la pintoresca ciudad universitaria de Helena, Indiana, a cuatro estados de distancia. Había pasado de ser una víctima de asesinato a una estudiante de primer año en el Instituto Kempton de Tecnología. De pie frente al espejo de mi dormitorio, desnuda, recogí hacia atrás mis demasiado largos mechones negros. La mayoría de las chicas habían ganado las 15 libras reglamentarias de un estudiante de primer año. Yo había estado constantemente perdiendo peso durante dos años. Era difícil sentir o saborear o sentir dolor después de que habías muerto. No había nada que celebrar, nunca más, así que comer parecía más como una tarea que cualquier otra cosa.



Me encantó.
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Las tijeras cortaron todo a excepción de diez o doce centímetros en la cima. Pasé los dedos por encima de lo que quedaba. Se sentía tan bien. Los lados y un poco de la parte de atrás estaba afeitado, y el cabello en la parte superior izquierda casi rozaba mi mandíbula. Fue espantoso. Fue liberador.
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Una andrajosa toalla blanca yacía debajo de mis pies, lista para atrapar los oscuros mechones que comencé a cortar desde arriba de un oído y después del otro. Tenía cabello grueso y brillante que mi padre había dicho que sólo podía haber venido de mi madre.



No era que mucha gente en KIT se fijara en mí de todos modos, pero si lo hubieran hecho, definitivamente no me reconocerían ahora. Cuarenta centímetros de cabello negro y brillante que, hace unos minutos, había rozado el medio de mi espalda ahora estaba tumbado en el suelo. Cada hebra que había cortado, había estado una vez mojada con mi sangre. Cada vez que veía mi cabello en el espejo o lo tocaba, era un recordatorio. Ninguna cantidad de champú sería suficiente para lavar esa noche. Para asegurarme de que no sólo estaba siendo impulsiva, había esperado, pero no podía esperar más. Después de la ducha para lavarme los pequeños ásperos cabellos de mi piel, salí y miré mi nuevo reflejo. Fue un poco sorprendente, pero exponencialmente menos repugnante. Cerré la cremallera de mi sudadera negra favorita con capucha sobre una camiseta desgastada de Kurt Cobain, luché con mis vaqueros grises ajustados, y luego le di a la pequeña perforación de diamantes en el lado derecho de mi nariz una vuelta completa antes de agarrar mi mochila. Volví a mirar al espejo, admirando la ausencia de mi mancillado cabello, y dejando que el sombrío pensamiento se remoje en eso, que si hubiera estado viva, mi madre se hubiera muerto de nuevo al verlo. La primer clase de la semana uno de mi primer año en KIT era Geobiología y Astrobiología con el reconocido astrobiólogo, el Dr. A. Byron Zorba. El Dr. Zorba era llamado así por los estudiantes, pero como había sido el mentor de mi padre cuando papá era un estudiante aquí y más tarde un amigo de la familia, siempre lo llamé al profesor Dr. Z.



Justo antes de mi primer semestre de primavera, el Dr. Z me ofreció un puesto como su asistente de investigación. Viviendo con sueldos de científicos, mis padres habían tenido problemas para pagar las cuentas, por lo que un
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Después del funeral de mis padres, el Dr. Z me dijo que yo iba a ir a Kempton quisiera o no, y prácticamente llenó mi solicitud para la universidad. También se aseguró de que mi herencia fuera canalizada adecuadamente y con rapidez en un fondo para la universidad.
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Por razones desconocidas para mí, papá y el Dr. Z se habían mantenido en contacto a través de los años, y mi padre había consultado con el profesor a menudo. Cuando el Dr. Z nos visitó, yo había disfrutado escuchar acerca de sobre sus expediciones de investigación e historias durante la cena. La hija de dos científicos idealistas, no había encajado con los otros niños, pero tampoco tuve ningún interés en la conformidad. Mientras la mayoría de los niños estaban fingiendo ser bomberos o superhéroes, yo estaba trabajando hacia el Premio Nobel en mi laboratorio de cartón. Las barbies y los niños me aburrían, y estaba segura de que yo les aburría. Podía monopolizar una conversación sobre el Telescopio Keck antes de que la mayoría de los niños sepan cómo escribir sus nombres, y el Dr. Byron Zorba era mi héroe.



programa de trabajo-estudio más una beca de asistente de investigación ayudarían a subsidiar mi económico fondo fiduciario y proveerían para los gastos del día a día que un fondo para la universidad no cubría. Recientemente, desde su último viaje de exploración en el verano a la Antártida, el Dr. Z todavía estaba en lo más alto de su hallazgo: una roca de 30 por 40 centímetros y 27 libras. Yo estaría a cargo de la grabación de los datos. Ciertamente, la roca no me impresionó exactamente, por lo que el entusiasmo del Dr. Z era desconcertante. Entré en el salón de clases, inmediatamente entrecerrando los ojos por la luz del sol de la mañana vertiéndose por las numerosas ventanas largas que se alineaban en la pared de enfrente. El pequeño y desordenado escritorio del Dr. Z estaba en el fondo de una pendiente pronunciada, el centro del escenario era para docenas de pequeños escritorios conectados a sillas incómodas. Me uní a la línea de estudiantes dirigiéndose a cualquier asiento que elegían, mis pies arrastrándose lentamente hacia adelante. —¡Oye! —dijo una voz familiar justo en mi oído. Me incliné lejos, reconocí el rostro, y comencé a subir las escaleras que abrazaban la pared sin ventanas. Por razones totalmente desconocidas para mí, Benji Reynolds me había cazado como un bluetick coonhound1 desde la orientación de primer año. Tenía la esperanza de que lo nuevo lo asustara lejos. Era claramente un niño de mamá y demasiado atractivo y feliz para gustarme. —¿Tuviste un buen verano? —preguntó con una gran sonrisa. Estaba segura de que él sí. Con su bronceado dorado, me lo imaginé tendido junto a una piscina de mayo a agosto o corriendo por la playa al lado de la casa de playa de varios millones de dólares que sus padres probablemente poseían. —No. —¿Al menos lo intentaste?



1



Raza de perro. Puede traducirse como “perro de pintas azules cazador de mapaches”.
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—Hola, Benji —soltó Stephanie Becker desde su asiento. Era pequeña pero tenía curvas impresionantes, y retorció un pedazo de su largo pelo rubio, mientras lo miraba con la más ridícula mirada en su rostro. Su cabeza estaba inclinada, y sus ojos se nublaron cuando Benji buscó el origen de su nombre pronunciado.
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—No. —Estaba empezando a enfadarme con la corriente de estudiantes por delante de mí que estaban tomando demasiado tiempo para elegir un asiento.



—Hola —dijo él, dándole sólo un momento de su tiempo antes de volverse hacia mí—. Tenía la esperanza de que estarías en esta clase. —Sus ojos de color marrón se iluminaron. Incluso si tenía una fuerte mandíbula y un carácter dulce, todavía no podía verlo como algo más que... bueno, Benji. Finalmente en la décima fila, esquivé a mitad de camino el pasillo hacia la misma mesa en la que me había sentado el año anterior. Había estado en ese salón de clases con un profesor diferente el semestre pasado, y tenía un apego extraño a ese escritorio. Benji se sentó a mi lado, y lo fulminé con la mirada. —Está bien si me siento aquí, ¿verdad? —preguntó. —No. Se echó a reír. Sus dientes eran demasiado rectos, y su postura era demasiado perfecta. —Eres tan divertida. Tu cabello es... guau —dijo, tratando de encontrar el mejor adjetivo inofensivo. Esperé a que admita su disgusto, pero ofreció una pequeña sonrisa. —Es único y salvaje e interesante. Al igual que tú. —Gracias —dije, resentida de que me obligó a ser amable con él. Sacó los brazos de su chaqueta, revelando su perfectamente planchada camisa blanca. Tal vez, si las mangas hubieran estado enrolladas hacia arriba, lo habría perdonado, pero no, estaban abotonadas en la muñeca. —Podrías afeitarlo todo y aun así ser hermosa —dijo. —Pensé en ello.



—¡Rory! ¡Casi no te reconocí! ¡Acabo de enviarte un correo electrónico! ¿Lo recibiste? Todo el mundo se giró para ver a quien el profesor se dirigía.
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El Dr. Z se perdió en el desorden de papeles en su escritorio, y me alegré. La sala ya había comenzado a llenarse, y no quería que él hiciera una escena cuando me saludara. Era amable pero entusiasmado con la vida en general, y no estaba de humor para eso. Pero cuando me relajé contra la parte posterior de mi asiento, su cabeza se levantó.
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Benji se rió entre dientes y bajó la mirada. Cualquier otra chica en Kempton habría saltado ante la oportunidad de salir con él. No era que era poco atractivo, sino todo lo contrario. Habíamos tenido otras clases juntos, y era uno de los estudiantes más brillantes de Kempton. Ni siquiera era que fuera aburrido porque a veces me hacía reír. Supuse que yo estaba esperando algo... diferente.



—No —dije en voz baja, hundiéndome en mi asiento. El Dr. Z, pequeño y regordete con sólo un poco de cabello plateado rodeando la sección media de su cuero cabelludo que hacía juego con su barba descuidada, me miraba expectante. Apreté los labios y luego me incliné hacia mi bolso, sacando mi portátil. Era evidente que él no iba a dejar pasar esto. El ordenador se iluminó, y navegué hacia mi bandeja de entrada. Asentir hacia el Dr. Z no lo satisfizo. Sus ojos se abrieron, y asintió, me animó a continuar. Pasé los dedos sobre el trackpad e hice clic en el mensaje que él había enviado con la línea de asunto, ABRELO AHORA. El correo electrónico contenía línea tras línea de datos que él había recopilado durante el fin de semana de la roca no impresionante. Después de escanear la mayor parte de ello, asentí una vez. Parecía bastante satisfecho. —Hablaremos más esta noche. Una pequeña punzada de culpa golpeó mi pecho. La decepción en sus ojos era evidente, pero era una roca. Por supuesto, el material sobre ello no había sido registrado en la Tierra, jamás, por lo que significaba que había llegado de algún lugar del universo. Una roca extraterrestre. Si todavía pensáramos que el mundo era plano o si no fuéramos conscientes del universo a nuestro alrededor, podría entender el entusiasmo del Dr. Z, pero ahora, era... aburrido. El Dr. Z, sin embargo, era muy excitable y, a veces, dramático. Este correo electrónico en especial terminó con, La discreción es imprescindible. Podía manejar los secretos. El chisme no era un problema. Escribir en una computadora era fácil. Escuchar a su incesante entusiasmo sobre marcas en una roca hasta las tres de la mañana y luego estar alerta para una clase a las ocho de la mañana... no tanto. —¡Cyrus! —dijo el Dr. Z en voz alta, lo suficiente para atrapar mi atención—. Podemos hablar de tu solicitud para ser asistente de investigación después de clase.



Cyrus se sentó en la primera fila, justo en frente del Dr. Z. Era tan ordinario. Llevaba una camisa a cuadros roja y azul marino con las mangas
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Miré en la misma dirección que el Dr. Z a un par de ojos color topacio oscuro rodeados de piel aceitunada. El género masculino no era algo de lo que me preocupaba, por lo que la punzada que sentí en mi estómago me tomó por sorpresa. No importaba. Ya lo odiaba.
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¿Qué demonios? Yo soy su asistente de investigación.



enrolladas hasta los codos y pantalones de camuflaje color café. No podía ver sus zapatos, pero lo imaginé usando un par de estúpidos zapatos de senderismo marrones. Su ropa le daba un look casual, pero parecía forzado. Él parecía forzado: sus movimientos, sus expresiones; como si estuviera tratando demasiado duro para mezclarse. No podía dejar de mirar la parte trasera de su cabeza, notando cada mechón de su cabello oscuro, admirándolo y deseando su muerte repentina al mismo tiempo. —¡Bienvenidos! —comenzó el Dr. Z—. Soy el Dr. A. Byron Zorba, y han llegado a Geobiología y Astrobiología... eh... con laboratorio. Esa es una clase separada. Uh... luego —agregó—. También deben estar inscritos en el laboratorio, por separado de la conferencia. Si no es así, consulten a la administración. ¡Entonces! Aquí, y en el laboratorio con sus compañeros, van a estudiar la materia orgánica a partir de microbios, rocas y muestras ambientales. En el laboratorio, extraerán y, más importante aún, interpretarán estas muestras. Más allá de eso, vamos a reconstruir ambientes antiguos para entender cómo evolucionó la vida dentro de las muestras. —Siii —susurró Benji. —En realidad no es tan malo. No seas un bebé —dije, manteniendo mi voz baja, mientras el profesor revisaba las normas y plan de estudios. —Todavía corro en las mañanas —dijo Benji—. Deberías venir conmigo alguna vez. —Yo no corro. —Es bueno para ti. Deberías tratar de hacerlo. —No voy a levantarme al amanecer para correr hasta dejar de congelarme. Eso no es saludable. Es estúpido. Benji sólo sonrió, claramente divertido. —Perdone, profesor —dijo Cyrus, sosteniendo su bolígrafo en el aire—. ¿A‖quién‖contacto…? Bloqueé el resto de su pregunta. El rastro de un acento británico en su voz y su perfecta gramática nunca habría despertado mi atención antes, pero en ese día, era molesto y presumido.



—¿Perdón? —respondió Cyrus. —¿Tenía curiosidad por saber si eres egipcio? —preguntó el profesor.
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El Dr. Z hizo una pausa después de responder a la última pregunta de Cy. —Puedo preguntar... ¿De dónde vienes?
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Cyrus no solo era alto, moreno y guapo, pero a medida que avanzaba la clase, también probó ser el estudiante más hábil y entusiasta del Dr. Z.



No sabía que expresión estaba en el rostro de Cyrus, pero debe haber sonreído porque el Dr. Z juntó sus manos una vez, y una amplia sonrisa hizo que sus ya llenas mejillas se inflen. El Dr. Z palmeó el hombro de Cyrus y sacudió su dedo unas cuantas veces. —Vamos a tener mucho de qué hablar. Ven a verme después de clase. —Oh Cristo, consigan una habitación —gruñí para mis adentros. El pasatiempo del profesor era tratar lo más duro posible ser un investigador egipcio. Pensé que tal vez el origen de Cyrus era la razón de la fascinación del Dr. Z, pero no resultó serlo del todo. Cyrus nunca respondió a las preguntas que el Dr. Z presentó a la clase, él pero respondió al menos una docena de las suyas. Era curioso, y no podía negar que sus preguntas eran una obra de arte. El Dr. Z respondió algunas preguntas antes de dar una conferencia de tan sólo diez minutos, dándonos una tarea de lectura, y luego con un gesto de su mano nos indicó que nos fuéramos, veinte minutos antes de lo esperado. Todo el mundo miró al alrededor, no seguros de qué hacer, hasta que empecé a empacar mis cosas. Eso inició una reacción en cadena, y el ruido llenó la habitación mientras los estudiantes guardaban sus computadoras portátiles en sus maletas y se movieron para abandonar el lugar. Luego de nuestro despido, Cyrus se puso de pie al lado de podio del Dr. Z, y se pusieron a hablar en voz baja con una gran cantidad de asentimientos y algunas sonrisas. Oh, demonios no. Me levanté, agarré mi bolsa, y caminé por las escaleras, parándome en el espacio al lado de Cyrus. —Cyrus acaba de regresar de un verano en Malí —dijo el Dr. Z, sonriendo. —¿Ah, sí? —dije con ojos fríos—. ¿Tienes familia allí? —No —dijo Cyrus rotundamente.



—¿Qué? —dije la palabra más fuerte de lo quería y en un tono lo suficientemente alto como para ser embarazoso. Cyrus asintió a los dos, y luego se fue.
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—Cyrus está investigando la tribu Dogón. Muy interesante —dijo el Dr. Z—. Él es el tercer miembro de nuestro equipo.
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No ofreció más explicaciones, así que me lo quedé mirando hasta que se puso incómodo y miró hacia otro lado. Esa era mi cosa favorita para hacer con todo el mundo.



—¿Estas reemplazándome? —pregunté, mi corazón latiendo con fuerza. Mi trabajo de asistente estaba conectado a mi beca. Si Cyrus me robaba eso, podría estar en peligro real de perder ese dinero. Era demasiado tarde para encontrar un trabajo de estudiante que no estuviera ya tomado. —Por supuesto que no. Viste los datos que envié. Nunca tendrás tiempo para nada más si no añado a alguien al equipo. —Puedo hacerlo —dije, sólo sintiéndome un poco aliviada—. Sabe que no voy a casa para las fiestas. No me importa trabajar los fines de semana. El Dr. Z sonrió. —Rory, sé que no te importa trabajar los fines de semana, pero deberías. Salió de la sala de clase, dejándome entre sus esculturas y artefactos extraños. Nada de eso tenía sentido. El Dr. Z siempre había sido cuidadoso. No me podía imaginar que invitaría a alguien de desconfianza a su preciado laboratorio. Algo sobre Cyrus se sentía mal, pero no parecía peligroso o poco fiable. Si el profesor había estado considerando a Cyrus como un tercer miembro del equipo, lo habría mencionado antes de hoy. La única explicación para mi exclusión de esta noticia era que estaba planeando reemplazarme. Lo que era más, invitar a toda prisa a un nuevo estudiante en su laboratorio no era solo inusual. Era preocupante. Mis ojos estaban por todo el lugar, mirando a un objeto inanimado diferente con cada pensamiento. No podía perder mi posición como asistente del Dr. Zorba. Todo estaba en juego. La habitación se oscureció, llevando mi atención a los grandes ventanales. Las nubes eran grises fuera. En esta época del año, era más probable que el clima traiga un frente frío a una tormenta. El viento comenzó a soplar las pocas hojas que apenas se habían empezado a caer de los enormes árboles de roble. Saqué uno de varios tubos de bálsamo para labios de mi bolsillo de la chaqueta y lo pasé sobre mis labios. Me encantaba el otoño hasta la noche en que morí. Ahora, me parecía de mal agüero.
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Apretando los dientes con determinación, levanté mi bolso y lo balanceé por encima de mi hombro. Me negaba a perder mi puesto de asistente con el Dr. Z. Cyrus podría tomar sus formuladas preguntas elocuentes y que te hacían pensar y empujarlas por su trasero.



2 Traducido por Juli Corregido por Val_17



¿Agua? Comprobado. ¿Muffin? Comprobado. ¿El ladrón de puestos sentado en la mesa a mi izquierda, que era incluso más guapo en sus gafas de montura negra, trabajando muy duro? Suspiré. Comprobado. Habíamos estado en el sótano del edificio Fitzgerald durante dos horas y no habíamos hablado. La roca aburrida se encontraba en una urna de cristal al otro lado de Cyrus, y él miraba simultáneamente a través de un microscopio y escribía su información en el ordenador. Tiré mi boca hacia un lado. No podía escribir y estudiar el material en un microscopio al mismo tiempo. Eso está bien. Voy a aprender cómo hacerlo. Sólo una vez, lo había atrapado mirándome. Sus ojos dorados regresaron al microscopio tan rápido que pensé que era mi imaginación. Por lo menos él no descubrió la otra docena de veces que lo miré. Mis uñas hacían clic contra el teclado. Voy a tener que cortarlas esta noche. No es como si estuvieran cuidadas ni nada de todos modos. Me mordí otra cutícula, la escupí en el suelo de cemento, y luego comí un bocado de mi patética cena. Migas del muffin cayeron sobre la mesa. Cyrus no comió ni bebió ni una sola gota de café desde que llegó. Puse en la mesa el reguero de pan apenas contenido en su envoltorio.



—¡Sí! —grité a nadie y levanté los puños en el aire. Día uno, y lo había vencido. Iba a quedarme por lo menos una hora, para asegurarme de decirle al Dr. Z al día siguiente que me quedé más tiempo que Pantalones Cargo.
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A la medianoche, Cyrus empacó sus cosas, y sin decir una palabra, salió de la habitación y cerró la puerta detrás de él.
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Iba a perder mi lugar si me centraba en cómo competir con la perfección de allí en lugar de introducir los números correctamente. Me recuperé y comencé a escribir datos como si un incendio envolviera la habitación y tuviera que terminarlo para vivir.



Entonces, me di cuenta que era súper tranquilo sin el cliqueo y desplazamiento de Cyrus, y estar en el sótano sola era un poco espeluznante. Pero no importaba. Me iba a quedar una hora más que Cyrus. Una hora era una cantidad de tiempo respetable para informar. A la una de la mañana, bostecé, me hice tronar los nudillos y empaqué mis cosas. Había un ascensor con una escalera a cada lado, las cuales prefería. Tenía una aversión por los ascensores, sobre todo sola y de noche. Allí fue donde conocí a mis asesinos. Después de subir las escaleras y empujar los dos conjuntos de puertas de cristal en la parte delantera del edificio, vi a un grupo de estudiantes caminando y luego a otro grupo. Escaneando la zona, vi que muchos estudiantes se dirigían hacia el mismo destino y sintiéndome como una rata campestre, me uní a la fila. El grupo me llevó a cinco cuadras de la escuela a un edificio antiguo, por las escaleras, y a través de una puerta. Los sonidos y olores eran abrumadores. Era un delirio, del tipo falso con chicas de la hermandad y aspirantes a miembros del centro estudiantil. En los dos años desde que me mudé al este de Kempton, me alejé de la juerga, fiestas, manifestaciones, luchas subterráneas y de la gente en general. Sin embargo, ahí estaba yo, sin ninguna razón en particular, inhalando el humo denso, pisando Dios sabe qué cosa pegajosa y permitiendo que el Top 40 violara mis tímpanos. Giré sobre mis talones y abrí la puerta para salir, golpeándola directo en la nariz de Benji Reynolds. —¡Jesucristo! —gritó, sosteniéndose la cara y agachándose al mismo tiempo. La sangre comenzó a filtrarse entre sus dedos. —¡Maldita sea, Benji! —dije, agarrándole la manga y llevándolo a través del cuarto. Una fila se formó al lado opuesto de la habitación. En este tipo de fiesta, eso significaba que se encontraba cerca un baño o un barril. Entonces, calculé mis posibilidades y empujé a todos para pasar. Aliviada al ver una puerta en vez de un barril, exhalé. —Gracias a Dios.



—Lidia con ello —le dije antes de cerrarle la puerta en las narices. Saqué varias toallas de papel de la caja en la pared y se las entregué a Benji. Se limpió las manos mientras le apretaba la nariz con varios pañuelos de papel.
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—¡Oye! —se quejó una chica—. ¡No puedes entrar!
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—¿Por qué? —dijo Benji con voz nasal. Se apretaba la nariz, con la cabeza inclinada hacia atrás. Me siguió cuando lo arrastré dentro.



—Gracias, Rory —dijo, su voz nasal amortiguada. Suspiré. —No me lo agradezcas. Te golpeé. —No es tu culpa. Me emocioné. Vine aquí‖y‖te‖vi‖y… —Benji…‖—cerré los ojos y sacudí la cabeza—…‖no lo hagas. Asintió, luciendo avergonzado. Humedecí otra toalla de papel y le limpié la sangre de las manos mientras continuaba apretándose la nariz e inclinando la barbilla hacia el techo. Él era una cabeza más alto que yo, así que tenía que pararme en la punta de los dedos de mis pies para sostenerle el pañuelo de papel en la nariz cuando su cabeza se inclinaba de ese modo. Alguien golpeó la puerta. —¡Un momento, imbéciles! —grité. La sonrisa tímida de Benji era molestamente encantadora. Su corto pelo castaño claro estaba dividido con una raya y emplumado hacia atrás, y sus almendrados ojos marrones desaparecían tras una cortina de largas pestañas por las que cualquier mujer pagaría un buen dinero. Dientes de los cuales un ortodoncista estaría orgulloso junto con una fuerte mandíbula que le beneficiaría con un número ilimitado de agradables señoritas. Pero yo no era ni agradable ni una señorita, y no podía imaginar por qué me perseguía con tanta vehemencia. Odiaba admitirlo, pero tal vez me sentía un poco atraída por Benji. Pero él era agradable. Demasiado agradable. Y yo no quería lo agradable. No quería a nadie. —Vamos —dije cuando su nariz dejó de sangrar. Su camisa y la mejilla todavía tenían manchas de color carmesí—. Te voy a acompañar a casa. —Yo debería ser el que te acompañe a tu casa. —Yo no soy la que está sangrando. Alguien golpeó a la puerta, y la abrí. Las chicas amontonadas junto al baño dieron un paso atrás cuando las fulminé con la mirada y arrastré a Benji.



—Deberías salir a correr conmigo en la mañana. —No deberías correr en la mañana. Tu nariz puede estar rota. Duerme por una vez.
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—Sí, supongo.
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—Es una linda noche —dijo Benji cuando llegamos a la calle que llevaba de regreso al campus.



Se rió entre dientes, descartando mi consejo. —Lamento que te pierdas la fiesta. —Estaba por irme, ¿recuerdas? —Pensé que era raro que estuvieras allí. —¿Por qué? Benji se rió. —Porque nunca vas a las fiestas. —Oh. Sí. —Le eché un vistazo a Benji. Se veía ridículo, manchado de sangre y sonriendo. Las esquinas de mi boca se curvaron hacia arriba. —Vaya, ¿acabas de sonreír? Me obligué a relajar mi cara. Benji metió las manos en los bolsillos. —Puedo tacharlo de mi lista de deseos. —Hazlo. Llegamos al dormitorio de los hombres Sherman L. Charleston, también conocido como Charlie. Una vez fue el lugar donde vivían todos los estudiantes de ingeniería frikis y geniales, pero eso fue antes de que naciéramos. Ahora, se encontraba lleno de nerds de ingeniería comunes, como Benji. Él comprobó la toalla de papel unas cuantas veces antes de limpiarse la nariz una vez más y tirar la toalla inundada de sangre en un cubo de basura a tres metros de distancia. Entró directo. Me miró con una sonrisa de orgullo. —Buenas noches, Benji. Ponte un poco de hielo en la nariz. —De‖acuerdo.‖Tú…‖¿segura que no quieres que te acompañe…? —Segura. Ya nos veremos. Me di la vuelta, pero me detuve cuando la mano de Benji me agarró la muñeca. Por puro instinto, le agarré la muñeca con la mano libre y lo tiré encima de mi hombro, derribándolo en el suelo. Él gruñó cuando se quedó sin aliento al chocar contra el cemento. —¡Por el amor de Dios! ¡Lo siento! —le dije, medio avergonzada y medio molesta de que estuviera siendo obligada a ser amable con él de nuevo.



—Aunque sé que eres impredecible, nunca dejas de sorprenderme. ¿Dónde aprendiste a hacer eso?
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—¿Estás… estás herido? —Me sentía muy incómoda. Una parte de mí quería irse, y no preocuparse. Hubiera sido más fácil que quedarme allí, cerniendo las manos sobre Benji, sin saber de dónde agarrarlo para ayudarlo a levantarse.
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Benji gimió.



—No es asunto tuyo. ¿Puedes mantenerte de pie? —¿Me atacarás de nuevo si lo intento? Rodé los ojos y le ayudé a ponerse en pie. —No te ataqué. Me estaba defendiendo. Benji se rió una vez y apuntó a su pecho. —¿De mí? No me gustó la forma en que me miraba. Era agradable, divertido y coqueto, todas las formas en que no debía. —Eres un idiota. Casi me sentí mal por un momento, y te estás riendo de mí. Empecé a alejarme, pero Benji me agarró la muñeca de nuevo. Lo miré y luego a mi muñeca. —¿Eres suicida? —Obviamente —dijo y luego me soltó—. Vamos. Siéntate por un minuto. —Hace frío. Me voy a casa. —Entonces, te acompaño. —Benji —suspiré, frustrada—. No. Puedo cuidarme sola. —Es evidente. —¡Me vuelves loca! Y antes de que lo preguntes, no, no es en el buen sentido. Se sentó en el segundo escalón y dio unas palmaditas en el espacio junto a él. —Me has roto la nariz. ¿No me puedes dar cinco minutos de conversación compasiva? —¿Eso es un intento de hacerme sentir culpable? —Sí. Me senté junto a él, cruzando los brazos. Sonrió. —¿Tienes mucho frío? —No. —¿Tienes‖hambre?‖Podríamos‖hacer‖una‖carrera‖a‖un‖McDonald’s.



—No tengo hambre. Nos sentamos allí durante varios minutos en un silencio incómodo. Por lo menos, era incómodo para mí. Benji parecía contento.
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—¿A quién le importa? Es tan bueno.
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Hice una mueca, inclinándome lejos de él. —Eres un suicida. Cada vez que comes allí, estás un paso más cerca de un ataque al corazón.



—Bueno… supongo que será mejor que me vaya —le dije, poniéndome de pie. Benji se paró conmigo. —Nunca dijiste por qué fuiste a la fiesta. —Simplemente tenía que salir —le dije—. A veces me pasa eso. —Debes tratar con el gimnasio. Es una buena manera de agotar la energía. Me ayuda a dormir. —El gimnasio —dije sin expresión. Se echó a reír. —Sí. Pruébalo conmigo alguna vez. Si no te sientes mejor después, entonces nunca tendrás que regresar. Pensé por un momento. —Tal vez. Sacudió la cabeza y levantó las manos manchadas de sangre. —Aceptaré ese tal vez. Lo dejé solo delante de la casa Charlie, sintiendo como si él estuviera observándome al alejarme. No miré hacia atrás para averiguarlo. Ser amable emitía la impresión errónea de que yo quería ser una amiga o, en el caso de Benji, posiblemente algo más. Por lo tanto, no era amable. Por lo menos, no trataba de serlo. A veces, la antigua yo burbujeaba a la superficie. El camino a casa fue frío y solitario. Probablemente porque, durante los veinte minutos que Benji estuvo a mi lado, me había acostumbrado a la compañía. Eso era exactamente lo que no quería. Usando mi llave electrónica para entrar en mi dormitorio, ingresé en el pasillo, maldiciendo a Benji por sacar ese lado de mí.
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La cerradura de mi habitación chasqueó, y sólo entonces me di cuenta de que acababa de subir dos tramos de escaleras. Mi mente había estado tan lejos que ni siquiera era consciente de hacia dónde iba. Era inquietante. Empujé la puerta pesada de madera y me recosté contra ella hasta que se cerró de golpe. Estirando la mano detrás de mí, encendí y luego volví a apagar la luz, trabé la cerradura, y caminé hacia mi cama, tirando mi bolsa de mensajero en el andrajoso sofá de dos plazas al otro lado de la habitación.
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Me dirigí a las escaleras, como de costumbre, pero no pude evitar pasar los ascensores en el camino. Los ojos de mi madre me pasaron por la mente. Había visto la línea entre las cejas y su extraña mirada justo antes de morir. Mi padre siempre decía que ella era fuerte. Y lo era, incluso cuando tomó su último aliento. Sus ojos tenían tanta tristeza por ser incapaz de salvarme y por la vida que pensó que yo iba a perder. No pensó en sí misma en esos últimos momentos. Me pedía perdón con los ojos, y a través del trapo sucio atado alrededor de mi boca, se lo di. Simplemente no podía perdonarme a mí misma.



Completamente vestida, me desplomé sobre la cama, boca abajo en la almohada. Un gemido escapó de mi garganta, lo suficientemente alto como para que escuchara mi vecina Ellie, la belleza mandona y perra de la escuela. Le encantaba decirme que mi música de mierda estaba demasiado fuerte, que mi ropa era demasiado negra, y mi vida social era demasiado triste. Sin embargo, me parecía bien, porque estaba orgullosa del hecho de que no escuchaba canciones de pop cursi ni dejaba que todos vieran mis tetas en cien de cuatrocientos suéteres demasiado apretados con cuello V, y no era una puta cachonda. Bien, eso fue duro. Pero en nuestros cuatro semestres en Kempton, ella había tenido las pollas de por lo menos tres profesores en al menos uno de sus orificios, y eso era de lo único que se jactaba. Me giré hacia un lado, esperando y rezando por quedarme dormida antes de que los recuerdos llegaran demasiado rápido y fueran difíciles de bloquear. En vez de pasar por ese doloroso ritual nocturno, mis ojos se centraron en la luz que se filtraba por debajo de mi puerta. Levanté la cabeza. Dos sombras bloqueaban parcialmente la luz. Pies. Cada músculo se tensó, congeló, e incendió a la vez. Independientemente de todo el miedo que gritaba en cada vena de mi cuerpo, me sentí atraída por el peligro. Tenía que enfrentarlo cara a cara, como la última vez. Antes de que pudiera intervenir el sentido común, una mano se hallaba en la cerradura y la otra giraba el pomo. La puerta se abrió tan rápido, que el aire del pasillo rozó mi cara. —Cyrus —susurré, demasiado sorprendida para decir su nombre en voz alta. Él parecía igual de sorprendido, casi saliendo de su propia piel. —Es, uh… en realidad es sólo Cy. Gracias. —¿Qué demonios haces aquí? —Escuchar. —¿Qué?



Cy levantó las palmas de las manos, entrando en mi habitación. —No, no, por favor. No es tan lascivo como parece. Sólo me aseguraba de que estabas en casa. A salvo. —Cerró la puerta detrás de sí, haciendo un gesto para que me tranquilizara.
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—Mi puerta —dije inexpresivamente. Un silencio incómodo cayó entre nosotros, pero luego sacudí la cabeza, y comenzó el descontrol—. ¿A qué te refieres con que escuchabas mi puerta? ¿Mi puerta? ¿Por qué?
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—Tu puerta.



—¿Por qué? —le dije y mi cara se retorció con disgusto. Cy parecía frustrado y perdido. —Yo… no lo sé. Estás sola. Haces cosas peligrosas. Me preocupo por ti. Mis ojos se estrecharon. —No sabes nada de mí. Cy se inquietó. —El‖Dr.‖Z‖podría‖haber‖mencionado… —Oh, mierda. ¿Qué te ha dicho? —Que tienes una boca sucia, por ejemplo. —¿Qué más? —Que‖est{s‖sola,‖y‖haces‖cosas‖peligrosas.‖Acabo‖de‖decirte… —No necesito que nadie venga a ver cómo estoy —dije, girando el pomo de la puerta. Cy mantuvo la puerta cerrada con las manos. —Me disculpo por la intromisión. No pude evitarlo. Me dije muchas veces que no debía hacerlo. —Entonces, ¿por qué lo hiciste? —No lo sé. Buenas noches. —Con eso, abrió la puerta y caminó por el pasillo.
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Cerré la puerta con llave, mi ira y confusión se extinguieron rápidamente con una sonrisa incontrolable.



3 Traducido por Val_17 Corregido por Jane



—¿Quién pasó la noche? —Ellie se encontraba a unos metros por el pasillo, cerrando la puerta al mismo tiempo que yo. Sus largos rizos castaños caían en cascada por su espalda en perfectos espirales. Mi cabello solía tener la misma longitud que el suyo, pero ella no sentía como si tuviera que lavar la sangre del suyo cada noche. Sonrió y cambió su peso a la otra cadera, sus piernas kilométricas realmente cubiertas con pantalones ajustados. Bajé la mirada, perturbada porque los míos fueran igual de apretados. No quería ser nada parecida a Ellie. —Tengo que decirlo —dijo, sin esperar mi respuesta—, estoy sorprendida, quienquiera que fuese. Tu nuevo corte de pelo es absolutamente espantoso. —Bien —murmuré. —¿Qué fue eso? —Dije que eres una puta —contesté, arrojando el bolso sobre mi hombro. Eso definitivamente merecía una sonrisa, así que llevé una todo el camino a clases.
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Pero pensaba en él, un montón. Durante las clases, en la noche, fines de semana, y en el laboratorio, me preguntaba acerca de él. Se convirtió en un juego para mí constituir su historia y antecedentes. Me preguntaba si tuvo una infancia feliz o si se encontraba en Kempton para escapar de un padre dominante. Sin embargo, en cada escenario, estaba solo y solitario, y sin importar lo mucho que quería despreciarlo, simplemente no podía, incluso si
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Mi grueso suéter no era suficiente para protegerme del frío, así que mantuve mis brazos envueltos con fuerza alrededor de mi pecho. Todos los demás llevaban pesados abrigos y gorros tejidos, pero nunca pensaba en cosas como esas. Tenía fórmulas y datos provocando las sinapsis en mi cerebro, junto con‖ recuerdos‖ horribles‖ y‖ ahora…‖ los‖ ojos‖ dorados‖ del‖confundido‖ imbécil‖ en‖ quien no quería pensar.



significaba que planeaba robar mi puesto de asistente de investigación. Sabía que definitivamente tramaba algo. —¿Cuál crees que sea su plan malvado? —susurró Benji en mi oído. Habían pasado dos semanas desde que le rompí la nariz, y los moretones finalmente habían comenzado a desvanecerse. —¿Quién? —pregunté. —Cyrus. —¿Qué te hace preguntarlo? —Es solo que él tenía esa mirada en sus ojos, ¿sabes? Como si estuviese tramando algo. Fuera de mi cabeza, Benji. —No, no lo sé. —Era la verdad. No lo sabía, y que me condenen si iba a darle a Benji Reynolds la oportunidad de decir que teníamos algo en común. —¿Almuerzas conmigo hoy? —preguntó. —Claro —dije, escribiendo el último punto del Dr. Z en mi portátil. Comer con Benji era una alternativa mucho mejor que comer sola en una de las cafeterías. Él era el único estudiante en KIT que no tenía alguna charla tonta sobre algún proyecto en el que trabajaba, y tampoco era tan malo mirarlo. —Ahora, quédate callado. No puedo perderme ninguna nota. Me concentré de vuelta en la conferencia del Dr. Z. Con todas las preguntas e hipótesis sobre Cy, me había desenfocado en mis clases, y comenzaba a notarse. Normalmente un estudiante de A, estaba luchando en algunas clases para mantener una B. El Dr. Z notaba las Bs, y cuando se diera cuenta de algo, no me dejaría en paz hasta que lo hiciera no-notarlo. Una razón más para odiar a Cy. Él se convertía en una gran distracción. —Lo estás haciendo otra vez —dijo Benji. —Shhh. —Observándolo. Espero que sea porque sospechas de él igual que yo.



—En serio. —¿Cómo puedes saberlo desde aquí arriba? —Noté los puntos en su cuaderno en el laboratorio hace una semana. Bueno, en cierto modo lo noté.
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—¿En serio?
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—O tal vez estoy contando las veces que dibuja un punto en su papel, los cuales son doscientos treinta y nueve.



—Me pregunto qué significan. Miré el cuaderno de Benji donde había garabateado las letras del alfabeto en diferentes tipos de fuente. En realidad eran bastantes buenas. —¿Qué significa eso? —En su mayoría que estoy aburrido. —Ahí está tu respuesta. Cy simplemente no puede dibujar tan bien como tú. Benji sonrió, pareciendo satisfecho con esa respuesta. Lo que no le decía era que los puntos de Cy siempre eran en patrones intrincados, y a veces, añadía lo que parecían jeroglíficos. Pero no me interesaba la investigación de Cy y ciertamente no con Benji, así que mantuve ese pedacito de información para mí misma. Después de la clase, Benji luchaba por mantener el ritmo conmigo mientras caminaba al café de Gigi, a pocas cuadras del campus. Era nuestro nooficial lugar de citas completamente platónico del que no hablábamos porque si lo reconociéramos se convertiría en una cosa y dejaría de decir que sí. —…‖así‖que‖dije:‖“Por lo tanto, tenía razón. Un meteorito es un destello de luz, no los restos”. Es ridículo que él no fuera consciente de la diferencia en este nivel. —Estoy de acuerdo —dije antes de tomar un sorbo de mi agua. Agarré mi panini a la parrilla mientras Benji me actualizaba de sus clases, su molestia con los frikis de Charlie, y por qué, a pesar de que él era un legado, no había manera en el infierno de que se uniera a Theta Tau. Nunca le daría a Bobby Peck, el presidente de la fraternidad, que sufría el Síndrome del Hombre Pequeño, y quien era su némesis, la satisfacción. —Así que, sé que dijiste que estabas un poco atrasada en algunas de tus clases —dijo Benji. Se movía inquieto y claramente dirigiéndose a algo. —¿Y? —Entonces…‖¿quieres‖sacar‖algo‖de‖tiempo‖en‖las‖tardes‖para‖estudiar?



Lo miré. —¿Quién te dijo algo sobre mis calificaciones? —Lo supuse, cuando dijiste que te estabas quedando atrás. Traté de recordar si incluso le dije tanto a Benji. Decirle algo remotamente personal significaba cincuenta preguntas e intentos incansables de
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—No todas las tardes —dijo Benji con una sonrisa—. Si tus calificaciones siguen cayendo, el Dr. Zorba suspenderá tus funciones de asistente de todos modos.
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—No puedo. Tengo que trabajar todas las tardes.



hacer lo que fuera mejor. Nuestra amistad se componía de su positividad implacable y la charla y mis bromas amargas. —No necesito tu ayuda. —Por supuesto que no —dijo Benji, desestimando mi comentario con un gesto de la mano—. Estaría mintiendo si no admitiera que esperaba beneficiarme con tu genio. Entrecerré los ojos. —¿Acabas de dar marcha atrás? —¿Y halagarte a la espera de que aceptes estudiar conmigo? Sí. —¿Me veo como Ellie Jones para ti? Los halagos no ayudarán a tu causa. —¿Ellie Jones? —dijo Benji, arrugando la nariz—. ¿Qué te hizo sacarla en el tema? —Se mudó a la habitación junto a la mía. —Oh —dijo Benji. La expresión en su rostro reflejaba la forma en que me sentía por sus nuevos arreglos de vivienda—.‖Eso‖es…‖lamentable. Benji sabía que Ellie nunca perdía una oportunidad para insultarme. No estaba segura de por qué me había elegido para la tortura. Mamá me dijo una vez que las personas como ella eran miserables por dentro, y hacer a otros aún más miserables era la única cosa que los hacía sentir mejor. No estaba de acuerdo. Ellie Jones sólo era una malvada puta traga-semen. —Entonces los halagos no funcionan. ¿Comprarás tu almuerzo para el trabajo? —preguntó, serio. —Sí —dije. Lo que quedaba de mi herencia estaba siendo canalizada en Kempton, incluyendo un plan de comidas, pero si no evitaba la irritante cafetería por lo menos una vez a la semana, no sería capaz de manejar las presiones de KIT. El café de Gigi era mi único descanso de todo, pero diez dólares a la semana en un pequeño presupuesto iba sumando. —¿Y si compro tus almuerzos todas la veces que vengamos a Gigi siempre y cuando me ayudes a pasar el examen final del Dr. Zorba? —preguntó Benji. Su petición tenía sentido. Los finales del Dr. Z eran muy difíciles, y podría utilizar el tiempo de estudio adicional para mí misma.
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Benji golpeó sus dedos sobre la mesa como si hubiera ganado algo. Cuando nuestra comida llegó, traté de mantener mi atención en los coches que pasaban y los transeúntes paseando a sus perros, cualquier cosa para evitar el contacto visual con Benji. Él estaba demasiado feliz de todos modos, y ahora
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—Trato hecho.



que estaríamos pasando el rato con regularidad, sus ojos eran aún más brillantes, y no podía dejar de sonreír. Era inquietante. Después del almuerzo, Benji y yo caminamos de regreso a mi dormitorio. Nos pusimos de acuerdo en estudiar dos veces a la semana y luego un máximo de tres veces a la semana durante las dos semanas antes de los finales. —Así que, ¿podemos empezar esta noche? —preguntó Benji. —Tendrá que ser antes de comenzar mi noche en el Fitz. —De acuerdo, podemos estudiar de tres a cinco de la tarde y conseguir la cena. —La cafetería no es propicia para el estudio, y el gasto extra de comida para llevar contradice el propósito de nuestra oferta de almuerzo. —Puedo conseguir la cena. No es gran cosa. Entrecerré los ojos. —Eso suena complicado. —Para nada. Tenemos que comer. Tengo que estudiar. ¿Qué es lo complicado en eso? —Est{‖bien,‖pero‖si‖algo‖empieza‖a‖causar‖problemas… —Cien por ciento libre de problemas, en serio —me aseguró Benji. Parecía lo bastante confiado. —Bien. Mi última clase termina a las dos y media, así que agarraré mis cosas y te veré en Charlie. —Nos vemos entonces —dijo antes de alejarse con un pequeño saltito en su paso.



Llevaba unos pantalones de chándal grises, una simple camiseta blanca, y zapatillas Nike verdes. Sus cordones blancos estaban impecables, al igual que las suelas. Podrían haber sido nuevas, pero conociendo a Benji, probablemente las cepillaba cada noche.



Página



A las 14:42 p.m., me encontraba en la entrada de Charlie. Sacando mi celular, le envié un mensaje a Benji para hacérselo saber. Pero antes de que pudiera presionar Enviar, él abrió la puerta.
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Rodé los ojos y sacudí la cabeza. Benji Reynolds era incorregible.



Benji abrió la puerta y tiró la mochila de mi hombro al mismo tiempo. Sus bíceps se abultaban mientras se movía, y me desconcentró cuando noté cómo su piel se ondulaba sobre los músculos y las venas atravesando sus gruesos antebrazos. Probablemente era sólo porque nunca lo había visto en una camiseta de manga corta antes. Definitivamente no porque algo de Benji pudiera llamar mi atención. O al menos, eso era lo que me decía. —Siento que tuvieras que esperar aquí afuera. No te esperaba tan pronto —dijo. —¿Por qué? Dije que iba a venir justo después de clases. Entré en el vestíbulo de Charlie y le eché un vistazo a los muebles grises, paneles de madera, y los carteles que sólo un idiota podría apreciar, tales como No, los neutrinos estériles no han sido castrados y Val Kilmer usando zapatillas de conejo y un cintillo de antenas alienígenas. Todo creaba una atmósfera que coincidía con las expresiones en blanco de un puñado de estudiantes tirados en sofás y sillas desgastadas. Algunos veían la pequeña televisión mientras otros miraban hacia el espacio. Benji me miró desde debajo de su frente. —A decir verdad, no creí que vinieras siquiera. Supuse que me enviarías un mensaje con una excusa. Como que me gustó que anticipara eso de mí. —Bueno, estoy aquí. ¿Dónde está tu habitación? Voy a tener que tomar un antidepresivo si me quedo aquí mucho tiempo más. Benji colgó la mochila en su hombro y asintió hacia un tramo de escaleras. Lo seguí por las escaleras y luego a la derecha y por un largo pasillo que era igual de decepcionante y modesto que el vestíbulo. Rodeando la esquina, Benji se detuvo, giró el picaporte, y movió su cuerpo, haciendo un gesto para que entrara. A diferencia de las puertas en los dormitorios de las mujeres, los chicos no adornaban el exterior de las suyas con pequeñas pizarras o letras brillantes.
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El escritorio al lado opuesto de la habitación abarcaba toda una pared. Un lado que parecía ser una mesa de trabajo, con un pequeño recipiente de plástico con gavetas aún más pequeñas llenas de diminutos componentes que requerían la lupa iluminada flotando en el techo. La mesa de trabajo también contenía un osciloscopio, suministros de energía, y bobinas de diferentes tipos
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La habitación de Benji era impecable y de alta tecnología. La cama estaba a un lado de la habitación bajo una pequeña ventana con lúgubres persianas blancas. Su edredón gris metálico estaba perfectamente estirado, con esquinas militares. Las paredes estaban decoradas con rollos de cinta aislante, conductos y mallas metálicas.



de alambre. En el centro de la mesa, delante de una silla de oficina de cuero marrón, habían cuatro portátiles abiertos y un solo lápiz perfectamente afilado. Decenas de libros y carpetas estaban ordenadas alfabéticamente y organizadas por color en la estantería apoyada dentro del gran escritorio al otro lado de la habitación. Los libros estaban iluminados con luces LED azules brillando intensamente a través de paneles helados que se alineaban en la parte trasera de las estanterías. Al otro lado había un monitor LCD central que, debido a las películas apiladas a su lado, parecía funcionar como un PC de cine. —Lo controlo a través de un control remoto y puedo revisar el correo electrónico desde mi cama —dijo Benji. Incluso las paredes estaban personalizadas con paneles blancos. Le eché un vistazo a Benji, silenciosamente pidiendo una explicación. —Están respaldadas con luces LED multicolor. —¿Para qué? ¿Iluminación ambiental? ¿La Vivienda te permitió hacer esto? —Me aburro —dijo—. Y no le pregunté a la Vivienda. Habrían dicho que no. Si se enteran, estoy seguro de que lo sacarán todo. —Y echarte de Charlie y probablemente del resto de las residencias del campus. Benji sacó una de las dos sillas puestas en su escritorio. —¿Te gustaría hacerlo aquí, o prefieres la cama? —¿Disculpa? —Me atraganté. Mi sorpresa no era porque fuera virgen. Todo lo contrario. Después de que mis padres murieron, me convertí en una estadística, rebelándome y entregándome a cualquiera —hombre o mujer— que no le importara si me perdía en él o ella durante una hora o más. Sin embargo, la idea de Benji proponiéndome algo como el sexo tan casualmente era inquietante. Él era predecible, y necesitaba que se quedara de esa manera.



Abrí el primer libro, Fronteras de la Astrobiología, y saqué las notas de mi mochila. Después de que Benji terminó de comparar nuestras notas de las últimas dos clases, leímos en silencio los capítulos que nos asignaron, sólo parando cuando Benji tenía una pregunta.
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—Escritorio —dije, sacando mi propia silla. Me senté y tomé una respiración profunda, dejando que la adrenalina se hundiera de vuelta en mi sistema.
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—¿Prefieres estudiar en el escritorio o en la cama?



A las cuatro y media, alguien llamó a la puerta de Benji. Él sonrió y saltó de su silla. Fue entonces cuando noté una oreja de plástico de unos sesenta centímetros de altura colgando de la parte trasera de la puerta. Lo observé mientras caminaba por la habitación y abría la puerta, saludando al chico flacuchento y con una espinilla en el rostro que sostenía dos pequeñas bolsas de papel. Benji metió la mano en su bolsillo y le entregó algo de dinero, luego pateó la puerta, lanzándome una de las bolsas. —¿Qué es esto? —La cena, ¿recuerdas? —dijo, agachándose hacia la pequeña nevera ubicada bajo el escritorio. Sacó una botella de agua y giró la tapa para abrirla antes de colocarla en el escritorio frente a mí. —Oh —dije, desenrollando la parte superior de la bolsa. Le eché un vistazo, y el penetrante olor de la comida china saturó mis sentidos. Mi boca se hizo agua. No me di cuenta de que tenía hambre hasta ese momento—. Gracias. —Te gusta el pollo frito con arroz, ¿verdad? ¿Salsa de soja extra? —Sí —dije, más que un poco sorprendida de que supiera eso. Nunca habíamos ido a ninguna parte juntos excepto al café de Gigi. Después de terminar lo último de mi arroz, me limpié la boca con la servilleta en el fondo de la bolsa y tiré mi basura. —Será mejor que me vaya —dije—. Gracias de nuevo por la cena. Benji sonrió. —¿Alguna cosa en particular que quieras para la próxima vez? Negué con la cabeza mientras guardaba mis cosas. —Lo que sea. Los mendigos no pueden elegir. —No eres un mendigo. Es un sistema de trueque. —Comeré lo que sea que compres.



—No, Benji. Te veo mañana. —No será una cita. Es lo mismo que hoy. Es sólo geografía. —No va a pasar.
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Benji sabía que no tenía un coche. Lo que quería decir era que me dejaría conducir su nuevo Ford Mustang color naranja con franjas de carreras negras. El motor rugía, y todos podían escucharlo venir. Era el regalo de graduación de la secundaria de sus padres, y en mi opinión, ellos esperaban que consiguiera una novia que apreciara las cosas caras y tuviera una agradable familia respetable. Por desgracia, él tenía una cosa por las invencibles raritas promedio.
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—¿Y si salimos alguna vez? A cenar. Puedes conducir.



—Libre de problemas, ¿recuerdas? —Cuando no respondí, cambió su enfoque—. ¿Almuerzo entonces? —Claro —dije, tratando de no pensar demasiado en la sonrisa de esperanza en su rostro mientras cerraba la puerta. Me recosté contra la pared. Él era lindo, y me gustaba mucho pasar la tarde con él. Conseguía conocerlo mejor. Y olía muy bien. Interesarse era peligroso, para ambos. La puerta se abrió, y Benji salió al pasillo con mi botella de agua en la mano. —¡Rory! —llamó, dándose cuenta demasiado tarde que me encontraba a su lado. Me paré derecha, tratando de fingir que no sentía lástima por mí misma y luchaba con mis emociones. Su rostro estaba tan cerca del mío que podía sentir su aliento en mis labios. —¿Qué? —espeté. —Olvidaste tu agua —dijo, retrocediendo y luego entregándome la botella—. ¿Estás bien? —Estoy bien. Es solo que eres agotador. Antes de que pudiera responder, me alejé. Incluso fingir que no importaba se sentía mejor que el desastroso pedazo de mierda que me estaba dando hace dos segundos. Con cada paso, el conflicto interno desaparecía, y el perpetuo estado de perra al que estaba acostumbrada tomó el control. —Lo siento —gritó Benji justo cuando mis dedos tocaron la manija de la puerta.



¿Tal vez ese era el por qué le gustaba? Sentía lastima por mí. Ese pensamiento, cierto o no, borró cualquier mierda sentimental pasando en mi cabeza.



Página



Fuese cual fuese la razón por la que Benji me gustaba, era la razón equivocada. Si tenía que decírmelo un millar de veces al día, lo haría. Si eso no fuera suficiente, me recordaría que involucrarme con Benji inevitablemente le haría daño, y si me importaba lo suficiente para ni siquiera entretenerme con la idea de arruinar su vida por ceder a su estúpido enamoramiento, debería importarme lo suficiente para alejarlo. Yo estaba jodida. Una triste historia. Un caso de caridad.
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Y solo así, con esa única palabra, me sacó de mi zona de comodidad y la sensación de culpabilidad volvió a mi pecho con una punzada. Empujé la puerta y caminé directamente al Fitz, mi respiración elevándose delante de mí en nubes blancas.



Cualquier cosa funciona. La puerta del laboratorio se estrelló detrás de mí mientras me dirigía a mi taburete. —¿No deberías estar usando un abrigo? —dijo Cy desde detrás de su computadora. No le contesté. —¿Cuál es ese dicho? ¿Cogerás un resfriado? —Los gérmenes causan resfriados —dije, levantando mi primera hoja de datos—. Es una vieja superstición, como que salir con el pelo mojado en el invierno puede hacer que te enfermes. Eso tampoco es cierto. —Las viejas supersticiones tienen un toque de verdad. —¿Registraste estas firmas isotópicas? —pregunté, de pie y sosteniendo la hoja en mi mano. Cy levantó la vista y entrecerró los ojos. —Todavía no. —Son importantes, ya sabes. —Lo sé. —Entonces, ¿por qué estás tonteando con las transcripciones? Cy se quitó las gafas y las colocó cuidadosamente sobre el escritorio. No habló. Sólo me miró. —¡Estoy enojada! —grité. —Lo intuí. —Entonces, ¿por qué me miras? ¿No deberías preguntarme qué me pasa? —No me lo dirías. —¿Y? —grité de nuevo, respirando con fuerza. Me desplomé en mi taburete. Un minuto de silencio llenó la habitación antes de que hablara de nuevo—: Estoy tranquila ahora. Gracias.
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—De nada —dijo Cy, regresando a escribir en su computador.



4 Traducido por florbarbero Corregido por AriannysG



Levábamos dos semanas en nuestro acuerdo de estudio, y Benji me miraba, esperando una respuesta diferente. —Sigue siendo no —solté, un poco perturbada de que no aceptara mi respuesta y lo dejara ir. Sonrió. —Acabas de decir que necesitabas un cambio de escenario. —No podemos estudiar en el gimnasio. —Podemos hacer lo que queramos. Rodé los ojos. —¿Eso es un sí? —preguntó. —No. Sigue siendo un no. —Solo una vez. Ven conmigo una vez, y nunca voy a pedirte que vayas de nuevo. Te daré una cena como obsequio y no tendrás que estudiar conmigo. —¿Qué soy? ¿Una puta de comida? Dije, no.



Benji empezó a reír. —Está bien, Rory. No te va a comer. —No sabes eso —dije.
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Presioné un botón de color verde, y la cinta comenzó a moverse. Me aferré a los pasamanos como si estuviera siendo llevada a las fosas ardientes del infierno.
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Treinta minutos más tarde, nos encontrábamos en el gimnasio. Usaba una camiseta holgada de los Rolling Stones, mallas negras, y unas Converse, mientras tocaba los botones de una cinta para correr y fantaseaba acerca de dónde comería mi cena de obsequio. Benji se hallaba a mi lado, corriendo, escupiendo la información de las notas de ese día. Ni siquiera se quedaba sin aliento, y llevaba la camiseta que más me gustaba de él. Era marrón con letras amarillas que decían: Ven al lado, idiota. Tenemos Pi.



Benji se inclinó y apretó un botón un par de veces. —¿Qué estás haciendo? ¡Toca tus propios botones! —La cinta comenzó a moverse más rápido, y lo mismo hicieron mis pies. Corrí junto a Benji, a la mitad de su ritmo, pero respirando dificultosamente. En la escuela secundaria, practicaba voleibol. Podría correr vueltas todo el día y apenas sudar. Incluso tenía amigas, y ellas rogaban a los cielos por tener mi grueso cabello castaño brillante y mi perfecta piel color melocotón. Los chicos empezaban a fijarse en mí. Entonces, morí y volví como una rapada, enojada y pálida ermitaña que jadeaba en busca de aire después de trotar lentamente durante dos minutos. —¿Cómo puedo desactivar esta opción? —No lo harás —dijo Benji—. Seguirás corriendo. —No quiero correr. Quiero caminar. —El ejercicio cardiovascular es bueno. Uno nunca sabe cuándo tendrá que correr por su vida. Levanté una ceja. —Esa es una cosa malditamente extraña para decir. —Extraña pero cierta —dijo, mirando hacia adelante y presionando su propio botón de carrera para que fuera más rápido. Salté de la cinta de correr, dejándola continuar sin mí. El dispensador de agua se hallaba a unos pocos metros de distancia, así que me acerqué lo más despacio que pude sin lucir loca para tomar un vaso. —Debes estar perdida —dijo Ellie detrás de mí. Me puse de pie, tensa, y luego me giré, forzando mis hombros a relajarse. —Te decidiste a obtener una membrecía en el gimnasio, ¿verdad? —No. Simplemente lo estoy visitando. Ellie hizo una mueca. —¿Por qué en la tierra harías eso?



Benji pasó a Ellie y se ubicó a mi lado.
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—Ahora sé que estás mintiendo. Tú no tienes amigos. —Colocó una toalla detrás de su cuello. Sus turgentes pechos talla D, llenaban perfectamente su top deportivo color púrpura, al igual que su culo el pantalón de yoga a juego. Era casi como si los dioses hubieran hecho un punto esculpiendo el cuerpo perfecto, pero luego se encontraban demasiado cansados para proporcionarle una personalidad decente.
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—Estoy aquí con un amigo.



—¿Quieres probar las máquinas de pesas? Ellie se enfureció y se cruzó de brazos. Benji se fijó en ella y asintió. —Hola, Ellie. —¿Tú la trajiste aquí? Miré a Benji, completamente confundida. —¿Y? —dijo. No era grosero, pero eso no impidió que las mejillas de Ellie se tornaran rojas de ira. —¿En serio? ¿Estás tratando de ponerme celosa? ¿Con... eso? —dijo Ellie, riendo una vez más, sin humor. Al instante me sentí enferma, y estiré mi cuello hacia Benji, quien parecía genuinamente desconcertado. —No —dijo Benji, sacudiendo la cabeza hacia mí—. De ninguna manera. —Levantó las manos. —¿Sabías...? —No podía terminar. No podía incluso decir las palabras. Benji sacudió la cabeza de nuevo. —No tengo ni idea de lo que está hablando. Por el rabillo de mi ojo, pude ver el comienzo de una sonrisa en el rostro de Ellie. ¿Era realmente tan horrible que fingiría tener una relación con Benji para arruinar una de las pocas amistades que tenía? Agarré las mejillas de Benji y planté mis labios en los suyos. Todo el cuerpo de Benji se tensó, y luego se relajó, tirando de mi cuerpo contra el suyo. Su boca se abrió, y lo que se suponía que fuera un beso rápido y duro se convirtió en un beso largo y profundo, con una gran cantidad de lengua y un montón de presión de los dedos de Benji contra mi piel. Me aparté y nos miramos el uno al otro. —Apuesto a que ahora está celosa —dije, dándole una mirada de reojo a



La boca de Ellie se abrió, y luego se alejó, sacudiendo su cabello mientras se giraba. Una vez que se fue, asentí hacia la máquina de pesas. —¿Aquella?
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—¿A quién le importa? —dijo Benji, incapaz de apartar la mirada de mí. A pesar de que no respiraba dificultosamente en la cinta, sin duda lo hacía ahora.
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Ellie.



Benji asintió y me llevó a la máquina, luciendo un poco desconcertado. Me senté en el asiento, saqué el pasador de metal por el agujero inferior, y lo puse en el orificio superior. Era mi primera vez en casi tres años levantando pesas o incluso haciendo cualquier tipo de ejercicio. Quince kilogramos parecía un buen punto de partida. Bajé la barra por encima de mi cabeza hasta que tocó mi nuca y luego la aparté lentamente. Benji me miraba sin decir una palabra, repetición tras repetición. —¿Estoy haciéndolo bien? —dije, levantando la mirada hacia la barra en tanto tiraba de ella. —Lo haces todo bien —dijo Benji sin dudar. Solté la barra, y las pesas se desplomaron. Tras una breve pausa, suspiré. —Solo estaba siendo una perra con Ellie. Eso es todo. —No se sintió de esa manera —dijo Benji con un rayo de esperanza en sus dulces ojos marrones. —Tenías razón —dije, tratando de cambiar de tema—. Trabajar en esto ayuda a desahogarse. Tal vez podría venir aquí los sábados en la mañana. No conseguimos estudiar demasiado. Benji me miró por un momento, luego bajó la mirada y empezó a reír. —Sí, puedo hacerlo los sábados. —Cuando sus ojos se encontraron con los míos, la decepción en ellos quemaba. —Será mejor que el laboratorio —dije, señalando detrás de mí con el dedo pulgar. Justo en ese momento, sentí un dolor punzante en mi espalda acompañado de un ruido fuerte de una palmada que se hizo eco en todo el gimnasio. Un chico más alto que Benji casi por una cabeza me pasó, sonriendo.



—¡Solo bromeaba, hombre! ¡Maldita sea! —dijo el chico. —No vuelvas a tocarla así de nuevo —dijo Benji, una docena de emociones moviéndose en su rostro. Extendió la mano y ayudó al chico a levantarse. Entonces, me agarró la mano, y me condujo hacia su coche.
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Benji inmediatamente lo agarró y lo estrelló contra el suelo. El codo de Benji se elevó en el aire, y su mano se cerró en un puño apretado temblando. Antes de lanzarle un puñetazo, Benji se apartó y se puso de pie.



37



—Ya era hora de que trajeras un pedazo de culo —dijo.



No hablamos durante el paseo de quince minutos hacia el Fitz. Raspé el esmalte negro de mis uñas descascarándolas y miré por la ventana. El Mustang desaceleró hasta detenerse en la acera, y mi puerta se abrió con un clic. —Lo siento, Rory —dijo, suspirando—. No sé qué fue lo que pasó. —No me miró cuando habló. Se quedó mirando hacia el frente. —Está bien —dije, sacudiendo la cabeza. Había visto un lado completamente diferente de él. Antes, me encontraba lidiando con el afecto de un nerd algo molesto. Ahora, de repente, él era un tipo duro. Quería besarlo de nuevo al segundo que nos detuvimos. Ahora, me encontraba reuniendo el valor suficiente para hacerlo. Me miró, y supo exactamente lo que pensaba. La línea de visión de Benji cayó a mis labios, su mano se extendió a través de la parte delantera de la consola central y se apoyó en mi rodilla. Nos acercamos el uno al otro. Mierda, realmente estoy por hacer esto. Su teléfono sonó, y la pantalla se iluminó. Nuestros cuerpos se relajaron, y bajé la mirada. El nombre sobre el número hizo retorcer mi estómago. En letras blancas intrépidas, decía: ELLIE. Mis ojos regresaron a Benji. Su expresión se volvió inmediatamente desesperada. —Puedo expli… —Mentiroso —susurré, agarrando mi mochila y cerrando la puerta detrás de mí. Subí corriendo las escaleras, atravesé las puertas dobles de cristal del Fitz, y giré hacia la derecha antes de correr por otro conjunto de escaleras hasta el sótano. Cy se hallaba allí de pie, sosteniendo la puerta abierta. Me detuve en la parte inferior de las escaleras y me recompuse mentalmente en tanto caminaba por el pasillo hacia el interior del laboratorio. Mis movimientos se sentían forzados y antinaturales mientras caminaba a mi taburete. —¿Estás bien? —preguntó Cy. —Estoy bien —dije, mirando el teclado en frente de mí.



—Pareces... decepcionada. Noté que Cy se sentía incómodo teniendo esta conversación conmigo, y significó mucho para mí que lo intentara, aunque solo me hiciera sentir más emocional.
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Negué.
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—¿Alguien te lastimó?



Tomé una respiración profunda. —Solo de mí misma. —Está bien que llegues tarde. La vida es algo más que trabajar. Miré el reloj en la esquina inferior de la pantalla frente a mí. Estaba en lo cierto. Llegué diez minutos tarde. Las esquinas de mi boca se elevaron, y lo miré. —Gracias. Se aclaró la garganta y comenzó a tipiar en su teclado. —De nada —dijo. —¿Te puedo pedir un favor enorme? —Uh... sí, por supuesto. —¿Quieres...? —Puf, me sentía tan estúpida incluso pronunciando las palabras—. ¿Te sentarías a mi lado en la clase de mañana? Cy me miró fijamente durante un tiempo, luego sus ojos se desplazaron por toda la habitación. Parpadeó varias veces y luego se limitó a asentir. —Sé que es una cosa estúpida para pedir. Pero tengo una buena razón para hacerlo, lo juro. Asintió una vez más y luego volvió a su trabajo. Si pudiera en ese momento volverme un charco y escabullirme por debajo de la puerta, lo haría, pero en cambio, me centré en introducir los datos que el Dr. Z nos dio para la semana.



A la mañana siguiente, esperé en mi escritorio a Cy, rezando porque llegara antes que Benji a clases por una vez. Yo llegué tan temprano que tuve que esperar fuera mientras la clase anterior terminaba.



Cy se hallaba claramente inseguro con mi petición. Probablemente no era consciente de quién era el asiento que ocupaba, y yo no iba a decirle, por si cambiaba de opinión.
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—Te debo una. En serio.
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Una vez que Cy entró y me miró, dejé escapar el aliento que estuve conteniendo. Subió las escaleras, caminó hasta la mitad de la fila, y luego se sentó en el asiento de Benji.



Benji entró un momento más tarde con el rostro sombrío. Me miró y notó de inmediato a Cy. Tenía la esperanza de que se sentara en una de las filas más abajo, pero subió los escalones y girando hacia nuestro pasillo. Mi corazón empezó a latir con tanta fuerza contra mí caja torácica que mi cara palpitaba. Benji nos pasó a Cy y a mí antes de sentarse a mi lado izquierdo. Me senté rígidamente, completamente desprevenida y con la esperanza de que Benji mantuviera la boca cerrada. Pero, por supuesto, no lo hizo. Su cabeza se volvió hacia mí, vacilante y nervioso, luego uno de los lados de su boca se curvó. —Traté de llamarte. No respondí. —Fui a tu dormitorio. Supongo que aún no regresabas del laboratorio. Me quedé en silencio, mirando al frente. Por la esquina de mi ojo, vi a Cy observar en nuestra dirección. Benji se inclinó hacia mí, bajando la voz—: ¿Podemos hablar de esto? Por favor, permíteme explicártelo. Rory, vamos. ¿Por favor? Empezábamos a resolver‖las‖cosas.‖Yo… El Dr. Z entró, y abrí mi portátil, con la pantalla en blanco y lista. Escribí la fecha y traté de mirar fijamente hacia el Dr. Z. Cy se inclinó hacia delante. —Por el momento, no creo que ella esté lista para discutir tu problema. Tal vez en otro momento fuera de la clase. Benji suspiró y se echó hacia atrás. Cy habló de nuevo—: Dado que las cosas parecen ser algo incómodas entre ustedes, sería educado que encontraras otro asiento, para que Rory pueda concentrarse en sus notas. Benji se hundió en su asiento y asintió, luego tomó su mochila. Pasó delante nuestro, y subió las escaleras, sentándose en algún lugar por encima de nosotros. —Gracias —dije en voz baja, sin dejar de mirar adelante.



—Tenemos mucho que cubrir hoy en día —dijo el Dr. Z—, así que vamos a seguir adelante y empezar. La fotosíntesis con oxígeno...
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Le ofrecí una pequeña sonrisa y en silencio le agradecí al Dr. Z por comenzar su conferencia antes de lo normal.
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—Diría que no es nada, pero me parece que decir eso es mucho.



5 Traducido por Sandry Corregido por Miry GPE



Estudiar ahora consistía en mí, en mis notas, mi portátil y mi dormitorio. Durante dos semanas, Benji me pidió que le diera la oportunidad de explicarse; antes de clase, después de clase, en mensajes de texto; pero cada vez que mi ira comenzaba a retirarse, me cruzaría en la trayectoria de Ellie en el pasillo y odiaría a Benji en todos los aspectos de nuevo. En el primer día del mes de octubre, me preparé para ver a Benji fuera de la clase del Dr. Z con la misma patética expresión miserable, pero no se encontraba allí. No le di mucha importancia hasta que el Dr. Z comenzó su conferencia, y Benji nunca apareció. Cy sólo robó el asiento de Benji en una ocasión. Después de eso, Benji pilló la indirecta y se mantuvo alejado. Ahora que sabía que Benji ni siquiera estaba sentado cerca de mí, me sentía muy sola. Fui a almorzar y luego al laboratorio. Benji tampoco se hallaba allí. Mi mente empezó a divagar. Empecé a sentir curiosidad por saber si estaba enfermo, fuera de la ciudad o algo mucho peor. Él estuvo tan triste las últimas semanas, y simplemente lo ignoré. A los veinte minutos de estar dentro del laboratorio, saqué mi teléfono del bolsillo. Benji no había enviado mensajes de texto o intentado llamar en dos días. Pulsé su nombre y luego tecleé un mensaje. ¿Estás bien? No respondió. Lo intenté de nuevo. ¿Estás enfermo? Cinco minutos después y todavía nada.



Todavía no me había devuelto el mensaje cuando la clase terminó, así que me dirigí hacia Charlie. A esa hora del día, todo el mundo iba entrado y saliendo de la entrada principal, así que no fue difícil deslizarse dentro y dirigirme a la puerta de Benji. Llamé. Nada. Volví a llamar.
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bien.
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Sé que te he ignorado, pero al menos podrías hacerme saber que estás



Un estudiante alto y flaco, con gafas gruesas se encontraba de pie junto a mí. —¿Puedo ayudarte? —Benji no se presentó a clase. ¿Lo has visto? Negó con la cabeza. —No, pero nunca cierra la puerta, a menos que esté en casa —dijo, girando el pomo. Se abrió, revelando su cuarto oscuro. —¿Quién cierra su puerta solo cuando está en casa? —Pensé en voz alta, echando un vistazo a la habitación de Benji. El estudiante se encogió de hombros. —Así es como sabes que no está ahí. Cerré la puerta. —Gracias —dije antes de salir hacia el estacionamiento. El Mustang naranja era‖difícil‖de‖pasar‖por‖alto…‖y no se hallaba allí. Me acerqué a Gigi con los brazos cruzados sobre el pecho. Hacía viento y frío. Llevaba una camiseta blanca de manga larga, por encima una camiseta de manga corta verde, con pantalones vaqueros y botas, pero aun así no fue suficiente para mantenerme caliente. Mis oídos ardían por la exposición al viento frío. Gigi se encontraba a punto de cerrar, con unos pocos rezagados almorzando tardíamente. No estaba sorprendida de que Benji no estuviera allí. Su Mustang no se veía aparcado fuera, pero todavía tenía que comprobarlo. Salí, tratando de pensar en qué otro lugar podría estar, y decidí ir al gimnasio. Si él no se encontraba allí, probablemente se fue a casa a ver a sus padres durante unos días. Tal vez estaba enfermo y tuvo que ir al médico. No era como si no tuviera a nadie aquí para cuidar de él, incluyéndome —la perra celosa, que ni siquiera le dio la oportunidad de explicarse y mucho menos pedir disculpas.



—¿Benji?
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Corrí por la calle y por las escaleras, empujando las puertas dobles. Allí se encontraba él, con la cara roja, empapado en sudor y en cuclillas sobre ciento treinta kilos. Caminé hacia él, demasiado aliviada como para sentirme avergonzada.
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El sol estaba bajo en el cielo en el momento que llegué al gimnasio. Me dolían los pies y mi estómago gruñía, pero nada de eso importaba porque el Mustang naranja de Benji se hallaba aparcado en paralelo en la parte delantera.



El reconocimiento iluminó su rostro y se puso de pie, dejando caer la barra de sus hombros. Respiraba con dificultad y lucía agotado, pero todavía se veía igual de desolado como lo hizo durante las últimas dos semanas. —No fuiste a clase. Puso sus manos en las caderas, tratando de recuperar el aliento. Tenía los ojos inyectados en sangre, estaba cansado y triste. —¿Podemos... podemos hablar afuera? —pregunté. Asintió, cogió su abrigo, me siguió hasta el vestíbulo y hacia fuera por la puerta de cristal. Luego, bajamos los escalones. Me senté en el borde de la acera junto a su Mustang. Benji cubrió con su abrigo sus hombros y se sentó a mi lado. —Lo siento, no respondí tu mensaje —dijo en voz baja, mirando el asfalto—. No podía ir a clase un día más y ver la ira en tus ojos cuando me miras, sabiendo que estabas a sólo unos metros de distancia y no podía hablar contigo. —Lo siento. Eso fue un castigo cruel e inusual. Negó con la cabeza. —No, me lo merecía. No fui sincero contigo. —Debí dejarte explicarlo. —No hasta que estuvieras lista. Pensé que tenía que tomar un descanso y ser paciente. —¿Has permanecido aquí todo el día? —pregunté. —Más o menos. Mi estómago gruñó, y lo cubrí con ambas manos como si eso fuera a detener el ruido. —¿Has comido? —preguntó. —Te he buscado desde el laboratorio. —¿Desde el laboratorio? —Miró a su alrededor y suspiró—. ¿Has ido también a Gigi, ¿no? —Y a tu dormitorio.



Benji suspiró y bajó la cabeza. —Soy un idiota. Ven, vamos a conseguir comida. —Yo... —empecé, dudando—. No me importa lo que pasó entre Ellie y tú. No es mi maldito asunto. Sólo quiero que seamos amigos de nuevo.



Página



—Bueno... sí... no tengo coche.
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—¿Has caminado por toda la ciudad?



Benji pensó en eso por un momento. Claramente no era todo lo que esperaba oír. Apretó los labios. —Puedo hacer eso. —¿Sí? Sé que va a ser incómodo por un tiempo. —Te prometí que no habría problemas, ¿recuerdas? No digo que vaya a dejar de perseguirte. Sólo digo que me quedo con todo lo que me das. No pude evitar sonreír. Y entonces no pude evitar darle un codazo en las costillas. Se rio una vez. —¿Ves? Ya de vuelta a la normalidad. Nos pusimos de pie y Benji me llevó a Gigi, donde cenamos por primera vez. Irónicamente, ambos pedimos el desayuno. —Orden completa de panecillos y salsa —dijo la camarera, colocando un plato en frente de Benji—. Desayufrito —dijo ella, sonriendo mientras dejaba mi plato frente a mí. Benji cortó sus panecillos con un tenedor y luego tomó el primer bocado en su boca. —Tengo los apuntes de hoy, si los quieres. —Si —dijo Benji después de tragar—. Pero, ¿qué pasa con las otras clases que perdiste? —Estoy segura de que las podemos recuperar. —No estoy preocupado por mí. Saltarse la clase fue mi decisión. —Buscarte fue la mía. Benji sonrió. —Me siento como un idiota por preocuparte, pero no puedo negar que se siente muy bien que estuvieras preocupada por mí. —Sería una idiota si no lo estuviera. Quiero decir, sí, no me gusta que me hayas mentido acerca Ellie… —En realidad no es lo que piensas, Rory. —Entonces, ¿qué es ella para ti? Benji sacudió la cabeza y dijo con una sonrisa nerviosa—: Supongo que era una especie de compañera de trabajo, pero nunca fue nada más que eso.



Apoyé los codos sobre la mesa y me cubrí la cara con las manos. Un estúpido malentendido. Era de esperar. —Menuda estúpida soy. Debí dejar que te explicaras.
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—Era mi compañera de laboratorio el semestre de primavera del año pasado. Es por eso que tenemos el número de teléfono el uno del otro.
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—¿Compañera de trabajo? —pregunté.



—Si te sentías enfadada conmigo, significa que te preocupaste lo suficiente para ponerte celosa, ¿verdad? —¿Siempre miras el lado bueno? —Sí. Le sonreí. No podríamos ser más diferentes, pero empezaba a apreciarlo en lugar de utilizarlo en su contra. —Me sorprende que puedas sostener el tenedor —dije. Benji se detuvo a mitad del bocado. —¿Por qué? —Tenías un montón de peso en esa barra. ¿Has levantado tanto así toda la mañana? —Más o menos. Me he desahogado de esa forma por el estrés desde secundaria. Metí un pedazo de desayufrito en mi boca y lo mastiqué, entrecerrando mis ojos hacia él, mientras pensaba en su comentario. —¿Qué estrés? Pareces alguien que ha tenido la infancia perfecta. —Mis padres eran geniales —dijo, asintiendo—, pero trabajaban mucho y mi padre no estaba la mayor parte del tiempo. Hicimos sacrificios, como cualquier otra persona. Mis músculos se tensaron. Tuve que detenerme de informarle que él no tenía ni idea acerca de sacrificios, pero era sólo una reacción instintiva. El hecho de que sus padres no fueran asesinados, no significaba que no tuviera derecho a quejarse. —¿Qué hay de tu infancia? Supongo que fuiste a un montón de conciertos —dijo, asintiendo hacia mi camiseta de Ramones. Reí una vez. —No, no hasta el verano después de mi último año. —Por lo tanto, ¿pasaste el verano dando saltos en conciertos? Eso es algo increíble. —Más o menos —dije con una pequeña sonrisa. Estaba en lo cierto. No muchas personas pueden decir eso.



Él sonrió. —Eso no me sorprende en absoluto. Estoy seguro que saben que habrías encontrado una manera de hacer lo que quieras. Me pregunto cómo son. Criar a tal espíritu libre.
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—Ellos... —Me interrumpí, tratando de pensar en la mejor respuesta que no diera lugar a más preguntas—. Ellos realmente no tuvieron nada que decir.
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—¿A tus padres les pareció bien eso? Los míos se habrían vuelto locos.



Pensé en su comentario. Nunca me sentí como un espíritu libre. Más bien como alguien que se sentía agobiada por su horrible pasado. Pero Benji me hizo ver algo sobre mí misma que no vi antes: el lado bueno. Era agradable pensar que tal vez mis padres me miraban, satisfechos por mi fortaleza. —A veces eres algo genial —dije, sonriéndole. —¿Sí? —dijo, una mirada de esperanza en sus ojos. Una hora después de que nos sentamos, Benji hizo señales a la camarera e insistió en pagar. —¿Cuando tienes que ir al Fitz? —preguntó. Miré mi teléfono para comprobar la hora y me di cuenta que tanto Cy como el Dr. Z llamaron. —Oh, mierda. Voy con una hora de retraso. —Te llevaré allí. Puedo entrar y ayudar con lo que sea. Negué con la cabeza, poniendo mi teléfono en el bolsillo cuando me puse de pie. —Sólo tengo que llegar rápido antes de que pierda la posición. ¡Mierda! Benji sonrió. —Oh, puedo llegar hasta allí rápido. Los frenos del Mustang chillaron mientras nos alejábamos de Gigi y luego de nuevo cuando patinó hasta detenerse frente al Fitz. Salí, manteniendo abierta la puerta y riendo. —Gracias por no matarme. —¿Todavía quedamos mañana para estudiar? Miré a Benji por un momento, preguntándome si era buena idea, y luego asentí. ¿Qué demonios? —Claro —dije. Cerré la puerta y me volví para subir las escaleras, pero Benji gritó mi nombre. La ventana del lado del pasajero bajó casi del todo a la vez que di la vuelta para hacerle frente. —¿Puedo sentarme contigo en clase otra vez? Se sentía extraño seguir diciéndole “sí” a Benji después de decirle “no” por tanto tiempo, pero no era lo suficiente cabrona para soportar ver esa mirada triste en el rostro de Benji de nuevo. Él era una buena persona. Se merecía algo mucho mejor de lo que yo jamás podría darle, pero eso no quería decir que tuviera que castigarlo por tratar ser mi amigo.



Una vez que abrí la puerta del laboratorio y entré, el momento de paz se volvió caos.
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Dejándolo atrás, corrí por las escaleras y por el vestíbulo. Mi ritmo se desaceleró mientras bajé las escaleras del norte hacia el sótano, tratando de procesar el día.
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—Sí —dije.



Tanto Cy como el Dr. Z me apresuraron, preguntándome dónde estaba, por qué se me hizo tarde, con quién estaba y una docena de preguntas. Levanté mis manos. —¡Lo siento! ¡He trabajado cada noche durante seis semanas! ¡Necesitaba un descanso! —¿No podías llamar? —espetó Cy. —Debería haber llamado al Dr. Z. Lo siento. El profesor palmeó su pecho. —Me alegro de que te encuentres bien. Por supuesto, trabajas muy duro y debes tomar descansos, Rory. Pero, por favor, por el amor de Dios, hazme saber cuándo decidas desaparecer. Desaparecer. Por el amor de todas las cosas santas. —Dr. Z, lo siento mucho. No lo pensé. Ondeó su mano, caminando hacia la puerta. —Por favor. Estamos adelantados con el programa, y todo gracias a ustedes dos. El Dr. Z se fue, cerrando la puerta detrás de él. —¡Egoísta! —gruñó Cy detrás de mí. Me di la vuelta, preparándome para hacerle saber que no le reportaba a él, pero en el segundo en que me enfrenté a él, se estrelló contra mí, envolviendo sus brazos a mi alrededor, sus dedos clavándose en mi piel. —Pensé…‖—dijo, su voz llena de preocupación. Me quedé allí, sin saber qué otra cosa hacer. Nadie me tocó de esa manera en un largo tiempo, sin embargo, se sentía natural, como si me hubiera abrazado un centenar de veces antes. Poco a poco le devolví el abrazo y apoyé la barbilla en su hombro. Cuanto más tiempo me sostenía, mejor se sentía. Después de un minuto completo, Cy finalmente relajó su agarre y dio un paso atrás. —Mis disculpas —dijo en voz baja. Miró hacia abajo y luego se subió las gafas para colocarlas en lo más alto de la cresta de su nariz. —¿Pensaste qué? —pregunté. Negó con la cabeza y se dio la vuelta, retirándose a su escritorio.



—Entonces, ¿qué es? —Es que... no quiero que nada te pase. Sonreí, dejando caer mi mochila al lado de mi escritorio. —Algo ya me ha ocurrido. Debes dejar de preocuparte.
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—No creí que te suicidaras, Rory.
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—No estoy deprimida, si eso es lo que piensas.
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Cy abrió la boca para decir algo, pero decidió no hacerlo.



6 Traducido por Alex Phai & Val_17 Corregido por Josmary



Durante cuatro semanas, Benji y yo comimos juntos dos comidas al día, casi todos los días, y me di cuenta de que había empezando a mirar hacia adelante. Mis calificaciones volvieron a la normalidad, y parecía que Ellie no estaba mucho alrededor. Por primera vez desde que me mudé a Helena, estaba sonriendo más veces de las que no lo hacía. Pasar tiempo con Benji invadía mis días, y ser ignorada por Cy invadía mis noches. Nos sentábamos uno frente al otro, apenas hablábamos, escasamente hacíamos contacto visual. Traté de hacer preguntas de las que no necesitaba respuestas. Incluso intenté traer a colación el hecho de que él había aparecido semanas antes en mi puerta para comprobarme, pensando que conseguiría que hablara. Pero cada vez se las arregló para responder en una o dos palabras, o decir que estaba demasiado ocupado para hablar. Fingí no darme cuenta, pero quería darle un puñetazo por halarme en ese increíble abrazo y después pasar casi un mes haciéndome sentir como si yo fuera invisible. Quería golpearme a mí misma por preocuparme, por permitir que alguien me haga sentir de esa manera en primer lugar. La noche de Halloween, mientras todo el mundo se estaba vistiendo y asistiendo a fiestas, Cy y yo estábamos en el sótano, tecleando números. El Fitz era uno de los edificios más antiguos en el campus, y luchaba para mantenerse climatizado en invierno y enfriarse en verano. El sótano era particularmente desdichado y se sentía como una nevera en noches muy frías.



—Él nunca lo hará —dije, limpiándome los labios con el puño de mi suéter—. No correrá el riesgo de un incendio o de un cambio de temperatura significativo que afecte al espécimen. —No va a afectar al espécimen. Vino del espacio.
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Cy se aclaró la garganta, y por primera vez en semanas, me habló primero—: Puedo hablar con Dr. Zorba para que coloque un calentador.
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Tomé un sorbo de agua y luego la alejé antes de estirar aún más las mangas de mi suéter.



—Exactamente. En donde hace frío. —¿Quién dice que el planeta no se originó porque no fue capaz de mantener temperaturas más altas? —¿Al igual que Venus? —Exactamente, como Venus. Quiero decir... estoy seguro de que es posible. Conseguiré un calentador. Yo le observaba expectante. —¿Qué? —¿No hay chistes de Urano? Estoy decepcionada. —¿Qué quieres decir? Me reí entre dientes. —No importa. —Mis dedos comenzaron a hacer click contra el teclado de nuevo, y estaba segura de que atrapé a Cy observándome por el rabillo del ojo. Miré hacia él. —¿Qué? —Eres mucho más atractiva cuando sonríes, y tu risa es encantadora. —Uh... gracias. —De… —De nada. Está bien. Aparentemente te doy las gracias de forma frecuente. —Solo quiero que... no sé lo que quiero. Me miró fijamente por unos momentos más y luego continuó con su trabajo. Mi cara se encendió cuando la sangre se acumuló bajo mis mejillas. Mis dedos dejaron de funcionar después de eso, y no podía concentrarme en los números. Cy se puso de pie y salió de la habitación sin decir una palabra. Justo en el momento que decidí levantarme y buscarlo, regresó, colocando un chocolate con relleno de mantequilla de maní en mi escritorio. —¿Dulce o truco, cierto?—dijo.



Negué con la cabeza. —Realmente no voy a fiestas. Solo de vez en cuando, cuando estoy sumamente aburrida, pero evito las fiestas de Halloween a toda costa.
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—Me sorprende que estés aquí. Hay fiestas de disfraces por todo el campus.
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—¿Es una broma de Halloween? Quiero decir, eso es genial. No sabía que tenías sentido de humor.



—¿Por qué? —La sangre falsa. Personas muertas. Disfraces de zorra. Nada de eso es divertido para mí. Cy sonrió. —Supongo que no. Todavía nos falta más o menos una hora de trabajo. ¿Te importaría si te acompaño a casa cuando hayamos terminado? —¿Por qué? Mi respuesta tomó a Cy desprevenido. Parpadeó un par de veces y luego se aclaró la garganta. —Creo que tal vez mi insistencia para no crear vínculos aquí era incorrecta. Pasamos mucho tiempo juntos en este laboratorio, y me gustaría llegar a conocerte mejor. Tanto como pueda en el tiempo que me queda. —¿Vas a volver a casa? Asintió. —¿Cuándo? —Pronto. —Así que, ¿es por eso que me has estado ignorando? ¿Porque sabes que te vas? Dudó. —En parte, sí. —¿Cuál es la otra parte? Se retorció en su silla. —Tú... me intrigas. Quería chocar los cinco conmigo misma. Las pocas veces que habíamos interactuado pensaba que estaba siendo agradable a pesar de sentir una aversión extrema hacia mí. Era todo lo contrario. Para Cy, yo era intrigante.



Una hora más tarde, puse la última hoja en la basura y me giré hacia Cy. —¿Necesitas ayuda?—pregunté. —No, estaba trabajando en algunas cosas para mañana, mientras terminabas.
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Sonrió y luego continuó con su trabajo. A pesar de que se me hacía difícil concentrarme, me obligué a pasar a través de las páginas de datos que estaban sobre mi escritorio. Mi mente seguía vagando, cuestionando por qué me sentía tan atraída por él. Cy no era mi tipo. Iba a irse. El hecho de que no tuviera camisetas de conciertos me dijo que probablemente no tengamos nada en común. Aun así, tuve la fuerte sensación de que la vida tenía una buena razón para ponernos juntos.
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Me encogí de hombros, tratando de fingir que no estaba irracionalmente contenta. —Si quieres.



—Presumido —dije, agarrando mi bolso. Cy y yo salimos del edificio, hacia mi dormitorio. —¿Quieres mi abrigo?—preguntó Cy. Negué con la cabeza. —Entonces —dijo Cy, metiendo las manos en sus bolsillos—, ¿cuál es tu especialidad, Rory? —Estoy considerando biomedicina. Sin embargo, tengo una cosa por la astrobiología, y el Dr. Z y mi padre... —empecé, pero me perdí en mi pensamiento. —¿Eran astrobiólogos? No hay nada de malo con tener intereses similares a los de tus padres. De donde vengo, eso es muy honorable. —Se siente como si estuviera repitiendo algo que no se debería repetir. — Sacudí la cabeza—. Es difícil de explicar. —No, lo entiendo. —No, no lo entiendes —dije. No era correcto que dijera eso o siquiera remotamente amable, pero me ponía extrañamente defensiva cuando se trataba de mi dolor y recuerdos. Nadie sabe nada sobre mí, ni siquiera el Dr. Z, y ellos no llegaron a decir lo que hicieron. Si ellos entendieran o lo relacionaran conmigo, significaba que tenía que compartir algo que me pertenecía solo a mí. Cuando el Dr. Z, mis consejeros, o mi trabajadora social trataron de ofrecer comprensión, les hice saber que no estaban dentro de mil años luz conocer mi verdad. Fingí que era una pérdida de tiempo para todos, y había soportado un infierno para mantenerlo para mí. Se sentía mal desperdiciarlo. —Tienes razón. Eso fue desconsiderado de mi parte. Lo siento. —¿Cuál es tu especialidad?—le pregunté, tratando de fingir que no acababa hacer incómodo nuestro pequeño paseo. —La cultura interplanetaria. Me reí una vez. —Estoy bastante segura de que Kempton no ofrece eso.



Cy sonrió, y continuó. —Su cultura es sin duda una de mis favoritas. —¿No celebras Halloween?
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Un grupo de estudiantes vestidos como diversos personajes de El Mago de Oz trotó por ahí. Dorothy, por supuesto, tenía las piernas peludas y una barba de chivo.
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—Elegí Kempton para mi semestre en el extranjero. Es parte del plan de estudios que llevo en casa.



—No, pero si te refieres a disfrazarse y pedir dulces, entonces técnicamente, tampoco tú. —Touché. —¿Realmente acaba de suceder? ¿Gané una discusión?—preguntó, con una sonrisa. Entrecerré los ojos en él. —¿Acabas de regodearte? —Supongo que sí. —¿Te sientes mejor? —Sí. Sí, lo hago. —Bueno. Diría que eso está fuera de tu carácter, pero pareces ser el tipo de los que se regodean. Eres una especie de presumido en general. Cy parecía ofendido. —Ciertamente no soy presumido. Estoy muy centrado en permanecer en segundo plano. —No. Definitivamente eres un presumido. ¿Todas esas preguntas fuera de lugar que haces en la clase del Dr. Z? Presumido. —¿Entonces supongo que la función de la universidad no es obtención de información? —Haces preguntas de cierta manera, como si ya supieras las respuestas. —Eso ni siquiera tiene sentido, Rory, y en realidad es bastante desagradable. —No te estoy insultando. Te estoy describiendo. Cy frunció el ceño. —Esa no es una muy buena manera de describir a alguien. —También creo que eres un poco... un poco atractivo, y tus ojos son increíbles. Ahí está, eso debería sanar la herida en tu ego. —No, no es así. Me encogí de hombros. —¿Crees que soy atractivo?—preguntó.



Me eché a reír, agachándome y agarrando mi estómago. Cuando finalmente me puse de pie, suspiré. —Guau. Lo necesitaba. —¿Insultarme?
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—¿Qué?—dijo Cy, alzando la voz una octava.
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—Ahora estás pescando los cumplidos. ¿Primero presumido y ahora esto? Ahora sé que eres un narcisista.



—No, reír. Estaba jodiéndote, Cy. Sus ojos se abrieron. —¿Estaba burlándome, jugando contigo, bromeando? Asintió, pareciendo nervioso. —Oh. Negué con la cabeza y le di unas palmaditas en el brazo, mirando los cuatro pisos de ventanas de mi dormitorio. La mayoría de ellas estaban a oscuras. —Este es mi lugar. Gracias por acompañarme y por preguntar esta vez. Ignoró mi mención de cuando él apareció en mi puerta. —Nunca vas a explicarlo, ¿verdad?—pregunté. —No creo que sea necesario. —Por lo tanto, ¿mi hipótesis de que me seguiste después de que salí del laboratorio es correcta? Cy no respondió. —¿Por qué? —Ya te lo dije. Quería asegurarme de que estabas bien. —¿Eso es todo? —Eso es todo, y por alguna razón, necesitaba verte. —¿Por qué? —¿Por qué debes hacer tantas preguntas, Rory? —¿No estabas defendiendo el derecho a aprender en la universidad? Cy bajó los ojos y respiró. —Y al igual que en la universidad, algunas cosas deben esperar para aprenderse. —Pero las aprendemos. Esbozó una pequeña sonrisa y luego se removió un poco antes de llegar a mí. Me haló contra él, y todo mi cuerpo se puso rígido. Mantuvo su cálida mejilla contra la mía y me susurró al oído—: Nadie lo sabe todo.
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Me soltó y se alejó rápidamente, con las manos en los bolsillos.



Al día siguiente en clases, Benji se sentó a mi lado y de inmediato comenzó a contarme todo lo que había pasado desde la última vez que lo vi. Abrí mi portátil, ignorándolo en su mayor parte y pensando en la noche anterior. Fue agradable caminar con Cy y hablar de las clases y mi especialidad en vez de la roca. Pensé en lo suave y cálida que era su piel contra mi mejilla y cuán bien olía. Benji seguía parloteando, ajeno al hecho de que yo claramente estaba desconcentrada, y entonces entró Cy. Hizo algo que nunca había hecho antes. Levantó la vista hacia mí. Antes de que hiciera algo estúpido, como saludar, los ojos de Cy se dirigieron a Benji, y toda su cara se tensó. Benji también lo notó, e intercambiaron miradas tensas. Benji se inclinó hacia mi oído. —¿Soy solo yo, o él me dio una mirada? —Solo eres tú. Cy continuó hasta su escritorio, y Benji siguió con su historia sobre el valor de los buenos hábitos de estudio y su clara superioridad con los números enteros. —Oye…‖—dijo Benji, deteniéndose a mitad de la frase. —¿Uh? —No puedo evitar preguntarme si eso fue un destello de celos en los ojos de Cy o simplemente curiosidad. —Ninguna. Estás imaginando cosas. El Dr. Z saludó a la clase y comenzó su conferencia. Antes de que pudiera escribir la fecha, Benji se inclinó de nuevo, sus ojos marrones se iluminaron con malicia. —¿No crees que podría poner celoso a Cy? Eso duele. —¿Cuál es tu problema el día de hoy?



Benji resopló una risa. —No merodeaba por tu dormitorio. Estaba corriendo. —¿A las dos? Se encogió de hombros. —No podía dormir. ¿Estás evitando la pregunta?
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—Eso fue a las dos de la mañana. ¿Por qué merodeabas alrededor de mi dormitorio a las dos de la mañana?
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Su expresión juguetona se desvaneció. —Lo vi acompañándote a casa esta‖mañana.‖¿Ustedes‖est{n…?



—No.‖No‖estamos‖haciendo‖lo‖que‖sea‖que‖creas‖que‖hacemos.‖Y‖shhh…‖ estoy tratando de aprender. —Está bien, ya sabes, si te gusta. No tienes que preocuparte por mí. Mis ojos encontraron los de Benji. Parecía herido. —Nunca pedí gustarte. Negó con la cabeza. —No,‖ lo‖ sé.‖ Sólo…‖ siempre‖ seré‖ tu‖ amigo.‖ No‖ importa si correspondes esos sentimientos o no. No necesito que me ames para amarte. Tiré mi boca a un lado en una incómoda media sonrisa y luego miré hacia delante. ¿Me ama? ¿Desde cuándo? Nuestra relación había sido estrictamente platónica desde la orientación a estudiantes de primer año. Al menos, eso era lo que pensaba. No sabía cómo sentirme acerca de eso, mucho menos responder. —¿En serio? —siseé—. ¿Así es como me lo dices? ¿Hablas en serio en este momento? —Lo‖siento,‖Rory,‖no‖quería… —Está bien —susurré, haciendo un gesto para que lo dejara pasar—. No tenemos que hablar sobre eso ahora. —Me parece justo —dijo, sus hombros cayendo. El resto de la clase, me sentí con náuseas y pánico, halagada y comprensiva. —¿Vamos a ir a la cafetería hoy? —preguntó.



La clase terminó, tomé mis cosas y me precipité alejándome de Benji, sin siquiera decir adiós. No estaba segura de si él lo intentó. Me negué a mirarlo.
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Podía sentir la decepción de Benji irradiando de su suéter color melocotón perfectamente planchado. ¿Qué chico que se respeta usa color melocotón —incluso si el color luce increíble con su piel y ojos— o cortaba su cabello en capas, desde 1991, en todo caso? Luché contra la culpa con ira, y por el momento, funcionaba.
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Sólo negué con la cabeza un par de veces y deliberadamente no lo miré para ver su reacción. Que Benji se sintiera herido comenzaba a afectarme de formas que no me gustaban o apreciaba. Quería que volviéramos a ser amigos, como éramos antes, pero era evidente que no podríamos. Nunca le pedí ser mi amigo en primer lugar o gustarle o amarme o lo que sea que sintiera por mí. ¿Por qué debería tener que asumir esta culpa cuando traté de mantener una distancia respetable desde el principio? No era mi culpa. Él fue el deshonesto. Arruinó todo, justo ahora, cuando Cy finalmente entraba en razón.



Dado que comer el almuerzo en la cafetería no era una opción y los comedores de la universidad siempre estaban demasiado llenos de personas desagradables durante esa hora del día, opté por dirigirme al Fitz y conseguir alinear algunas muestras y prepararlas para Cy esa tarde. Esperaba que la idea hiciera que mi mente pensara más en Cy, pero no podía sacar la expresión derrotada de Benji de mi cabeza. Mi decisión estaba tomada: la interacción con Benji tendría que ser limitada. Nos habíamos acercado demasiado, incluso después de la ridiculez de Ellie. Él era astuto, y yo era estúpida. Nunca debería haberlo besado. Sabía cómo se sentía por mí. Podía sentir toda mi cara comprimiéndose en un preocupado ceño fruncido, pero tanto mis emociones como mi cara se relajaron cuando vi a Cy en su escritorio, ya alineando las muestras. —Hola, Rory. Me sorprende verte aquí durante el día. —Iba a decirte exactamente lo mismo. —Me acerqué a su escritorio donde tenía placas de Petri y pequeñas pegatinas cuadradas marcadas con números consecutivos. —Supongo que no me necesitas para nada —bromeé. —Oh, te necesito. No te equivoques sobre eso. Me encontraba ligeramente detrás de él, así que lo miré, esperando que se girara y me hiciera un guiño o una sonrisa o que de alguna manera indicara que lo que dijo significaba más. Nada. Bien, te ayudaré. —¿Qué quieres decir? Cy levantó una ceja. —¿A qué te refieres con qué quiero decir? —¿Necesitas que te ayude con esto?—dije, asintiendo hacia el escritorio. —Por supuesto. Asentí. —Es bueno saberlo. Sólo quería dejar en claro que no quisiste decir otra cosa. Cy se removió un poco y luego se quitó sus gafas de montura negra, colocándolas cuidadosamente en su escritorio. —He terminado por ahora. Puedo acompañarte a tu próxima clase.



—No desde 1920. Cy sonrió. —Sólo‖te‖voy‖a‖acompañar.‖No‖tienes‖que‖ser‖tan…‖dura‖todo‖ el tiempo, joder.
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—Es normal, ¿no?
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—¿Cuál es tu fascinación por acompañarme a lugares?



—¡Oh! ¡Escúchate universitario!



maldiciendo



como



un



verdadero



estudiante



Su rostro se curvó con una enorme sonrisa. —¿En serio? —No. Vamos. Yo te acompañaré a ti. Mantuvimos un paso lento. A pesar de que la densa capa de nubes trajo otro brutal frente frío, ninguno de los dos parecía notarlo. Hablamos de mis clases y cómo la barba del Dr. Zorba estaba fuera de control. Nos reímos mucho, y fue agradable simplemente hablar de nada. Nos detuvimos en un carrito de comida, y Cy miró con asombro cuando pedí un falafel. —¿Qué?—pregunté, comiendo y caminando al mismo tiempo. —Es sólo un plato extraño. —¿El falafel? —Sí, las croquetas dentro del pan pita. Muy extraño. —¿Nunca has escuchado hablar de un falafel? Negó con la cabeza. —Es un plato del Medio Oriente —dije, extrañada de su confusión. —Sólo porque sea del Medio Oriente no significa que deba haber oído de él. ¿Estás familiarizada con todos los platos canadienses porque Canadá también se encuentra en América del Norte? —Está bien, está bien, tú ganas. —¿Yo qué? ¿Puedes decirlo un poco más fuerte? Cuando nos detuvimos frente a mi clase, sonreí por sus bromas. —Muy gracioso. —He terminado con las clases por el día —dijo, sonriendo—. Te veré esta noche. —¿No vas a venir al laboratorio? —pregunté. —Tengo una asignación.



No esperaba que dijera que sí. —Es una especie de ritual. Probablemente debería estar sola. —No tienes que estarlo. Puedo estar ahí contigo. —Te veré esta noche —dije con una sonrisa agradecida.
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—Puedo si lo deseas —dijo, su voz firme.
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—¿Estás seguro que no quieres acompañarme a mi próxima clase? ¿Y de vuelta a mi dormitorio después de eso? Me voy a hacer un corte de pelo. También puedes ayudarme con eso —bromeé.



Cy retrocedió unos pasos y luego dio la vuelta para alejarse. Entré al laboratorio para ver a Benji sentado junto a mi asiento vacío con una sonrisa forzada y ojos tristes. —Te lo perdiste. Era día de sopa de patatas en la cafetería. —Tuve que arreglar algunas muestras para ahorrar tiempo esta noche. Se agachó para ayudarme a enchufar mi portátil y luego sacó el suyo. — Sabes, puedo ayudarte en el laboratorio. —No, realmente no puedes. —Solo siento como si eso estuviera acaparando todo mi tiempo con Rory. Como que apesta. ¿Tiempo con Rory? —Tú como que apestas. Benji se rió entre dientes y sacudió la cabeza, encendiendo su ordenador. —Sólo acepto eso de ti, para que lo sepas. —Y lo aprecio. Eso que estoy sintiendo es… ¿buen humor? ¿Incluso recuerdo cómo se siente eso? Fuese lo que fuese, estaba completamente bien conmigo si se quedaba alrededor por un rato. Pero entonces se me ocurrió que no había pensado en mi familia durante toda la mañana, y mi buen humor se disipó de inmediato. Se sentía como una traición, una falta de respeto pasar un día sin pensar en ellos. Merecían algo mejor de mí. Por el resto de la clase, estudié microbios, registré sus señales moleculares, y sentí pena. Pena porque no salvé a mis padres o mi mejor amiga. Pena porque viví y ellos no. Y me prometí que nunca volvería a olvidarlos. Benji trató de sonreírme un par de veces, pero lo ignoré. Entendió la indirecta bastante rápido, y pensé que lo haría sentir mejor que me comportara como mi yo habitual. Después de clases, empaqué mis cosas y arrastré los pies hacia afuera. El cielo había estado gris durante dos días, pero ahora caían enormes copos de nieve. Tiré de las mangas de mi suéter, cubriendo mis puños con la lana para tratar de protegerme del frío.



—Decidí aceptar tu invitación para acompañarte a tu próxima clase. Sin pensarlo, lancé mis brazos a su alrededor. Cy no se inmutó. Me tiró con más fuerza contra él, cruzando los brazos sobre mi espalda y presionando
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—¿Qué estás haciendo aquí? —dije, bajando la decena o más de escalones hacia él.
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Bajé la vista a la parte inferior de las escaleras, y allí estaba Cy. Una sonrisa involuntaria tocó mis labios.



suavemente la barbilla en mi hombro. Enterré mi cara en su cuello. Olía tan bien. No podía tener suficiente de eso. Ni siquiera era colonia. Simplemente era su olor. Su piel era tan cálida y suave como parecía. Me dejó acercarme tanto como necesitara, y luego me dejó soltarlo cuando necesité hacerlo. No me preguntó qué estaba mal o si me encontraba bien. Sólo me acompañó en silencio a mi siguiente clase. Cuando me detuve en la puerta, finalmente habló—: Te esperaré. Cy había hecho un punto al mantenerse al margen desde que nos conocimos, y ahora me acompañaba a mis clases. Una parte de mí quería preguntarle por qué había ido de un extremo a otro, pero tenía miedo de que si lo hacía, las cosas se pondrían incómodas, y se detendría.



Página



60



No tenía sentido fingir que no lo quería o necesitaba a mí alrededor, así que asentí y entré, aliviada al saber que Cy estaría allí cuando la clase terminara.



7 Traducido por CamShaaw & Zafiro Corregido por Alysse Volkov



Pocos días antes del receso de Acción de Gracias, las aceras estaban llenas de tímidos, pero alegres estudiantes y profesores, casi todos ellos sosteniendo un vaso de plástico con humeante líquido caliente. No tomé café, té, refrescos o chocolate caliente. Si bebía algo más que agua, mi garganta se sentiría seca y cruda. Mi padre dijo que mamá debe haber dejado en herencia porque ella era de la misma manera hasta que dio un giro a los cuarenta, y entonces probó su primera copa de vino, y esa se convirtió en su nueva bebida favorita. Cristo, ella era hermosa. Hasta su último día en esta tierra con el rímel corriendo por su rostro y un trapo atado fuertemente a través de su boca, era la encarnación de la belleza. Cuando mi padre se encontraba feliz, la llamaría cariño o querida, y cuando se enojaba le decía Charlotte, pero incluso entonces, su nombre sonaba precioso. La noche en que todos morimos, mi padre dijo su nombre en un tono que no reconocí. Una alarma. Se mantuvo en calma hasta que ellos comenzaron a atar mis muñecas, pero luego luchó contra ellos en la más absoluta desesperación.



—¿Rory? Estaba de pie fuera de la case de microfísica, congelada. —Luces perdida —dijo Benji.
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Fue entonces cuando ella me miró por el perdón. Era como una madre oso feroz, desatando su ira sobre cualquiera que se atreviera a maltratarme o a faltarme el respeto o me hiciera sentir algo menos que lo increíble que ella pensaba que era. Viendo los nudos atados alrededor de mis muñecas y luego detrás de mi cabeza, la súplica en mis ojos, y la tortura en mi cara cuando los vi hiriendo a mi mejor amiga, a quién había conocido y amado desde que tenía tres años, la mató horas antes de que muriera.
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—Charlotte —había dicho mi padre—. Quédate quieta, amor. Todo va a terminar pronto. Deja que ellos obtengan lo que vinieron a buscar, y podemos ir a casa. —Me miró con ojos tranquilos—. Está bien, cariño. Va a estar bien.



—¿No lo están todos? —dije, dejándolo solo en el pasillo. Benji se rió entre dientes mientras pasaba. —Eso es profundo, Rory. ¿Estamos sintiéndolos un poco emos hoy? Mis botas pisotearon por las escaleras hacia un escritorio, y mi bolsa cayó de mi hombro al piso. Fríos y helados dedos encontraron su camino a mi pecho para tocar el pelo teñido que ya no estaba allí. Cuando necesitaba para recordarla, alcanzaría mi cabello, pero lo recortaría para poder olvidar. Olvidar a mi mamá. ¿Quién hace eso? ¿Era demasiado para mí mantener la única cosa tangible que me quedaba de ella? No era sólo mi sangre la que había empapado mi cabello, la de ella también. Y yo lo había tirado a la basura. Durante los últimos tres años, Acción de Gracias había sido difícil para mí, y podía sentirme a mí misma descomponiéndome. Iba a ser un día difícil. Cuando el profesor instruyó directamente desde el libro de texto de física, tomé notas innecesarias en los márgenes con las manos temblorosas, sin tener idea de lo que estaba escribiendo sobre las páginas. Para el momento en que la clase terminó, mi ansiedad era casi intolerable. La oficina del Dr. Zorba estaba en el edificio, así que me abrí paso más allá de los otros estudiantes, centrándome en el alivio que podría sentir una vez que estuviera sentada en su fea y naranja silla. Fue allí donde él había sido contratado en Kempton treinta años antes. Sin llamar, me abrí paso al interior y me senté en la silla, centrándome en la respiración. Adentro. Afuera. Adentro. Afuera. Adentro…‖Afuera.‖Adentro…‖ afuera. —¿Una mañana difícil? —dijo el Dr. Z, sin levantar la vista del papel que estaba garabateando. —La necesito hoy. —Te dije no al corte de pelo. —Demasiado tarde. Una vez que conseguí manejar mi respiración, me di cuenta de que alguien se sentó en la silla giratoria al otro lado del escritorio del Dr. Z. Eso hizo que me sobresaltara y me avergonzara, y luego de la vergüenza brilló la ira.



—Tuvimos una reunión —dijo el Dr. Z. —¿Acerca de la investigación? —dije—. ¿Por qué no fui llamada a esa reunión?
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Cy no respondió. Sólo veía como mis ojos se movían entre él y el profesor.
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—¿Qué estás haciendo aquí?



El Dr. Z no se inmutó. —Estás poniéndote nerviosa, Rory. Cálmate, y luego hablaremos. —No sabías que estaba teniendo una mala mañana. Eso no tiene nada que ver con mi exclusión de una reunión de investigación. —Estás asumiendo que era una reunión de investigación —dijo el Dr., su voz baja y tranquila como siempre—. Recuerda, Cyrus también es mi estudiante. Tenemos otras cosas de qué hablar. —No es Cyrus. Es sólo Cy —dije. Ambos me dieron una mirada divertida. —Es él quien lo dijo —dije, señalando a Cy. Me sorprendió que no haya dejado saber al profesor de que él prefiere un nombre más corto. El Dr. Z sólo me miraba, esperando a que yo llegue a algún tipo de conclusión. —De acuerdo —dije, consiguiendo estar más enojada con los minutos—. Bueno, supongo que será mejor excusarme, para que puedan terminar su reunión. —Siéntate —dijo el Dr. Z—. Habíamos terminado. Podemos hablar de la investigación ya que los dos están aquí. Me acomodé en el asiento, satisfecha con esa sugerencia. El Dr. Z continuó—: He decidido que este proyecto se debe mantener entre nosotros. Todos los datos deben ser registrados y puestos en un archivo encriptado, y luego todo el papeleo debe ser triturado y llevado a la incineradora. Bajé la barbilla, mirando al profesor hablar. Él tenía una mirada severa, que yo no había visto antes. No bromeaba. —Y no deberíamos hablar de ello —añadió Cy—, a nadie. —¿De qué me estoy perdiendo? —pregunté.



El Dr. Z suspiró. —Parece que sí, pero eso no es una buena noticia para nosotros.
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Me senté. —Por lo tanto, ¿los rumores son ciertos?



63



El Dr. Z entrelazó sus dedos y apoyó las manos sobre el escritorio. —He estado recibiendo correos electrónicos del Dr. Fenton Tennison. Es de una división especial de la CIA, uno de los jefes de un comité de científicos, líderes militares, y funcionarios del gobierno. En algunos círculos, este comité es conocido‖como‖Majestic‖Twelve.‖Él‖est{…‖interesado‖en‖la‖muestra.



Había escuchado hablar al Dr. Z del Dr. Tennison antes, y a mi padre antes de eso. Tennison fue etiquetado de inmoral antes de que yo naciera, y fue todo eso, pero desestimó en la mayoría de los círculos científicos. De todos modos, era brillante, y algunas instituciones de investigación lo llevaron a bordo hasta que ya no podían hacer frente a su clase de locura. Después de que Tennison desapareció del mundo de la ciencia, se rumoreó más de una vez que había sido contratado por un grupo de expertos muy dentro de la CIA. —Entonces,‖est{‖interesado‖en‖la‖piedra…‖como‖si‖realmente‖la‖quisiera —declaré. —Demandándolo. Está diciendo que es propiedad del gobierno. —¿Vamos a mantenerlo de él? ¿No puede simplemente tomarlo? —Esperemos que no sin una orden judicial. En teoría, eso nos da un poco de tiempo para terminar la grabación de los datos antes de que pase la muestra a un lugar más seguro. Es lo más importante que podría haber soñado, Rory. Tenemos que mantenerlo fuera de las manos que podrían explotar los conocimientos que hay para aprender en ello. —Esos departamentos especiales no suelen esperar a órdenes de la corte, Dr. Z. —Es por eso que vamos a hacer esto rápidamente. —La CIA quiere la roca, y cuando lleguen a conseguirla, no la tendrán porque vas a esconderla de ellas. ¿No es eso ilegal? —Sí —respondió el profesor sin ninguna duda. Ambos hombres me miraron, esperando mi respuesta. El receso de Acción de Gracias iniciaba en dos días, y el campus estaría desolado. Era el momento perfecto para esconderse en el Fitz y dedicando todo nuestro tiempo a la grabación de los datos del Dr. Z. También era el momento perfecto para mí. No tendría que pasar Acción de Gracias a solas, y el proyecto podría incluso ayudar a mantener mi mente fuera de mi condición de huérfana. —Estoy dentro —dije.
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Cy y el Dr. Z intercambiaron pequeñas sonrisas de complicidad.



Dos. Dos miradas de Cy desde que nos sentamos en nuestros taburetes veinte minutos antes. Yo había traído una pizza mediana conmigo y comí unas



cuantas porciones. Tenía la esperanza de que pidiera alguna, pero nunca lo hizo. Tal vez no estaba mirándome en lo absoluto. Tal vez estaba muerto de hambre y pensó que era de mala educación preguntar. —¿Quieres un poco? —pregunté, levantando una porción. Negó con la cabeza. —No, gracias. Puse la pizza de nuevo en su caja de cartón y cerré la tapa. Después de cada clase, Cy me esperaba con una sonrisa en su rostro. Me ofrecía su brazo y me hacía todas las preguntas que se le ocurrían, de todo menos de mi familia o de mi pasado, en general, como que me gustó. Hablamos de cosas divertidas, como conciertos y comida, y hablamos de cosas que la gente no se suponía que hablara, como la política y la religión. Cy quería saber mi opinión sobre todo, pero no porque quisiera discutir. Él sólo quería saber. Benji me había pedido almorzar antes, pero en su lugar decidí alinear las muestras con Cy en el laboratorio. Se sentía como si gastaba el doble de tiempo con Cy como antes, y estaba hablándome el doble. Pero nunca hablaba de sí mismo, y respondió a mis preguntas acerca de él con preguntas sobre mí. Abrí la tapa. El olor a queso grasiento increíble llenó la habitación aún más. Por tercera vez, Cy me miró, pero rápidamente volvió a mirar su pila de papeles. —¿Seguro que no quieres una rebanada? —pregunté, tirando hacia arriba un triangulo. El queso fundido hizo un hilo desde la porción de pizza, y utilicé mi otro dedo para cortarlo y meterlo en mi boca—. Es tan buena. La mejor de la ciudad. —Huele deliciosa —dijo, sin dejar de mirar su papel. —Entonces, ten un poco. —No estoy seguro de sí debería. Arrugué mi nariz. —¿Por qué? —Porque‖yo…‖nunca‖he‖tenido‖pizza‖antes.



Puse otra porción en un plato de papel y se la ofrecí. —Tomo nota. Ahora intenta algo de pizza. Obtén la experiencia universitaria completa.
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Me miró y parpadeó, sorprendido claramente en mi acusación. —Yo no miento.
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—Nunca has tenido pizza —dije sin expresión—. Estás mintiendo.



Después de algunas dudas, Cy tomó el plato de mis manos y estudió la rebanada de pizza. La grasa ya había saturado la placa alrededor de los bordes de queso. El pepperoni y la salchicha brillaban. Un rincón de mi boca se elevó. —A menos que seas intolerable a la lactosa, toma un bocado o para siempre serás un cobarde2 ante mis ojos. —A-a —tartamudeó—. Supongo que te refieres a una de las dos definiciones de esa palabra. La posibilidad menos vulgar no tiene sentido. La segunda es absurda. ¿Cómo puede uno convertirse en un coño cuando no está tomando‖un‖bocado‖de‖pizza?‖Soy‖claramente‖un‖hombre… —¡Cristo en una bicicleta, amigo, simplemente come la maldita cosa! Cy torpemente tomó el triangulo flácido y mordió la esquina final, masticando con los ojos cerrados. —¿Y? Tomó otro bocado. —Es maravilloso. Ahora, realmente debo volver a mis obligaciones. —Puso el plato abajo y tomó un lápiz, escribiendo algo en su pequeña y elegante caligrafía. Me senté, desinflándome, y luego reanudé el repiqueteo en mi teclado. Demasiado para decir que el camino al corazón de un hombre es a través de su estómago. Apenas terminaba la tercera entrada cuando Cyrus cayó de su taburete y tomó la papelera más cercana. Su cuerpo se sacudió, y vomitó violentamente en el cesto. —¡Oh, Dios! ¡Cy! —dije, saltando de mi taburete y uniéndome a él en el suelo. Tan pronto como su quejido, su gemido, y vomito comenzaron, se detuvo y se sentó, apoyándose contra un archivador, respirando con dificultad. Una fina capa de sudor le cubría la piel oliva. —Estoy bien —dijo, sin aliento. Me incliné hacia arriba para alcanzar una servilleta de mi escritorio y se la tendí a él. La tomó sin mirarme y se limpió la boca.



2



En el texto original aparece la palabra pussy, que puede traducirse como coño y



también como cobarde. Por eso la respuesta de Cy.
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No era un hombre flaco. Se puso de pie, al menos seis pies de altura, y llenaba su altura fantásticamente. Se quitó su chaqueta de color canela, y por primera vez, vi que los brazos también llenaban las mangas de su camisa.



66



—Lo siento tanto. ¿Estás en una dieta especial?



—No —dijo antes de vomitar una vez más—. Bueno, técnicamente, supongo que lo estoy. —¿Por qué no lo dijiste? Se puso de pie, casi una cabeza más alto que yo. —Eres un poco intimidante, Rory Riorden. —Sabes mi apellido —dije, mirándolo subir de nuevo a su taburete—. Y yo no sé nada sobre ti. —Me puse de pie. Cy levantó la vista de sus papeles una vez más y luego volvió a mirar hacia abajo, empujando sus gafas en la nariz. —No hay nada malo en ello. Estar familiarizado está sobrevalorado. —¿Cuál es tu apellido? Dejó caer su lápiz, y exhaló una bocanada frustrado. —No serías capaz de pronunciarlo. Me acerqué a mi taburete y me senté. —Pruébame. —Esta es una terrible pérdida de tiempo. Mis cejas se alzaron. —¿Dejarme conocerte es una pérdida de tiempo? Vaya, gracias. Su expresión se suavizó. —No, por supuesto que no. Eso no es lo que quise‖decir.‖Eres‖muy…‖me‖gustas. —Lo suficiente para comprobarme y caminar conmigo a clases, pero no lo suficiente como para confiar en mí. ¿No es eso de lo que se trata? —Mi voz sonaba ridículamente mordaz, pero me sentó como si me hubieran abofeteado en la cara. —Lo siento, Rory. Absolutamente no fue mi intención molestarte. A veces, siento que‖es‖ mejor‖ no…‖ estamos‖ demasiado…‖ me‖ siento‖ demasiado…‖ —Suspiró, claramente frustrado—. Es Kazemde. No me inmuté. —No es tan difícil de pronunciar. Sonrió. —Deberías tratar de deletrearlo. —¿Cuál es tu comida favorita?



—¿Cuál es tu comida favorita en casa? —Es difícil de explicar. —Cuando se dio cuenta de que estaba esperando una respuesta, continuó—. Se llama mahallahgarad. Es similar a lo que llamas mariscos.
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Le lancé una mirada, y se encogió de hombros.
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—Realmente no tengo una favorita de aquí. La comida aquí es…‖ ¿has‖ oído el dicho: Comer para vivir, no vivir para comer?



—Entonces, ¿es un pez? —Similar a un pez. Bastante bien. —¿Qué haces para divertirte? —Mi cultura es diferente a la tuya, Rory. Levanté una ceja con incredulidad. —¿Estás diciendo que los egipcios no tienen diversión? ¡Mentira! —Estoy diciendo que nuestra diversión es estudiar, aprender y explorar. Es simplemente diferente, y sé que tu cultura tiene un tiempo difícil con la diferencia.‖Practicas‖mucho…‖la‖incredulidad. —Descreo que pienses que estoy intimidada. Realmente tienes la cosa de el-ángel-viviendo-en-el-jardín-del-mal. Cy frunció el ceño y luego volvió a su escritorio. —No debería haber comido la pizza. Muy estúpido de mi parte. —Sí, lo fue —dije, instalándome de nuevo en mi taburete. Hizo una mueca. —Tú me dijiste. —No sabía que eras alérgico o lo que sea. Eso está en ti. —No estás muy agradable esta noche. —Nunca dije que lo fuera. —Eso es una mentira. Puedes ser muy agradable cuando quieres serlo. —No miento —dije, imitando su declaración anterior. —Sí, lo haces. —Me gustabas más cuando no hablabas. —¡El sentimiento es mutuo! —dijo, quitándose las gafas. Una vez más, me encontré odiándolo mientras me perdía en sus extraños y sorprendentes ojos dorados. Agarré mi chaqueta. Cy se sentó, su cuerpo rígido. —¿Adónde vas?



—Pueden esperar hasta mañana. —No, Rory, realmente no pueden. Quédate. Me disculpo. Me detuve, aún frente a la puerta.
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—Pero... todavía tenemos esta pila y las muestras de núcleos y…
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Deslicé mis brazos por las mangas, mientras caminaba hacia la puerta. — No puedo trabajar así.



—Estoy realmente muy arrepentido —dijo, un borde de la mendicidad en su voz—. Me sentía débil porque estaba enfermo, y lo disfracé como ira y dirigí esos sentimientos hacia ti. Inexcusable. Por favor, perdóname. Me di la vuelta. —¿Qué eres? —¿Qué? —dijo, moviéndose nerviosamente en su silla. —Estás en KIT, pero suenas como un estudiante de Psiquiatría. Las comisuras de sus labios subieron un poco. —Te aseguro que no lo soy. Sólo soy muy consciente y claramente susceptible a la naturaleza humana. Por favor, siéntate. Vamos a terminar nuestro trabajo. Puse mi boca hacia un lado. —No te hace débil perdonar a alguien, ya sabes —dijo. —No, pero le da a la gente una nueva oportunidad de lastimarte. —¿Lo hice? ¿Lastimarte? —El pensamiento parecía herirlo. Tragué saliva. —Nadie puede hacerme daño. Es como tratar de llenar un vaso que ya está lleno. El rostro de Cy cayó. —Por favor, Rory, lo siento mucho. Nunca quise molestarte. Me di la vuelta y dejé a Cy sentado solo en el sótano. Corriendo por las escaleras, no paré hasta que salí a través de las puertas dobles de cristal. Una vez fuera, tomé una respiración profunda, como si sólo viniera por aire. Aún yendo al gimnasio de vez en cuando con Benji, no estaba tan fuera de forma como solía, pero me sentía enojada. Nadie me confunde, me enoja, o me hace querer taclearlo y besarlo como Cy Kazemde. ¿Qué había en él que me hacía sentir tales emociones conflictivas? ¿Y qué pasaba conmigo que no podía librarme de los sentimientos que tenía por él? Una persona apareció a mi lado. —¿Estás bien? Salté. —¡Maldita sea, Benji! ¿Qué estás haciendo aquí? —Esperando a que salgas del trabajo. Iba a caminar contigo a casa.



Sabía que estaba aludiendo a Cy y a mí caminando por ahí, pero no quiero discutirlo con él. —¿Cu{ntas‖veces‖te‖he‖dicho…? —Lo sé. No necesitas a nadie. Tal vez soy yo el que necesita un amigo. ¿Alguna vez has pensado en eso?



Página



—Pensé en eso. Realmente no lo pretendo. Sólo quería asegurarme de que llegaras bien a casa y creí que tal vez era mi turno.



69



—Te estás acercando al estado de acosador.



Eso me tomó con la guardia baja. Benji se quedó allí, con las manos en los bolsillos del abrigo, esperando mi respuesta. Demasiada honestidad por una noche. La multitud de estudiantes por lo general dirigiéndose a una fiesta ahora estaba a la vista, lo que sólo significaba una cosa: el almacén. Suspiré. Eso quería decir pagar por un taxi. —¿Fiesta de almacén? —pregunté, mirando al campus vacío. La gente no era lo mío, y las fiestas definitivamente no eran lo mío, pero por el momento, me tomaría cualquier distracción para tener mi mente fuera de Cy. —Sí. ¿Quieres ir? Los ojos marrones de Benji estaban cansados, pero allí permanecía, esperando a que yo terminara en el laboratorio. Algo había que decir sobre desinterés como ese. —Sólo si puedo conducir. Benji sonrió. —Lo tienes. No era una completa imbécil. No conduciría el coche de alguien más como si lo hubiera robado, pero era divertido tomar las curvas un poco rápido. A Benji no parecía importarle. En realidad, parecía disfrutar de ser testigo de la sonrisa en mi cara. Aparcamos a campo abierto, un poco más lejos de los otros coches de manera que no golpearan sus puertas brillantes. El Mustang de Benji era inmaculado, y yo sabía a qué distancia aparcaba en el estacionamiento para que siguiera siendo así.



Queríamos ser ingenieros, no santos. La cantidad de trabajo podría llevarte a salir o volverte loco. Todo el mundo trata con la presión de manera diferente, y los finales se acercaban. Todos teníamos que encontrar una salida o
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Benji me siguió por los pasillos de metal. Apenas podía oír el sonido metálico de la pasarela de hierro debajo de nuestros pies. No estaba segura de para que el almacén había sido utilizado antes, pero ahora, era un laberinto de libertinaje…‖ nuevas‖ parejas besándose, barriles situados en cada esquina, habitaciones oscuras llenas con parejas teniendo sexo borracho, y personas rodeando unas pocas mesas improvisadas cubiertas por líneas de coca.
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Entramos, y estaba instantáneamente perdida en la fuerte música, luces, y humo de cigarrillo. El almacén era el hogar de dos fiestas al año, organizadas por estudiantes pertenecientes a una sociedad secreta. Nadie las veía siendo organizadas o finalizadas. Nadie sabía que iba a suceder hasta que pasaba. Y para el momento en que todo había terminado, la sociedad secreta tenía un par de‖nuevos‖miembros…‖o‖ese‖era‖el‖rumor‖de‖todos‖modos.



estallar, pero nadie quería estudiantes gritando, destrozando, arruinando sus coches en árboles, recluyéndose, o blandiendo armas. Benji abrió una pesada puerta de metal, y luego salimos fuera al patio. Seguimos la acera cubierta hasta que llegamos a un pequeño grupo de estudiantes acurrucados alrededor de tres barriles. Una vez que nos abrimos paso a la parte delantera, Benji sostuvo un vaso debajo de la boquilla del barrilete y esperó a que la cerveza goteara fuera. Me miró disculpándose. Llegamos tan tarde que los barriles estaban casi secos. —Tiene que haber otro barril en alguna parte. Espera aquí. Iré a ver lo que puedo encontrar. Asentí y raspé mis dedos por el poco cabello a la izquierda en mi cabeza. Las cortas hebras ni siquiera requieren trabajo para ser persuadidas en su lugar, lo cual era liberador. Ellie estaba de pie en un umbral con un extraño al azar. Su mandíbula trabajaba mientras la besaba tan profunda y descuidadamente que hizo a mi estómago retorcerse. Sus labios estaban sellados y trabajaban con impaciencia sobre los de ella. Esperaba que la piel alrededor de su boca brillara con un anillo de su saliva cuando él se apartó, y un escalofrío recorrió mi espina dorsal. Ella tenía una de sus piernas atrapadas firmemente entre sus muslos, y movía sus caderas muy suavemente contra él. Asco, asco, asco, asco. Quería mirar hacia otro lado, pero no pude. —Rory, ¿verdad? Oh, gracias a Cristo. Quien quiera que seas, gracias. —Soy Kevin Monroe. Tenemos Física II juntos. Incluso si él no tenía esa mirada sórdida en sus ojos, sabía que debía mantenerme alejada. Había oído hablar de Kevin. Estaba en su tercer año en KIT y debería haber estado en la cárcel por lo menos tres veces por asalto sexual. Y eso fue sólo el número de veces que las mujeres tenían suficiente apoyo y coraje para presentar cargos. Pero por diversas razones, los cargos seguían siendo retirados. Bajó la vista hacia mis pechos y luego a mí con familiar escrutinio. Tenía el tipo de mirada que decía: Espero que estés tan borracha y fácil como yo.



—No —dije, mirando a otro lado. Era la verdad. Sólo había oído hablar de él. —Te reconozco. Afeitaste todo tu cabello.
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—¿Me reconoces? —aguijoneó.
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Retiré el agradecimiento.



—No todo —le dije, pasando mis dedos a través de lo que quedaba. Cuando lo tiraba hacia un lado, las negras trenzas que no corté rozaban mi mejilla. —Es caliente. Suspiré y lo miré fijamente a los ojos. —¿Hay algo que necesites? Dio un paso hacia mí, obligándome a retroceder a sólo un par de centímetros de la pared. —En realidad, ahora que lo dices... —Kevin tocó con su nariz a mi oído. Podía oler el alcohol en él antes, pero ahora era penetrante, saturando mi piel —al igual que el aliento de los hombres que asesinaron a casi todos los que alguna vez se preocupaban por mí. Miré a mí alrededor buscando a Benji. Había varias personas en la pequeña zona vallada afuera con nosotros, pero nadie estaba prestando atención. Todos estaban ya sea enrollándose, hablando, o acurrucados en torno a un barril que estaban usando para encender un fuego. Miré hacia él y puse mi mano sobre su pecho, sosteniéndolo a raya. — Kevin, tienes que retroceder. Me estás poniendo incómoda. Dio otro paso hacia mí. La presión de mi mano no significaba nada para él. Ahora, mi espalda se presionaba contra la pared. —¿Es eso así? No creo que las chicas que lucen como tú se pongan incómodas. Así que, ¿significa incómoda en el buen sentido? —Tomó mi mano y la forzó hacia abajo hasta que se posó en su entrepierna. —Llámame loco —dijo Benji—, universalmente una connotación negativa.



pero



la



palabra incómoda tiene



Kevin echó un vistazo a Benji y a los dos vasos rojos que sostenía, y los golpeó lejos, derramando todo el líquido ámbar pálido sobre los Nikes verdes de Benji. —Deja. De. Molestar —le dije de nuevo, mi voz baja y amenazante en esta ocasión.



—Dije, deja de jodidamente molestar. tranquila, al igual que mis nervios.



—Mi



voz



era



extrañamente
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Benji le puso la mano en el hombro, y Kevin agarró su muñeca, liberando a la mía. Antes de que ninguno de los dos pudiera hacer otro movimiento, moví mi mano en un movimiento descendente, forzando la mano de Kevin fuera de Benji. Agarré el pulgar de su ofensiva mano y lo incliné hacia atrás, y con la mano libre, agarré su garganta y lo golpeé contra la pared en la que una vez que paré.
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Traté de tirar de mi mano, pero Kevin sonrió y siguió en su lugar.



Kevin, sus cejas arqueadas y sus ojos muy abiertos, movió su cabeza arriba y abajo rápidamente. Lo solté entonces, dejándolo irse corriendo. Benji se quedó callado como un conejo, con la esperanza de que fuera el siguiente. —Será mejor que nos vayamos —le dije. —Tú... guau. ¿Cómo aprendiste a hacer eso? Miré a mí alrededor, viendo que ahora, por supuesto, todo el mundo estaba prestando atención. —Tomé una clase. Vamos. Esta fue una mala idea. Caminamos hacia el interior y comencé a dirigirme por el pasillo. Una vez que doblamos la esquina, me detuve en seco en seco. Kevin estaba contra otra pared —esta vez, en poder de Cy. Kevin no estaba sólo sorprendido. Sino aterrorizado. —¡Yo... lo siento! Nunca estaré cerca de ella otra vez. Los ojos de Cy se fijaron en mí, luciendo como si hubiera sido atrapado. Kevin fue puesto en libertad, y despegó en una plena carrera por el pasillo hacia la salida. —¿Por qué estás aquí? —pregunté, dando un paso hacia adelante—. ¿Qué estás haciendo? —¿Te hirió? —Cy caminó los pocos centímetros hacia mí, mirándome y luego tocando mi brazo suavemente. —Te lo dije, nadie puede hacerme daño. —Las palabras parecían insuficientes, pero estaba tan sorprendida por lo que acababa de ver que eran todo lo que podía manejar. Cy me tomó en sus brazos en un fuerte abrazo. Era la segunda vez en muchas semanas que me sostenía de esa manera. Me fundí contra él. Su cuerpo era sólido como una roca sin embargo, tan suave. Olía a jabón y ropa secada al sol. Su mano se instaló ligeramente en la parte de atrás de mi cuello, y apoyó su mejilla contra la mía. —Lo siento mucho —susurró. —Estoy muy bien —le dije, tratando de tranquilizarlo. Fue en ese momento cuando me di cuenta de que temblaba. Temblaba de



Benji se aclaró la garganta. —Ella lo hizo muy bien por su cuenta. Cy me soltó y miró a Benji. —¿La llevarás a su casa? Benji asintió. —Por supuesto.
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—Está bien, Cy.
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ira.



Cy acunó mi cara, me besó en la frente, y luego se alejó. Benji y yo caminamos hasta el coche en silencio y no hablamos en el camino a casa tampoco. Cuando aparcó en el estacionamiento y apagó el motor, abrió la boca para hablar, pero no lo hizo. Salí, y Benji caminó conmigo a la entrada principal de mi dormitorio. —Buenas noches —le dije. —Yo... lamento dejarte sola. —No es tu culpa. No tuve ningún problema ocupándome de él. —Simplemente apesta que te tocara, que incluso tuviera la oportunidad. —Los hombres como que... se pasan la vida esperando por la oportunidad y no del buen tipo. La expresión de Benji se derrumbó, y su cabeza cayó. —Estoy tan apesadumbrado. Sé‖que‖has‖pasado‖algo‖horrible‖y… —Benji, no lo hagas. —No, sé que no quieres hablar de eso. Mi punto es, siento que sucedió, y siento que en todo lo que puedo pensar en este momento es en la imagen de ti en sus brazos y lo relajada que parecías. Le tomó un minuto a mi cerebro ponerse al día. —¿Cy? —Sí —dijo, metiendo las manos en los bolsillos y sin dejar de mirar al suelo. Sus cejas se juntaron. —No tienes que hablar de esto. Está realmente bien —le dije, tratando de salvar a ambos de su torpe admisión. —No, lo hago. Tal vez no sólo por ti. Tal vez tengo que decirlo en voz alta. Sé cómo te sientes por Cy. —Eso es imposible. Ni siquiera sé lo que siento por Cy.



—¿Está bien? Empujé mis manos y brazos a través del espacio entre sus brazos y sus costados y luego mantuve las palmas de las manos contra su espalda. Después
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Intenté realmente duro pensar en otra razón para decir que no, además de la verdad, pero no tenía ni una sola que no sean mis propios miedos. Tenía miedo de lo que podría suceder si invertía en una relación real con alguien de nuevo. Había cosas mucho peores que dar a Benji una oportunidad, y decirle a él mis miedos y por qué existían era una de ellas. —Está bien.
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Levantó la mirada, y sus ojos se encontraron con los míos. —Si me dejas, yo podría hacer que te sientas así. Segura, quiero decir. Estoy aquí, ya sabes. No voy a ninguna parte. Pero él es... Cyrus es temporal.



de que el impacto se disipó, Benji sacó las manos de los bolsillos y me atrajo hacia él, apoyando su mejilla en mi pelo. Se movió una fracción de una pulgada a besar mi sien. —Esto no es tan malo, ¿verdad? —dijo. Estaba en lo cierto. Me sentí tan segura y cálida en sus brazos. Era diferente, pero en el buen sentido. Me sostuvo con más fuerza. Esta era la forma en que un hombre sostenía una mujer cuando la amaba. Lágrimas saladas quemaron mis mejillas. Ni siquiera sé por qué, pero sólo quería quedarme allí —en un par de brazos que pertenecían a un hombre que nunca me dejaría ir si no quería que lo hiciera. Una de las puertas principales del vestíbulo se abrió, y Ellie se paseó fuera. —Vaya, vaya... estás haciendo de las tuyas, ¿no es cierto, Rory? Me aparté de Benji y limpié mis ojos rápidamente. —Jódete, Ellie. Benji la fulminó con la mirada. —¿Quién es el nuevo hombre? —bromeó Ellie, tocando su barbilla con su dedo índice—. Sólo sé que lo conozco de alguna parte. —Si nos hemos encontrado, no debe haber sido un momento memorable para mí —dijo Benji. No pude evitar sonreír. —Oh, no, querido, lo recordarías, lo prometo —dijo ella, tratando de mantener su sonrisa satisfecha. Benji le volvió la espalda, y continuó hacia los estacionamientos. —¿Me pregunto a donde se dirige a esta hora? —Probablemente a un encuentro en la oficina de un profesor. Benji se rió entre dientes. —Nunca me ha gustado. Será mejor que duermas un poco, sobre todo después de la noche que has tenido. —Dudó en decir sus siguientes palabras—. Me puedo quedar, ya sabes. Puedo dormir en el suelo si no quieres estar sola. —Gracias, pero estoy muy bien.



—Está bien. Hasta mañana. Asentí, y sabiendo que no iba a irse hasta que estuviera a salvo dentro, me di vuelta y lo dejé de pie solo en la escalera.
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—Sí. Después de haber sido amenazado dos veces, no creo que él vaya a entrar en mi dormitorio sólo para conseguir su culo pateado de nuevo.
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—¿Estás segura?
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Mientras caminaba a mi habitación, todavía podía sentir a Benji en mi piel. Por alguna razón, sin embargo, no podía quitarme que Cy debía estar en mi vida, y no importa cuánto Benji quería creerlo, Cy no se sentía temporal.



8 Traducido por Lauu LR & ElyCasdel Corregido por Amélie.



Benji estaba sentado junto a mí en la clase del Dr. Z, pero todo lo que podía hacer era enfocarme en Cy, cada vez que levantaba la mano o hablaba, su camisa de franela a cuadros verde, sus pantalones cargo color caqui y la rapidez con que escribía todo lo que pensaba que era importante. Me preguntaba porque pensaba que esa cosa particular era notable o por qué se movía en su silla. Me preguntaba si él pensaba en la noche anterior y si lo mencionaría esta noche en el trabajo. Benji tomó mi mano, la volteó y escribió ¿ALMUERZO? Con un Sharpie negro en mi palma. Después de otra mirada abajo a Cy me asomé por encima de Benji y asentí rápidamente. Benji parecía inusualmente tenso. Él estaba golpeando su pluma contra el escritorio un segundo y rebotando su rodilla al siguiente. —¿Estás bien? —le susurré. Benji frunció el ceño y bajó la barbilla. —Si —dijo, agitando la mano con desdén y tratando demasiado duro de ser su yo normal y feliz—. ¿Por qué? Me encogí de hombros. —Solo verificando. Anoche fue raro. Su cara se relajó. —¿Tu estas bien? Me preocupé por ti desde el momento en que te dejé en la puerta de tu dormitorio hasta que te vi esta mañana. Negué y bajé la mirada a mi computadora. —No te preocupes por mí.



—¿Si? —De verdad, no.
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—¿Benji?
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—Sé que no tengo que hacerlo. Puedes cuidarte a ti misma. Pero no es solo‖eso.‖Es‖que…bueno,‖te‖he‖conocido‖por‖al‖menos‖dos‖años‖y‖ no sabía que habías tomado clases de defensa personal. ¿Tiene algo que ver con cualquier cosa que sucedió con…



—Oh, está bien —dijo él, deslizándose hacia atrás en su asiento. A mitad de la clase, Benji se enderezó de nuevo—. Tenemos libre el resto de la semana por el receso de Acción de Gracias. ¿Irás a casa? Negué con la cabeza, tratando de no pensar mucho en su pregunta. Cuando el Dr. Z terminó la clase, me di cuenta de que no había tomado ni una sola nota. La primera mitad, la pasé mirando fijamente la parte trasera de la exasperantemente hermosa cabeza de Cy, y la segunda, tratando de no pensar en los recuerdos que Benji sin saber había sacado a la superficie. Cy se quedó después de recoger sus cosas. Intercambió unas cuantas palabras silenciosas con el profesor y entonces rápidamente encontró su camino hacia el pasillo. Una parte de mi quería detenerlo y preguntarle por la mirada asustada en los ojos de Kevin la noche anterior. No había visto ese tipo de miedo desde esa noche en que mis padres y Sídney —la noche en la que me negaba a pensar. Quería saber que le había dicho Cy a Kevin que era tan aterrador. Benji me vio guardar mi computadora. —Cy parece un buen tipo, pero es raro qué, además de anoche, nunca lo había visto fuera de esta clase. —¿Por qué es raro? Algunos días, no te veo fuera de esta clase. —Sí, lo haces. —Se puso su mochila y luego me ayudó con la mía—. Él desaparece después de que sale de aquí. Un día, lo seguí, pero dio la vuelta a una‖esquina‖y…poof. Una esquina de mi boca se levantó. —Estoy un poco celosa de que no soy la única a la que acechas. —Desearía que estuvieses celosa. Negué con la cabeza. Benji se rió. —No lo estaba acechando. Tenía curiosidad. —No te preocupes. Yo lo he visto fuera de esta clase. —Como…‖¿Cómo‖una‖cita? —No, como que él es el asistente de investigación del Dr. Z. —¿Pensé que eras tú?



—Cada noche. Él cambió su peso nerviosamente. —¿Incluso en vacaciones? ¿Es por eso que no irás a casa?
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—Oh. Pensé que era temporal. ¿Aún están trabajando juntos cada noche?
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—Ambos lo somos



—Sí, incluso en vacaciones. No voy a ir a casa porque, por el momento, Kempton es mi casa, y no, no quiero hablar de eso. —Oh. Me reí. —Vamos, estoy hambrienta. Benji esbozó una sonrisa y me siguió fuera del edificio y del campus al café de Gigi. Benji y yo habíamos estado comiendo ahí con bastante regularidad desde que empezamos a estudiar juntos. Ahora, las camareras tenían la impresión de que nosotros estábamos saliendo a pesar de que las había corregido muchas veces. Salimos al patio de madera y vimos el tráfico hasta que nuestro mesero llego para tomar la orden de nuestras bebidas. Estábamos disfrutando de un rudo cincuenta y cinco-grados día de Noviembre, y yo quería pasar tanto tiempo afuera como pudiera antes de que fuera encerrada en el laboratorio sin ventanas. —Quiero agua. —Yo también —dije, mirando su falta de reacción. Él siempre se burlaba de cómo tomaba demasiada agua, pero ahora, parecía preocupado. Benji tomó un paquete de azúcar, luciendo incomodo en una camisa Oxford a cuadros abotonada. Las mangas estaban enrolladas hasta justo encima de sus codos. Era su manera de desvestirse un poco. Él claramente quería tener una conversación, pero estaba manteniéndolo dentro. Finalmente, pateé su pierna bajo la mesa. —¡Aw! —¿Qué es? —dije, tratando de no reír por mis travesuras de escuela primaria. —¿Qué es qué? —dijo él, inclinándose para sobar su espinilla. Rodé los ojos. —¿Qué es lo que no me estás diciendo? —No estoy no diciendo nada. Si sientes mi vacilación, es porque estoy tratando de poner lo que quiero decir de una forma que nunca lo hayas oído.



—Benji, no.
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—Es por‖un‖montón‖de‖cosas,‖Rory.‖Yo…yo‖quería‖esperar.‖Quería‖tener‖ esta conversación en tus términos, especialmente después de lo que paso con Ellie. Yo no quería arriesgarme a que salieras corriendo. Pero si espero, contigo y Cyrus pasando tanto tiempo juntos…
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—¿Esto es por Cy?



—No me digas no. Me has detenido de decirte lo que siento por ti por lo menos una vez a la semana desde que nos conocimos. Sé que hay cosas que no conozco de tu pasado. Tal vez no necesito saberlas. Tal vez algún día me dirás, y desearé no saberlo. De cualquier modo, mis sentimientos por ti no van a cambiar. No necesito conocer tu pasado para saber que tengo sentimientos por la persona que eres ahora. —Ni siquiera sé quién soy ahora. Solo sé que no soy quien era entonces. No puedes tener sentimientos por alguien atrapado en un limbo como este. — Miré lejos de él. Purgatorio sería más exacto. —Tú eres tú. —Se encogió de hombros y sonrió—. La mujer sentada frente a mi es con quien quiero pasar el tiempo, a quien quiero sostener de la misma forma que hice anoche tanto como pueda. Tanto como ella quiera, si solo me dieras una oportunidad… El mesero trajo nuestras aguas y sonrió. —¿Listos para ordenar? —Uh. —Miré abajo hacia el menú—. Solo quiero la quesadilla suroeste de pollo desmenuzado. —Lo mismo —dijo Benji. —Ahora, estas siendo un odioso —dije, entregando el menú a mi izquierda. El mesero lo tomó y entonces habló. —De hecho, eso es lo que acostumbra. ¿Cómo no me di cuenta de eso después de venir aquí con él tan frecuentemente? ¿Estaba tan concentrada en no dejarlo desarrollar sentimientos por mí que lo ignoraba por completo? ¿Cómo podía preocuparse por alguien así?



Independientemente de sus sentimientos o los míos, estaba muy posiblemente en camino a cometer un delito federal. El Dr. Z y Cy me necesitaban justo ahora, y eso no dejaba ningún tiempo para que una amistad floreciente tratara de convertirse en una relación. Benji obviamente provenía de
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Miré fijamente a los peatones y el tráfico pasando. Benji era terriblemente feliz e irritante, y al principio, no pensé que fuera mi tipo para nada, pero de repente temía que si no decía algo hacia el hecho de que tenía una oportunidad, lo perdería. Su amistad era confortante incluso cuando quería patear su trasero la mitad del tiempo, y tanto como estaba siendo sincera, no estaba cien por ciento segura de que era solo un amigo.
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—Gracias, Chelsea —dijo Benji, sin apartar sus ojos de los míos—. ¿Ves? Algo en común. —Chelsea caminó lejos, y Benji cruzó los brazos encima de la mesa—. ¿Cómo te sientes por mí? ¿Crees que alguna vez voy a volver de la zona de amigos con vida?



una familia respetable, y yo era la pesadilla de cada madre. Y entonces estaba el pequeño hecho de un evento traumante en mi vida y mi inmortalidad. Eran una gran cantidad de cosas nuevas y dudosas para atravesar. —Nunca tuve la intensión de que llegáramos tan profundo —le dije. —Solo responde la pregunta, Rory. —¿Qué si digo no justo ahora y tal vez nunca? —Tan pronto como dije las palabras, sentí mi corazón golpeando contra mi pecho en pánico. Él va a irse lejos. Él va a dejarme, y lo necesito. Benji me miró fijamente, incapaz de esconder su decepción. Tragué saliva. —¿Dejarías de ser mi amigo? —Nunca —dijo sin dudar—. ¿Esa es tu respuesta? —Tal vez, ¿puedo pensarlo? —Absolutamente. No estoy listo para darme por vencido contigo aún de todos modos. Crucé los brazos sobre la mesa, también. —Vamos a la fiesta en la casa de Theta Tau más tarde. —¿Otra fiesta? Estas comenzando a asustarme un poco. Él tenía un punto. Yo tampoco sabía lo que estaba pasando con mi repentina urgencia de socializar tampoco, pero lo que si sabía era que estaba enferma del ciclo sin fin de clases, dormitorio, y laboratorio, y el gimnasio no estaba ayudando. —Kevin consiguió su culo pateado de aquí el año pasado. No ha mostrado su cara desde entonces. —¿De verdad quieres ir? —me preguntó. Asentí. —Te seguiría a donde sea.



Escribí en la última línea de datos, arrojé el papel a través de mi escritorio, y lo dejé flotar en el recipiente. Una vez que aterrizó de forma segura en la parte superior de la enorme pila, me levanté de mi taburete y me estiré.
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—Hablas como un verdadero acosador —le dije con una sonrisa.



—¿Tiempo de un descanso? —preguntó Cy, quitándose los lentes. —Sí. Benji y yo vamos a ir a la fiesta de Theta Tau. ¿Quieres venir? El rostro de Cy palideció. —Pero tenemos mucho trabajo que hacer. No puedes. No tenemos tiempo para fiestas. —Siempre tenemos tiempo para fiestas. —Pero tú no vas a fiestas. —Lo hago esta noche. He estado aquí por siete horas. Voy a tomar un par de horas y relajarme. Volveré. —Rory —Cy llamó después de mí. —¡Aún estas invitado! —llamé de vuelta. El Mustang naranja de Benji estaba corriendo en la calle en el punto exacto donde habíamos acordado encontrarnos —una cuadra al oeste del Fitz. Los gases calientes del tubo de escape encontraron el aire frio convirtiéndose al instante en una nube blanca. Benji salió del lado del conductor y corrió a mi lado, dándome un rápido abrazo antes de abrir la puerta. Él estaba en su normal ser burbujeante en el camino a la casa Theta Tau, hablando acerca de su padre, su hermana malcriada y que gran cocinera era su madre. —Los amarías. —Estoy segura de que me amarían —dije, mis palabras goteando sarcasmo. —Ellos tendrían que aprender a hacerlo —dijo él, llegando a la acera frente a Theta Tau.
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Ya podía oír la música sonando antes de alcanzar al césped. Caminamos por la puerta de enfrente como si fuéramos los dueños del lugar, y a nadie parecía importarle —ni siquiera a Bobby Peck, el presidente de Theta Tau y némesis de Benji. Un pequeño grupo de estudiantes ya borrachos estaban en el área común, pero una congregación de personas estaban reunidas alrededor de los cuatro barriles en la cocina.
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Menos de la mitad de los coches que normalmente estarían estacionados afuera de una casa con una fiesta se alineaban en las calles. La mayoría de los estudiantes ya se habían ido por el receso, pero esta fiesta no era para ellos. Era para los rezagados, los dejados atrás, y la oveja negra. Estas eran siempre las mejores fiestas de todos modos porque todos aquí tenían algo importante en común —la necesidad de una familia alternativa.



—Bingo —dijo Benji. Él alcanzó dos vasos rojos y los sostuvo hacia el hombre a cargo del grifo del barril. —¡Bienvenidos! —dijo el chico del grifo. Yo no podía dejar de mirar la extraña pintura en su torso desnudo y la ropa interior en su cabeza. Claramente, él había estado festejando mucho más tiempo que cualquier otra persona en la habitación. Llenó nuestros vasos y entonces Benji tomó mi mano libre y me llevó a la habitación de enfrente. Nos sentamos en un sofá de dos plazas y vimos como una pareja actuaba una pelea que habían visto hacer a otra pareja el fin de semana pasada. Era obviamente muy dramática y divertida porque todo el mundo tenía lágrimas derramándose por sus mejillas de reír tan fuerte. Sorbí la cerveza, deseando haber preguntado por agua en su lugar. —Una caza de cerveza mucho más exitosa que en la última fiesta que tratamos —dijo Benji, inclinando la cabeza hacia atrás. Ya había terminado su primer vaso y salió a conseguir otro—. ¿Estás lista para otro? Negué con la cabeza. —Bueno, estoy esperando emborracharme así vas a tratar de tomar ventaja de mi después. —No va a pasar. —Un hombre puede soñar ¿no? —dijo él, sonriendo y caminando hacia atrás unos cuantos pasos antes de dar vuelta hacia la cocina. Me reí una vez. Benji y yo nos habíamos conocido por un poco más de dos años, y yo había sabido casi todo el tiempo que él tenía una cosa por mí, pero esto —lo que sea que fuera— aún se sentía nuevo y tal vez un poco emocionante. Y entonces, estaba Cy. Era definitivamente posible tener sentimientos por dos personas, pero no podía tener más que una amistad con los dos. ¿Quiero estar con los dos?



—¿Cómo pudiste? —dijo la chica, pretendiendo llorar—. ¡Pensé que eras diferente!
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Lo que sentía por él era diferente a lo que sentía por Cy. No estaba siquiera segura de que tener sentimientos por Cy era preciso. Lo que sentía era atracción por él. Lo necesitaba, pero no estaba segura por qué. Solo había algo en mi interior que me decía que él había entrado a mi vida por una razón.
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Vi a Benji de pie en el barril. Él estaba observando a la pareja graciosa, sonriéndoles, y robando miradas a mí de vez en cuando. Quería tocarlo, estar cerca de él, sentir sus labios en los míos como si estuvieran en el gimnasio.



—¡No pensé que fueses tan remilgada! —dijo su novio con una falsa voz ronca. Todo el mundo comenzó a reír. Benji volvió, sus dos manos sosteniendo vasos llenos. Levanté una ceja. —Creo que yo estoy manejando. —Nah, habré terminado después de estos. —Bueno, porque tengo que volver al trabajo después de esto. —¿Qué? —dijo Benji, decepcionado. Asentí. —¿Puedo ir contigo? —No. —Oh, vamos. Voy a ser tu recadero. Voy a ir por café. Ir por agua. Afilar tu lápiz. Estaré a tu disposición. Negué con la cabeza, sonriendo. —El Dr. Z no permite a nadie más en el laboratorio. Benji bebió la mitad de su bebida. —Bueno, eso apesta. —Tranquilo, tigre. —Solo estoy tratando de beber el valor suficiente para preguntarte si puedo besarte. Ahogué una risa. —Por favor no. —No podríamos parar. —¿Ellos no te atraen? —dijo, apuntando a sus labios. —Yo‖no‖dije‖eso.‖Solo…‖es‖un‖momento‖raro‖para‖mí. —Si no hubieras conocido a Cyrus, ¿aún no estarías segura? Su pregunta me tomó fuera de guardia, y él vio mi duda con esperanza menguante. —Sí.



—¿Quién lo dice? —Yo.
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Tomé otro sorbo. —No sé porque estás interesado en mí, en primer lugar. Nosotros realmente no —apunté de ida y vuelta entre nosotros dos— tenemos sentido.
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—¿Qué hay en mí que te detiene? —preguntó, antes de beber el resto de su segundo vaso. Para un callado niño de mamá, él podía beber como un chico de fraternidad.



—Te equivocas. Nosotros tenemos mucho sentido. —La camiseta de rayas blancas y el Oxford amarillo. Si, tiene perfecto sentido —dije antes de tomar otra bebida. De algún modo, en mi nerviosismo, me las había arreglado para beber todo el vaso de cerveza. —¿Quieres otra, o has terminado? —preguntó él. —No, definitivamente no he terminado. Venimos a una fiesta ¿no? —Eso hicimos. —Benji se levantó y después volvió con tres vasos más llenos hasta el borde. Él ya había casi terminado su tercero. —No seré detenida de ponerme borracha por una camiseta Oxford —dije antes de tomar grandes tragos. —Wow. Baja la velocidad. No quiero ser culpado si no logras volver al trabajo. —¿Parezco el tipo de chica que culpa de todo a alguien más? —No. No pareces. Los dos tomamos ante ello. —¿Dónde estábamos? —pregunté sintiéndome muy bien—. Oh, sí. Nuestras camisas no combinan. —No es el exterior, Rory. Digo, eres obviamente hermosa y nada ortodoxa. Yo uso camisas de botones y tengo sangrado de nariz, pero es en lo interior donde tenemos sentido. —¿Qué interior? No he sido linda contigo, Benji. —Estoy hablando del interior que es lindo conmigo. La chica que me dijo dónde era la orientación de los de primer año el primer día. La chica que me dejó sentarme a su lado en clase incluso cuando quería que la dejasen sola. La chica que hizo a todos a un lado para poderme ayudar a detener un sangrado de nariz. La chica que me llevó a casa luego de que la nariz me sangrara. La chica que me dejó sostenerla. Y más importante, la chica que tuvo algo muy horrible pasándole y que cambió su vida, pero no lo usa como excusa para fallar.



hecho. Lo miré. Sus ojos marrones eran dormilones pero felices, y parecía tan enamorado de mí.
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—Pudiste haberme pasado caminando. Algunas personas lo hubieran
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—Causé ese sangrado de nariz —dije, intencionalmente ignorando su último comentario.



Puse mi codo en mi rodilla y dejé mi mejilla descansar en mi puño. — Eres como lindo cuando bebes. Benji se inclinó hacia adelante, puso la copa medio vacía y la llena en la mesa, y luego descansó sus codos en sus rodillas. —¿Puedo besarte? —No —dije—. Pero puedes comprarme otra cerveza. Bajó la mirada sorprendido. —¿Ya? Tomé la copa que tenía en espera. —Juguemos un juego. Le preguntamos al otro una pregunta y si te rehúsas a contestar, bebes. —Suena peligroso. Tomé un trago y le guiñé por encima de la copa. —De acuerdo, comenzaré —dijo Benji—. ¿Cuál es tu segundo nombre? —Ann. Aburrido, ¿no? ¿Cuál es el tuyo? —Benji comenzó a beber, pero agarré su muñeca—. ¡De ninguna manera! ¡Es una fácil! Vamos. —Mi segundo nombre es Benjamin. —Entonces, ¿cuál es tu primer nombre? —Es mi turno. Rodé los ojos. —Bien. —¿Cuál es tu flor favorita? Me reí. —¡No sé! —¡Bebe! —No, espera —me gustan esas amaranto globoso. Son hermosas y atroces. —Como tú —dijo Benji con una sonrisa malvada. —Entonces, ¿cuál es tu primer nombre? —pregunté. —¡Ay, hombre! —gruñó Benji. Comenzó a tomar un trago y luego cambió de idea—. Franklin.



—¿Eres virgen? —pregunté. Benji casi escupió lo que acababa de beber. —¿En serio? —Sí. Esa es mi pregunta. ¡Responde o bebe!
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Los dos nos reímos histéricamente. Dos copas de cerveza y veintisiete preguntas después, los dos preguntábamos cosas que tal vez normalmente nos avergonzaría preguntar.
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Mis cejas se dispararon hacia arriba. —¿Tu nombre es Franklin Benjamin? ¡Tu mamá es mala!



Se acercó. —¿Beso como virgen? Me acerqué también. —No puedes responder una pregunta con otra. —No —dijo simplemente—. ¿Tú? Negué con la cabeza pero bebí de todas formas. —¿Tuviste una buena niñez? —Sí. Mis padres son geniales. Tal vez agobiantes, pero tienen buenas intenciones. Soy realmente cercano a mi papá. Sonreí. —Eso es genial. —¿Por qué no eres cercana a los tuyos? —preguntó. Toqué la cima de la copa con los labios, en serio pensar en decirle todo a Benji, pero luego incliné la cabeza hacia atrás y dejé que el líquido ámbar se deslizara por mi garganta. —¿Por qué odias a Bobby Peck? Benji entrecerró los ojos. —¿Recuerdas cuando me preguntaste si era virgen? Asentí. —Oh no, ¿perdiste la virginidad con Bobby Peck? Benji dejó caer su cabeza hacia atrás y rió. —¡No! —Se rió de nuevo—. No. Él causó una pelea ente‖ella‖y‖yo.‖Ella‖me‖botó,‖ahora‖est{‖con… —¿Bobby Peck? No puede ser. —Eso es. Supongo que no debería estar molesto con él. Claramente me hizo un favor. Le sonreí. —¿Quién me va a llevar de regreso al trabajo? —Esa es —dijo Benji, señalándome con la misma mano en que estaba su copa—, una muy buena pregunta. Ni tú ni yo y no solo porque no quiero que regreses con él. Quiero que te quedes conmigo. ¿Sabes cuán enloquecedor es saber que te gusta y pasas horas con él cada noche? Solo negué con la cabeza. —Lo es. Algunas veces, siento que voy a volverme loco y solo aparecerme ahí y robarte.



Aún con cinco cervezas y media que había bebido, la vergüenza comenzó a filtrarse. —Oh. Se estiró y envolvió sus dedos con los míos. —Estoy enamorado de ti, Rory. Lo he estado por un largo tiempo.
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—No lo haces —dijo.
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—Muy cavernícola de tu parte —dije. Bromeaba, pero sonaba un poco caliente—. ¿Por qué te gusto?



—Oh —dije otra vez, sintiendo mis mejillas calentarse en respuesta. Afuera del salón de clases, esas palabras se sentían más reales. La vergüenza fue reemplazada con lujuria casi incontrolable. Ningún hombre me dijo nunca que me amaba antes de Benji, bueno, excepto por papá, y eso no era lo mismo, ni siquiera cerca. —Bueno, bueno, Benji Reynolds. Benji y yo nos giramos para ver a Bobby Peck parado detrás del sofá en el que nos hallábamos sentados. Me di cuenta que casi todos los demás se habían ido. —Presidente Bobby Peck —dijo Benji como si estuviera escupiendo veneno. —¿Dónde están tus llaves? Voy a llevarlos a casa, niños. —Um…‖no‖—dijo Benji—. Alguien más puede llevarnos. Quién sea. —Soy el conductor designado de la casa esta noche. No hay nadie más. Benji me miró, y me encogí de hombros. —No puedo manejar. Dejó escapar una bocanada de aire entre sus labios. —Bien, Bobby Peck, puedes llevarnos a casa. —Bobby Peck tiene que llevarme al trabajo —dije, más bien divertida de que estuviéramos usando su nombre completo. Bobby Peck se rió una vez. —No puedes ir a trabajar así. Te despedirán. Envía un texto a tu jefe, y dile que no puedes ir. Saqué mi celular. —Enviaré un texto a Cy. Borracha. Voy a casa. Estaré ahí temprano mañana. Buenas noches. —¡De acuerdo! —dije, metiendo mi teléfono en mi bolsillo—. Me hice cargo. Mi teléfono zumbó, y lo saqué de nuevo. Eché un vistazo a las palabras. ¿Necesitas que te lleve a casa? No, Cy. El conductor designado está cubierto.



De acuerdo. Buenas noches. —¡De acuerdo! Ahora en seeeeeeeeeeeeeeerio me hice cargo —dije, riendo ante mis palabras arrastradas.
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Sip.
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¿Benji está contigo?



Benji tomó mi mano, dirigiéndome a su coche. Mantuvo la puerta abierta, y entré en el asiento trasero. Subió a mi lado. —Vaya. Esto es inapropiado —dije. —¿Qué lo es? —preguntó Benji. —Estar en el asiento trasero contigo. Bobby Peck se rió. —Sé que vives en Charlie, Benji. ¿Dónde vive Rihanna? —¿Quién? —pregunté. —Creo que se refiere a tu corte de cabello —dijo Benji, intentando susurrar y fallando. —Solo estaciona el Mustang en Charlie. Caminaré —dije. Benji negó con la cabeza. Asentí. Los dos reímos incesantemente. Bobby Peck estacionó el coche y lanzó las llaves a Benji, y luego sacó un condón de su bolsillo trasero. —Ten buena noche, amigo. —Sigues siendo tú, Bobby Peck —dijo Benji. Me entregó el condón—. ¿Puedes creerlo? Ese idiota. Me reí y caminé con Benji a la entrada. Sus dedos aun apretadamente ligados a los míos. —Voy a estar muy en el infierno mañana —dije. —No —dijo Benji—. No te dejaré. Sonreí. —No puedes salvarme, Franklin. Se rió fuerte. —Puedo hacer lo que quiera. Y nunca me vuelvas a llamar así. —Creo que es lindo —dije. —Ah, ¿sí? —preguntó. Asentí—. Entonces, llámame así cuando quieras. Me reí. —Buenas noches. —Déjame llevarte a casa —dijo Benji, jalando mi mano juguetonamente. —Lo tengo.



—Es estúpido que camines sola. Nos miramos un momento. Benji apretó mi mano. —Quédate conmigo.
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—No, no lo harás. Es estúpido que camines hasta allá y luego de regreso.
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—Es la mitad de la noche. Voy a llevarte a casa.



—Sí, claro —dije, alejándome. —En serio —dijo, jalándome hacia él—. Dormiré en el suelo. Lo pensé un momento, mordiendo mi labio. —No vas a dejarme ir sola a casa, y yo no te voy a dejar llevarme a casa. Estamos en punto muerto. —Correcto. —Así que, yo quedándome aquí tiene sentido, ¿cierto? —Cierto. —De acuerdo. —¿De acuerdo? —Sí. Me quedaré si duermes en el suelo. —Hecho —dijo, negando con la cabeza, como si mi solicitud fuera la cosa más fácil en el mundo. Parte de mí deseaba que hubiera sido más difícil para él. Benji sacó su tarjeta llave de su cartera, y luego lo seguí silenciosamente por el pasillo. Giró la perilla, y entré. Cerró la puerta detrás de nosotros. —¿Qué pasa con eso? —pregunté. Lancé el condón de Bobby Peck al bote de basura pero no entró—. ¿Por qué bloqueas la puerta cuando estás en casa? —Porque si alguien quiere entrar, entrarán. Si estoy en casa, bloquearla me da algo de privacidad o unos segundos si quieren entrar. —¿Por qué querría alguien entrar en tu habitación? Sonrió, lanzando una almohada extra y sábana al suelo. —Nunca sabes. —Caminó hacia su vestidor y sacó una camisa. Mi favorita—. ¿Quieres algo para dormir? —Sí, por favor —dije, atrapando la camisa mientras me la aventaba. Benji agarró unos shorts de basquetbol y fue al baño. Me quité las botas y luego me quité la camisa y vaqueros. La camisa marrón deslizada sobre mi cabeza sin esfuerzo. Era tan suave, y olía almizclada y limpia, exactamente como Ben. Tocó la puerta. —¿Estás decente?



—Hola —dijo, pareciendo anonadado.
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Benji abrió la puerta. Se encontraba sin camisa y descalzo, usando solo los shorts azul marino que llevó al baño con él. Era la mejor cosa que había visto desde…‖bueno‖era‖lo‖mejor‖que‖había‖visto‖nunca.
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—No realmente —respondí. Silencio—. Solo bromeo. Puedes salir.



Me senté en su cama, dejando que mis pies se movieran y disfrutando el aire. Benji se dejó caer sobre su estómago en el suelo, agrupando la almohada entre sus bíceps y dejando su barbilla descansar en las plumas. Jalé el cobertor y me giré sobre mi costado, mirando a Benji. Miraba directamente al frente, recostado perfectamente quieto. —Bien entonces —dije, comenzando a girar mi espalda hacia él. —Luces realmente bien en mi camisa —dijo Benji con voz apagada—. Solo intento mantener mi promesa. —Prometiste dormir el suelo —dije. Benji golpeó su cara en la almohada. —Lo hice. Lo prometí. Y nunca rompería una promesa contigo. A penas lo pude entender, pero me hizo reír. Levantó la mirada. —No hay nada de esto que sea divertido. —No sé. Eres muy divertido justo ahora. —Eres muy dura, hablando de allá arriba cuando sabes que no puedo tocarte. Dejé de reír e intenté no pensar demasiado en lo que me preparaba para hacer. —¿Qué? —dijo, tomado desprevenido por mi repentino cambio de humor. Bajé de la cama de Benji. Se giró sobre su costado, mirándome moverme hacia él. Me bajé al suelo a su lado y me acerqué. —¿Qué si quiero que me toques? Sin saltarse un latido, Benji puso sus manos a los lados de mi cara y jaló mis labios hacia los suyos. Su boca inmediatamente se abrió, y deslicé mi lengua dentro, acariciando su lengua con la mía. Gimió en mi boca y enlazó sus dedos en mi nuca. Levanté mi pierna y me puse a horcajadas, él rodó sobre su espalda, sus manos dejando mi cuello y firmemente agarrando mis caderas.
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—Shh, no hables —dije, cubriendo su boca con mi mano y besando hacia abajo por su cuello en línea recta. Una vez que llegué a su clavícula, jaló la camisa sobre mi cabeza, y luego seguí, plantando besos pequeños y lamiendo su piel por su estrecho pecho y luego sus costillas antes de detenerme en el hueso de su cadera.
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—Rory —dijo contra mis labios.



Abdominales. Jesús H. Dios, el nerd de Benji Reynolds tiene abdominales y esa sexy V del hueso de su cadera que señala exactamente a donde quiero estar. Tomé el dobladillo de su short y jalé amablemente, besando y lengüeteando los lugares que fueron expuestos mientras bajaba la tela. La respiración de Benji se atrapó mientras bajaba sus shorts hacia mí, sobre su ya dura polla, y luego hacia abajo a sus tobillos. Los pateó y luego me miró, acariciando con su pulgar suavemente mi mejilla. Negó con la cabeza infinitesimalmente con el más pequeño esbozo de una sonrisa. Lo tomé todo en mi boca, y cerró los ojos y gruñó audiblemente, cada músculo de su cuerpo se tensó. Con una mano en su eje, lo probé, chupando ligeramente, usando solo un poco mis dientes, y lamiendo lo tierno inferior de su cabeza. Levantó las caderas, presionando más de él en mi boca. Los dedos de Benji cavaron mis hombros, y antes de siquiera tener la oportunidad de darle una experiencia propia, me jaló hacia arriba hacia él hasta que nos mirábamos. Me besó de nuevo. —Quiero estar dentro de ti. Por favor —susurró contra mis labios. Me estiré y agarré el cuadro de plástico que intenté tirar a la basura. Mientras abría el envoltorio, tomé un segundo para agradecerle a Bobby Peck por ser un idiota. Deslicé el condón sobre la piel de Benji y luego me paré, deslizando mis bragas hacia abajo hasta que cayeron y golpearon el piso. Saliendo de la tela, me reposicioné sobre el regazo de Benji, y luego dejé salir un suspiro mientras lo deslizaba profundo dentro de mí. Benji acunó mis pechos en sus manos, deslizó sus dedos hacia abajo por mi estómago y luego me jaló hacia abajo. —Santa…‖¿esto‖en‖serio‖est{‖pasando?‖ —susurró, levantando las caderas mientras jalaba las mías contra él.



Mientras Benji besaba el borde de mi oreja, dejé mis piernas caer, y bloqueé mis tobillos en su espalda baja. —Eres tan hermosa —susurró, dejando sus labios rozar mi mejilla antes de hundir su boca en mi boca otra vez.
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Agarré la sábana de debajo de mí, mis uñas hundiéndose en el algodón y en mis palmas. Los tendones detrás de mis muslos quemabas de una manera maravillosa mientras él se inclinaba contra ellos. Extendí más las piernas y las dejé relajarse, permitiéndole a él inclinarse, su pecho tocando el mío.
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Una vez que comenzamos a sudar, Benji nos volteó, poniéndome rápida, pero dulcemente sobre mi espalda. Agarró mis tobillos y los levantó, dejando mis talones descansar en sus hombros. En sus rodillas, se hundió en mí incluso más profundo.



Bombeó y se balanceó contra mí, más rápido y fuerte cada vez, frotando contra cada parte de mí que lo quería hasta que pude sentir la construcción, hasta que me consumió, tomando todo mi cuerpo. Finalmente haciendo a mis muslos contraerse incontrolablemente. Gemí y dejé mis brazos caer hacia atrás con mis manos sobre mi cabeza. Benji las alcanzó, enredando sus dedos en los míos. Se balanceó contra mí, cada vez haciendo el más pequeño y maravilloso sonido hasta que se vino. Apretó mis dedos hasta que sus manos se sacudieron. Sus gemidos sonaban eufóricos mientras presionaba fuerte su mejilla contra la mía. —Te sientes tan bien, Rory. Mi Dios, te sientes bien —dijo entre gemidos. Colapsó unos segundos, respirando duro en mi oído, y luego se levantó, besándome tiernamente. —Te amo —dijo, cepillando mi cabello de mi cara. No me encontraba segura de la expresión que tenía, pero hizo que una esquina de su boca se elevara—. Está bien, no tienes que decirlo de regreso.
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Descansó su barbilla en mi hombro, su rostro enterrado en la sábana entre nosotros. Cerré los ojos rehusándome a pensar demasiado en lo que habíamos hecho o lo que él acababa de decir, solo disfrutando tener a alguien tan cerca que me amara así. No me encontraba segura de si lo que sentía era amor, pero nunca antes me había sentido así.



9 Traducido por Miry GPE & Dannygonzal Corregido por Lizzy Avett’



Desperté en el suelo del dormitorio de Benji Reynolds, vestida sólo con una sábana, sostenida sobre mí por uno de los brazos de Benji. Maniobré para salir de debajo de él con cuidado, tratando de no despertarlo. En la oscuridad, era fácil fingir que no me hallaba cubierta de cicatrices, pero no a la luz del día. Me apuré a vestirme y luego me refugié en el baño. El sonido del inodoro debió despertar a Benji, porque se encontraba acostado sobre su costado, con la cabeza apoyada en su mano cuando salí. —Iré a casa un rato. Para ducharme y cambiarme antes de ir al laboratorio. —Te acompañaré. —En verdad no es necesario. —Vamos. No te dejaré tomar el camino de la vergüenza. Esto no es una aventura de una noche para mí. Sólo quiero acompañarte al trabajo. No actuaba raro en lo absoluto, lo cual fue un gran alivio. —Está bien, pero no puedes entrar —dije. —Trato.



—Depende. —No puedo dejar de pensar en la noche anterior. Te lo juro, no me preocuparé por el hecho de que estarás encerrada en un pequeño laboratorio con Cyrus durante todo el día, si pudiéramos hacer eso otra vez.
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Cuando llegamos a los escalones del Fitz, soltó mi brazo. —¿Puedo decir algo? —preguntó.
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Benji me acompañó a mi dormitorio y esperó en las escaleras mientras me duché y cambié, luego caminamos las tres cuadras hasta el Fitz, mayormente en silencio. El campus se hallaba vacío, y se sentía como si fuéramos las únicas dos personas en la tierra. Mantuvo sus manos en sus bolsillos, pero en un punto, Benji me ofreció su brazo, y lo tomé. Era más cálido de esa forma, pero también era lindo estar tan cerca de él.



Miré hacia él, dudosa. —La parte risueña, boba y divertida... mayormente. —Fue divertido. Pasé un gran momento. —Bien, mentí. Aún me pregunto qué sucede entre Cyrus y tú. —No tienes nada que preguntar —dije—. No es de esa forma. Me gustaría poder explicarte lo que es, pero no es de esa forma. —¿No? Negué con la cabeza. —No es como lo de nosotros. Sonrió. —Aún sin problemas, ya sabes. Esto es en tus términos. En tu tiempo. Toqué su mejilla. —Te veré más tarde. Benji sonrió y luego, lentamente, envolvió sus brazos alrededor de mí, ajustando poco a poco hasta que me encontré contra él, cómoda y cálida. Mis brazos también lo rodearon bajo su abrigo. No tenía ni un gramo de grasa corporal en él. Era sólido, todo músculo. Mi cabeza encajó perfectamente debajo de su barbilla, y él inclinó su cabeza para apoyar su mejilla sobre mi cabello. Hizo ese maravilloso involuntario ruido de zumbido al respirar, como si estuviera más feliz de lo que estuvo nunca. Quise hundirme en él aún más, así que lo hice, y me abrazó con más fuerza. No quería moverme, pero tenía que hacerlo. Tenía leyes federales de romper, y Benji tenía una familia en casa con la cual ir para Acción de Gracias. La cabeza de Benji se inclinó hacia atrás, y elevé la mirada hacia él. Nos miramos mutuamente durante mucho tiempo, luego sus ojos se dirigieron a mis labios. Tan bueno como el abrazo se sentía, no estaba completamente segura el hacer un hábito los besos de despedida. —No te preocupes. Preguntaré primero —dijo—. Pero me gustaría besar tu mejilla. Lo único que pude hacer fue asentir. Cada parte de mí quería recordar cómo se sentía la boca de Benji sobre mi piel.



Sonreí, esperando que el calor en mis mejillas desapareciera antes de subir las escaleras y dirigirme de nuevo al laboratorio —y a Cy.
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—No puedo esperar a verte otra vez —dijo, alejándose.
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Benji miró mis labios una vez más, y luego se inclinó lentamente, tocando con sus labios mi mejilla, apenas un par de centímetros alejados de la comisura de mi boca.



Cuando entré al edificio y bajé las escaleras, el calor se convirtió en una sensación de hormigueo. Al entrar al laboratorio, Cy elevó su mirada, y sentí como si supiera lo que pasó entre Benji y yo. —¿Estás bien? —preguntó. —¡Sí! ¿Por qué? Cy frunció el ceño por mi respuesta demasiado excitada. —Tus mejillas están rojas. Ya sabía eso. Toda mi cara ardía. No podía responder. Sólo me acerqué a la mesa del Dr. Z, saqué otro paquete de páginas y lo llevé a mi escritorio. —¿Cómo estuvo la fiesta? —Fue una fiesta. —¿Benji te vio en casa? —Sí. —¿Segura que estás bien? Miré a Cy por un momento. Seguía siendo guapo, aún todo en lo que no podía dejar de pensar desde el inicio del semestre, y aún me sentía atraída por él, pero por primera vez me pregunté por qué. Cy y yo trabajamos todo el día y la mitad de la noche.
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Cuando regresé a mi dormitorio, una limpia y doblada camiseta granate con escritura amarilla fue deslizada por debajo de la puerta, la que Benji me dio para que la usara la noche anterior, y también pasó a ser mi favorita de las que él usaba. Venía con una nota.



Mis ojos apenas se abrían cuando alguien llamó a la puerta. Me puse la camiseta de Benji para dormir. Me encantó la forma en que me engulló, pero no usaba nada debajo. Me puse unos boxers antes de caminar medio dormida por el suelo frío. La puerta rechinó al abrirse. Cy se encontraba de pie en el pasillo, vistiendo un jersey de lana negro y sus pantalones caqui con bolsillos laterales. Parecía distraído por mi falta de vestimenta. —Feliz día de Acción de Gracias. Temo que tendremos que iniciar temprano hoy. El Dr. Zorba quiere mover el espécimen mañana. Me alejé de la puerta abierta y me dejé caer de nuevo en mi cama. — Realmente no madrugo después de estar despierta toda la noche —dije, subiendo las mantas sobre mi cabeza. —Me gustaría llevarte primero a desayunar, si eso es aceptable para ti. Me di la vuelta, dejando que cada músculo de mi rostro fuera capaz de comprimirse y tensarse en un ceño fruncido. —¿Por qué? —Yo... sólo permíteme esto. Por favor. —La expresión de Cy era desesperada. Me hizo sentir curiosa y preocupada, y algo enferma del estómago. ¿Se trata de la roca? ¿La CIA? ¿El Dr. Z? ¿De alguna manera se enteró sobre Benji y yo? Sólo tenía una forma de averiguarlo. —Oh... está bien. —Me levanté y me quité la ropa mientras caminaba hacia el baño. —¿Qué haces? —dijo Cy, girándose y protegiéndose los ojos. Su voz se elevó una octava, sonando similar a lo que nosotros, los no egipcios llamamos pánico.



—Cinco minutos —dije. Sonreí mientras el agua caliente se vertía sobre mi rostro. Ya era hora de que Cy fuera el que se sintiera inquieto.
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La puerta se cerró detrás de mí rápidamente, pero no antes de que Cy pronunciara las palabras—: ¿Tardarás mucho?
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—Tomo una ducha —dije, deslizando hacia abajo mis bragas de algodón gris sobre mis caderas y dejándolas caer al suelo. Giré la perilla de la ducha con una mano y tomé una toalla con la otra, el agua se rociaba contra el suelo de baldosas.



Nos sentamos en el interior del café de Gigi, viendo caer grandes copos del cielo plateado. Se sentía raro estar ahí con Cy en vez de con Benji, pero Gigi era el único restaurante abierto en Acción de Gracias. Cy bebía un pequeño café negro, y yo tomaba mi agua caliente tan rápido como podía sin quemarme la lengua. Vestía tres capas, incluyendo una camiseta sin mangas, mi suéter plateado favorito y un chaleco de lana naranja. Mi ropa era, sin duda, más colorida que mi atuendo habitual, pero me apetecía usar menos negro estos días. Cy insistió en que me vistiera abrigada cuando salí de la ducha. Dándome aún la espalda, dijo—: Hará mucho frío hoy y aún más esta noche. Por favor, por favor cuida mejor de ti misma, Rory. Ser observada no era algo que se hubiera aplicado a mí durante los últimos dos años y medio. Pero últimamente, no parecía tan malo. La camarera puso un plato delante de mí con un humeante burrito de desayuno, un pequeño vaso de plástico con pico de gallo, y la estúpida guarnición que a nadie le importaba y todo el mundo tira. —Tu desayufrito —dijo con una voz que fue envenenada, por veinte años o más, por el humo de cigarrillo. Colocó un plato de hojas de espinacas crudas y un pequeño vaso plástico con vinagre en frente de Cy. —Tu… —Pasto —dije con una sonrisa. A Cy no le hizo gracia al inicio, pero luego, su expresión se suavizó y permitió que el menor indicio de una sonrisa se formara en sus labios. —Nuestro primer desayuno. ¿Cuál es la ocasión? —Quería conversar contigo sobre la otra noche. —¿Qué hay sobre ella? —pregunté, sintiéndome nerviosa de repente.



—Obviamente —dije, haciendo un movimiento hacia abajo sobre mi torso con ambas manos. Ni un rasguño en mí, y lucía muy bien con mis once millones de capas coordinadas. Tomé mi burrito y le di una mordida.
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—¿Estás bien? —preguntó.
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Al menos lo redujo, pero aún no sabía si se encontraba enojado porque lo abandoné o si sabía sobre Benji.



—Esto es serio, Rory. Necesito saber que estarás bien. Dejé de mascar. —¿Por qué? —pregunté, mi voz amortiguada por el bocado de comida en mi boca. Cy tomó su pasto, moviéndola por la parte inferior del tazón. Vertió todo el vaso de vinagre sobre las hojas verdes, dejando que naden por ahí durante un tiempo. —Rory... dime algo que nunca le has contado a nadie. —¿Por qué? —Porque te lo pedí. —Eso es extraño. —Tú eres extraña. —Tú también. —Exactamente —dijo con voz plana—. Cuéntame sobre lo que has enterrado. —Esta conversación tomó un giro extraño, incluso desde antes de empezar. —Hay un punto. —Está bien, así que tú primero. Cy tomó un bocado, pensando mientras masticaba, luego dejó el tenedor al momento que lo tragó. —Bueno. Creo en el destino. —Nada interesante. —Mi respuesta llegó automáticamente, a pesar de que era una devota discípula del destino. Tenía que creer que lo que les sucedió a mis padres y a Sydney fue por una razón. Necesitaba creer que ellos fueron tomados, y yo me encontraba a salvo, para cumplir con un propósito, que el universo quería que permaneciera aquí, emocionalmente dañada y sola en mi dolor. Y tan loco como sonaba, creía que Cy, de alguna manera, desempeñaba un papel. —Tengo una razón para creer. Creo que viniste aquí, dónde se hallaba el Dr. Z, y que nos conocimos por una razón. Me gustaba esta extraña conversación. Finalmente, alguien sonaba tan loco como yo. —¿Por qué?



—Muy graciosa. Tomé otra mordida de burrito y apunté mi boca, señalando que no podía hablar.
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—Realmente soy un lagarto —dije, sacando mi lengua y metiéndola de nuevo rápidamente.
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—Tu turno.



Cy parecía frustrado. —Está bien, tratemos de otra forma. ¿Por qué siempre te pones en peligro? —No lo hago. —Caminando sola en la oscuridad. Antagonizando hombres con historial de violencia contra mujeres. Conduciendo tan rápido que chocaste tu coche, por lo cual has sido peatona los últimos veinte meses. Caminando demasiado lejos en un mar embravecido. Frecuentando la parte peligrosa de la ciudad —sola, por la noche— sin ninguna razón en lo absoluto. Yendo en el asiento trasero de una motocicleta con un completo desconocido, quien se encontraba claramente borracho. Eso no es ni siquiera la mitad de todo. Me removí en mi silla. Algunas de esas cosas sucedieron antes de que conociera a Cy. Aún más sucedieron en la escuela secundaria, en los seis meses después de que mis padres murieran. De todas esas, nadie sabía sobre ellas, ni siquiera el Dr. Z. Cy apoyó los codos sobre la mesa. —¿Pasando tanto tiempo con Benji Reynolds? La última sentencia casi hizo que me ahogara con el bocado de burrito en mi boca. Tragué saliva. —¿Benji? Es inofensivo. —¿Qué sabes de él? —¿Qué sé de Benji? No tanto como tú sabes de mí. ¿Cómo demonios sabes todo eso? —Sólo responde la pregunta. —Tú primero —respondí. —Soy minucioso. Lo que deberías preguntarme es cómo pude saber todo eso sobre ti, pero tengo que preguntarte lo que sabes de Benji. Él no tiene registros. No hay nada disponible sobre él o su familia en ningún lugar, ni siquiera un certificado de nacimiento. No pude ni siquiera acceder a sus archivos escolares en KIT. —¿Estas burlando la seguridad de la computadora principal de la escuela?



Cy bajó la voz. —No puedes confiar en él. Piensa en eso. ¿Un chico rico, de buen ver sigue a la reclusa del campus como un perrito enfermo de amor? ¿Alguna vez te preguntaste por qué? —¿Dices que no soy lo suficientemente buena para él?
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—Es cierto.



100



—Eso no es lo importante. Tienes que permanecer lejos de él, Rory. Algo no cuadra.



—Por supuesto que no. —Porque él es solitario, Cy. No encaja, y tampoco yo. Eso es todo. —¿No encaja? Es atlético, agradable y accesible. Las mujeres en esta escuela se hallan deslumbradas por él. Él podría, literalmente, tener su selección. Él te eligió y sólo a ti. Incluso se niega a reconocer a alguien más. Estás lejos de ser ingenuo, Rory. ¿Nada de eso te parece extraño? Empecé a sentirme enferma de la boca de mi estómago, y mi desayuno amenazó con salir. —Para. —Puedes sentir el peligro, Rory. No pudiste pasar por alto esto. Benji desea tener acceso al laboratorio del Dr. Zorba. Ese es su objetivo final. Solté una carcajada. —Eso es ridículo. Pensé que yo era paranoica. Cy extendió su mano a través de la mesa. —¿Cuántas veces te ha pedido acompañarte al laboratorio? Dejé mi tenedor. —Basta, Cy. Ahora. —Estoy preocupado. No puedo protegerte por más tiempo. —No necesito protección. Como que me estas enfadando en este momento. —Puedo vivir con eso. No puedo vivir sabiendo que te dejo aquí, cayendo en picada, hasta que termines como tus padres. —No dices nada con sentido, y por cierto, jódete. —Di otra mordida al burrito para aparentar, porque definitivamente ya no tenía hambre. Cy se sentó, soltando el aliento con frustración y mirando alrededor de la habitación. Después de unos momentos, dejó que sus hombros cayeran, y se inclinó de nuevo. —Prométeme, Rory. Prométeme, que dejarás de tentar a la suerte. Puedo hacerte una promesa. Tienes un corazón latiente. Tienes sangre corriendo por tus venas. No importa lo que puedas pensar, te lo aseguro, puedes morir. Y lo harás, si continúas en este camino de autodestrucción.



Me incliné hacia el frente, susurrando palabras contundentes—: ¡Porque no estás diciendo nada! ¡Como de costumbre, cuando no estás siendo vago, haces preguntas! —No tengo otra opción —dijo, con derrota en su voz.
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La mano que Cy extendió a través de la mesa, ahora era un puño, y golpeó sobre la mesa. —¿Por qué no me dejas llegar a ti?
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Elevé mis cejas. —Suena tan sexy cuando lo dices. —Aunque era experta en enmascarar mis sentimientos, todo lo que Cy decía me asustaba demasiado. ¿Cómo sabe esas cosas sobre mí? ¿Por qué sospecha tanto de Benji? ¿Es un acosador? ¿Él es Majestic?



—Pero lo esperas de mí. Oh, la ironía. Suspiró, abriendo su mano de nuevo. —Por favor. ¿Y si lo pido por favor? Mantente alejada de situaciones precarias y personas de las que no sabes nada. —¿Como tú? Reconocimiento iluminó los ojos de Cyrus. —Sé más de Benji de lo que sé de ti —dije, dándole una mirada acusatoria. —La diferencia es que yo realmente me preocupo por ti. No soy tu amigo para conseguir un objetivo. Pero no puedo ayudarte si no te ayudas a ti misma. No tengo opción y menos aún, tiempo. —Se giró hacia la camarera, y con un gesto de mano, le pidió la cuenta. Esperaba que soltara tantas tonterías porque se sentía celoso, pero en el fondo, sabía que había algo más. —¿Alguna vez te cansas de hablar con acertijos? Cy observaba a la camarera caminar hacia nuestra mesa. —Lo admito, es frustrante tratar de ayudar a alguien cuando no puedes explicar tus motivos. Mis sinceras disculpas. Esta no es la forma en que quería que esto se desarrollara. —¿Nos vamos? —Sí. —Está bien. —Me di cuenta de que lo que sea que fuera esta comida, ambos la arruinamos, y era hora de bajar la guardia—. Tú ganas. Lo siento. ¿Qué quieres saber? —Todo —dijo Cy, tomando la cuenta de cincuenta dólares. La tiró sobre la mesa y luego se puso de pie—. Desafortunadamente, nuestro tiempo terminó. Tenemos delante de nosotros un día y una noche llenos de trabajo, Rory. Debemos irnos ahora. —¿Por qué esto es tan importante para ti? —¿Qué quieres decir?



—¿Estás tratando de quitarme el puesto de asistente? La expresión de Cy se transformó de irritación a sorpresa y luego a tristeza. —No. No, por supuesto que no. Te mereces ese puesto, Rory. Y el Dr. Zorba se preocupa mucho por ti.
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Cy se rió una vez y sacudió su cabeza. —No. Sé que no es mía. Eso es ridículo.
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—La piedra le pertenecía al Dr. Z. Tú actúas como si fuera tuya.



—Entonces, ¿por qué trabajas tan duro? Cy se sentó sin ofrecer una respuesta, y sabía exactamente por qué. Él no mentía. Tampoco quería decirme la verdad, pero yo sabía que quería que la dijera. A pesar de cada muro que había construido en los últimos años, a pesar de todo en lo que traté de convertirme, y a pesar de los sentimientos que comenzaba a tener por Benji, quería que Cy dijera que era por mí. Que él se uniera a una clase que evidentemente no necesitaba, que la búsqueda de un trabajo como asistente, y todo este tiempo que estuvimos grabando información no era por alguna agencia gubernamental inventada o una piedra extraña, sino que todo era por mí. Necesitaba que todos los raros sentimientos que tenía por Cy tuvieran sentido, y la explicación que continuaba viniendo era que yo seguía en esta tierra por un propósito, y Cy de alguna manera conectaría los puntos. Decidí ser valiente, y alcanzar los dedos de Cy, sintiendo su calidez entre los míos. Cy se liberó, pero no se alejó. —Dime que tu conexión es la investigación —dije—. ¿Por qué es tan importante para ti? —Es mi culpa que el Dr. Zorba lleve esta carga —dijo en voz baja—. Por favor, Rory. De verdad deberíamos apurarnos. Puede ser irracional que quiera que Cy me dé una respuesta desde el cosmos, pero él guardaba algo de mí, y me estaba molestando. —¿Qué significa, que es una carga? Sacudió su cabeza. —¿Y si no quiero regresar al laboratorio? ¿Y si decido quedarme aquí hasta que comiences a darme respuestas de verdad? —Crucé mis brazos sobre mi estómago. Infantil, pero era la conversación más extraña, escalofriante y fascinante que alguna vez había tenido. Después de escuchar a Cy relatar cosas que nadie más conocía sobre mí, sabía que muchas personas habrían llamado a la policía para reportar un acosador o por lo menos para huir, pero suponía que Cy tenía razón. Me atraía el riesgo. —No puedo hacer esto sin ti, Rory. Y no querría, incluso si pudiera.



—¿Qué está haciendo aquí? Se suponía que él se encontraba con su familia. —Raro, ¿no? —Seguía con su mano sobre mi brazo y sacándome del café.
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Cyrus tocó mi brazo y rápidamente me escoltó desde el café. Fue entonces cuando vi el Mustang naranja de Benji en la esquina y estacionado en la parte de atrás del café.
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Y me atrajo hacia él.



—¿Ese es el por qué me apurabas para salir? ¿Sabías que iba a venir? — pregunté mientras caminábamos—. ¿Cómo sabes todas estas cosas? —Sólo lo hago —dijo, tomando mi mochila y balanceándola sobre su hombro—. ¿Necesitas algo más? Va a ser un día largo. Busqué mi celular en el bolsillo de atrás, preguntándome su debería enviarle un mensaje a Benji. —Tal vez podemos ordenar pizza más tarde, y puedes realmente responder mis preguntas. Cy hizo una mueca. —Sólo bromeaba…‖sobre‖la‖pizza. Cuando llegamos a las instalaciones, Benji ya se encontraba a unos pasos del frente de Fitz, esperándome. Cy lo miró mientas pasaba. Benji no se inmutó. —Hola —dije, deteniéndome a su lado. Cy siguió hacia la puerta, y la mantuvo abierta, esperándome—. ¿Qué estás haciendo aquí? —Tenía que verte —dijo, mirando rápidamente hacia Cy. —Benji —dije, sonriendo nerviosamente—, ¿qué está pasando? ¿Hay algo que no me estás diciendo? Ofreció una pequeña bolsa blanca, comida para llevar de Gigi. Sonreí. —Pensaba que para este momento irías camino a casa. —Cambio de planes. —¿Tu familia decidió no estar juntos para el día de Acción de Gracias? — pregunté mientras mis cejas se juntaban. —Me llamaron antes de estar a medio camino de casa. Mi papá me llamó del trabajo. Mi hermana trabaja en la misma compañía, así que ella también se encontraba allí. Mi mamá quería ir a donde sus padres. Yo quería verte. —Oh, bueno —dije, bajando la mirada a la bolsa—, ya desayuné. Pero estaré trabajando todo el día, así que puedo comerlo después. Gracias.



—Oh. Est{‖ bien.‖ Bueno…‖ ¿Me llamarás esta noche antes de la cena? Quizá podamos pasar el rato un poco mientras estás en un descanso. —Sin descansos esta noche. Tenemos que terminar.
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Miré a Cy, se estaba enojando. Definitivamente algo pasaba, y me molestaba que parecía ser la única que no sabía que era. —Ya dije que trabajaría. No puedo dejarlo ahora.
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Benji me entregó la bolsa paro parecía tenso. —¿Supongo que no puedo convencerte de que pases el Día de Acción de Gracias conmigo? Seguramente el Dr. Zorba te dará el día libre.



—¿Por qué? —Solo tenemos que hacerlo. Se rió nerviosamente. —Tienes que tomar un descanso para cenar. Llámame a las siete, ¿de acuerdo? —Sonreía, pero no podía esconder la preocupación en su voz. —Es probable que solo tome algo de la máquina expendedora. Me tengo que ir. Lo siento. Su sonrisa acogedora se desvaneció rápidamente, y me dijo mientras me alejaba—: Llámame antes de las siete, Rory, ¿está bien? —Lo intentaré —le respondí, siguiendo a Cy hacia el Fitz. —¿Quería entrar? —preguntó Cy, molesto. —No, no quería. Esta vez, Cy y yo nos sentamos uno al lado del otro, trabajando con intensidad, simultáneamente grabando información y descifrando archivos, guardándolos en dos memorias USB separadas. Nuestras manos se rozaron más de una vez, pero Cy parecía no darse cuenta, yo con certeza lo hice. Cada. Maldita. Vez. Finalmente, rompí el silencio. —¿Vas a explicarme cómo sabes todas esas cosas sobre mí? —No —dijo con rapidez, aún escribiendo. No perdió el ritmo. —Alguien más estaría volviéndose loco. —Tú no eres alguien. De todas las personas deberías saber eso. Siguió tecleando, pero yo me detuve. Tanto como quería girarme y obligar el asunto, teníamos un montón de trabajo, así que continuamos. Nuestras caras se encontraban muy cerca cuando nos tocó girarnos y ver el espécimen debajo del microscopio. Se acercaba la hora de la cena, y pensé en Benji. Él quería que lo llamara a las siete. Decidí que con enviarle un mensaje sería menos probable que comenzara otra discusión con Cy.



No. Ni siquiera cerca. Voy a recogerte a las 7 para cenar. No, de verdad no lo harás.
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¡Oye! :) ¿Cómo va? ¿Cerca de la línea de meta?
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Hola.



Vamos. Te voy a hacer una mini cena de Acción de Gracias. Con una mesa y todo. Tengo que trabajar. Estaré afuera a las siete. No recibiré un no como respuesta. Estás siendo un poco extraño. Sólo quiero tener una cena de Acción de Gracias contigo. No es una gran cosa. ¿Tiene que ser a las 7? Sí. Eso es raro. Solamente confía en mí, ¿de acuerdo? Es una sorpresa. Te veré cuando pueda hacerlo. :)



A las seis, me bajé de la silla y me estiré. —Debes estar hambrienta. ¿Por qué no sales por un poco de aire fresco y disfrutas de la comida de Gigi que Benji te trajo? —preguntó Cy. —¿Quieres algo? —Traje la mía. —Oh, ¿sí? Déjame ver. Cy se rió una vez y sacudió su cabeza. —No. Si te digo, me molestarás siempre por ello. —Quiero ver —dije, recogiendo su bolso de mensajero del suelo. Era curiosamente acampanada, mucho más grande de lo usual—. Esto es una gran lonchera. ¿Qué tienes ahí? ¿La cena de Acción de Gracias? —Rory, por favor no —dijo, extendiendo su mano. De repente se puso serio.



—¿La piedra? ¿Se la vas a llevar al Dr. Z? —No, la voy a regresar. —¿A la Antártida? —dije con incredulidad.
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Suspiró. —Es para el espécimen.
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La abrí con una sonrisa provocadora y saqué el contenedor hexagonal. Estaba vacío. —¿Qué es esto? —dije, frunciéndole el ceño.



—No. Esperé, pero no dijo más. —Entonces, ¿qu… —No me preguntes, Rory. No puedo decirte. Sentí que todo mi cuerpo se retrajo. La respuesta se hallaba justo frente a mí, pero aun no quería creerlo. —¿Se la robaste? —Yo…‖sí‖ —dijo, sonando derrotado—. Técnicamente, se supone que lo hice. —Pero…‖ tú…‖ —Lágrimas de traición nadaron en mis ojos—. Cyrus. ¿Tú…‖trabajas‖para Majestic? Hizo un gesto de dolor por la forma en la que dije su nombre. — Absolutamente no. Estoy tratando de evitarlos, Rory. Es el único lugar seguro que hay. —Pero…‖ ¿por‖ qué‖ dejar‖ que‖ la‖ guardara‖ todo‖ este‖ tiempo‖ solo‖ para‖ llevártela? Cy dejó salir el aire que estuvo sosteniendo. —Porque necesitaba saber lo que era capaz de aprender de ella —dijo rápidamente, como si hubiera estado guardando las palabras por mucho tiempo. Después de una larga pausa, suspiré de forma vacilante. —¿Quién eres? —Un amigo. Por favor créeme, Rory. No puedes decirle. De esta forma está seguro. ¿Entiendes? —¿Y qué pasa con la información? —Una vez que arme la hipótesis, será destruida. —¿Por ti? —No. —¿Por‖alguien‖m{s?‖Alguien‖con‖quien‖trabajas.‖Entonces…‖¿Te‖ir{s? —Sí.



Necesitaba tiempo para pensar sin Cy sentado frente a mí. Agarré mi maleta y tomé mi billetera. Abriéndola lentamente, saqué un billete de cinco dólares. —Voy a ir a la máquina expendedora. Cy dio un paso hacia mí. —¿Le dirás? —¿Me estás pidiendo que mienta?
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Cy esperó un momento, escaneando mi cara. Se puso de pie y tocó mis brazos. —No. Y te extrañaré mucho.
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Su respuesta fue devastadora. Sentí como si me hubieran sacado el aire. —¿Vas a regresar?



—Te estoy pidiendo que confíes en mí. Lo pensé mucho en ese momento, verdad y consecuencias, mentiras y protección. Traté por demasiado tiempo mantenerlo junto, alejar a las personas, así no me importaba. Hice de la apatía un arte. Y una de las únicas personas en la tierra que quería alrededor desde que me despedí de la existencia iba a dejarme. Cada vez que abría su boca, creaba más preguntas sin respuestas, justo como en clase. Pero confiaba en que Cy quería mantenerme segura, y también al Dr. Z. —Confío en ti. —En vez de esperar por su respuesta o su reacción, inmediatamente giré en mis talones y salí por las puertas de doble metal hacia el pasillo y subí las escalas. No podía explicar por qué sentía esta fuerte conexión con Cy desde el primer día, cómo, a pesar de que me había sentido muerta por dentro por dos años, Cy de alguna manera me hizo sentir una docena de emociones fuertes desde el momento en el que entró al salón de clase del Dr. Z. No sabía mucho de él, pero él sabía cosas sobre mí y no me diría el por qué. Pero algo en el fondo me decía que esperara. No sabía todo, pero sabía que Cy era el peligro del que no me podía alejar. Conociendo el por qué podía guiarme hacia las respuestas que tan desesperadamente necesitaba para estar completa de nuevo. Deslicé el billete dentro de la máquina y presioné los botones para una golosina de mantequilla. Después escuché el sonido de las monedas dentro del hueco del cambio, tomé una botella de agua y luego regresé al sótano. Cy tenía en su pequeño recipiente de espuma de polietileno hojas de espinaca sin cocinar y vinagre. Me paré frente a su escritorio. Él levantó la mirada. —¿Otra vez pasto? —pregunté. —Sí. Mucho mejor que un cuarto de grasa y leche de vaca cuajada o los aditivos y químicos del paquete que llevas. —El queso es la comida de los dioses. La leche es alta en calcio, y las golosinas de mantequilla están en la Biblia. —Estoy seguro de que no.



—Oh, así que de repente eres mejor que nosotros los humanos modestos, ¿sí? Porque luces como una vaca en este momento. Cy dejó de masticar las hojas de espinaca. —No dije eso. —Los egipcios todavía son humanos, la última vez que revisé.
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—Leche. Nunca lo entenderé. Los humanos son los únicos mamíferos que toman el alimento de un recién nacido de otro mamífero. Asqueroso.
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—Lo está. Debiste haberte saltado el libro de Nestlé.



—Estás‖en‖lo‖cierto.‖Rory…‖gracias‖por‖confiar‖en‖mí. Asentí, abriendo silenciosamente la envoltura de mi barra de dulce. Diez minutos después, terminé mi chocolate, Cy terminó su planta, y continuamos trabajando en grabar el montón de información que Cy y el Dr. Z habían reunido. Mientras Cy hojeaba los impresos y yo escribía, una casi sensación de urgencia se apoderó de la habitación. Nos encontrábamos cerca del final de nuestra investigación, y entonces Cy tomaría la piedra y se iría. Nunca lo vería de nuevo. Los únicos sonidos eran la melodía de mis uñas irregulares sobre el teclado, los garabatos incesantes del lápiz de Cy, y la mezcla de papeles. Después de una hora al borde del silencio, sabiendo que esos serían mis últimos momentos con Cy, el crujido debajo de mis dedos terminó. Tomé una profunda respiración. —Voy a extrañarte. Cy mantuvo sus ojos pegados a los oculares del microscopio. —Yo también.‖Me‖mantiene‖despierto‖algunas‖noches…‖lo‖mucho‖que‖pensaré‖en‖ti‖ cuando me vaya de aquí. Me giré para mirarlo, increíblemente relajada ante su respuesta. —No te estoy pidiendo que te quedes. Te estoy pidiendo que regreses. Me miró. —Lo‖iba‖a‖hacer,‖Rory,‖pero‖ahora,‖no‖creo‖que‖yo…‖—Me miró fijamente a los ojos—. No creo que deba. Me incliné. —¿Pensaba que ibas a extrañarme? Estábamos tan cerca que podía sentir la calidez irradiando de su piel. Su respiración olía dulce a pesar de que se había comido un cuarto de taza de vinagre ese día. Parecía bajar hacia mi boca, mirándola con tal conflicto que me hizo sentir como si estuviéramos haciendo algo malo.
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—Eso es exactamente el por qué no debería regresar.



10 Traducido por Daniela Agrafojo Corregido por Laurita PI



Un golpe sonó, y ambos bajamos la mirada. Cy había estado presionando su lápiz contra el papel con tanta fuerza que lo rompió en dos. Se puso de pie y retrocedió unos pasos. —Puedo manejar el resto por mí cuenta. Se está haciendo tarde. —No hagas eso. Éramos extraños al comienzo. Me tomó semanas conseguir que Cy se acercara a mí. Él solo era la tercera persona en la que había confiado desde aquella horrible noche. Di otro paso hacia él. Me pregunté cómo manejaría que se fuera. Cuando se hallaba cerca, la urgencia de estar a su lado era abrumadora. Si no volvía, no estaba segura de lo que significaría, pero no se sentiría bien. Y al mismo tiempo, estar a solas con Cy y sentirme de la manera en que lo hacía, sabiendo que Benji se encontraba afuera, esperando para llevarme a cenar, tampoco se sentía bien. Todo era demasiado confuso, y sin importar cuánto tratara de darle sentido en mi cabeza, se volvía más confuso. Metió sus manos en sus bolsillos, como si no pudiera confiar en sí mismo para dejar sus manos libres. —Desearía poder explicarte todo, Rory. Mereces saber la verdad sobre el espécimen, sobre mí, sobre todo. Pero es más seguro para ti no saberlo. Sólo estoy tratando de protegerte.



—Entonces, ¿quién es él? Cy apartó la mirada. —Eso es exactamente lo que es tan frustrante de esta situación. No puedo decirte sin arriesgarme a contarte demasiado. —¿Tú estás frustrado? Te estás yendo, y quieres que te prometa mantenerme lejos de mi único amigo.
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—Oh, lo sé. Eres totalmente capaz de manejar las cosas por tu cuenta. Pero no esta vez, Rory. —Sacó sus manos de sus bolsillos y tomó mis brazos firmemente—. No esta vez. Y no a Benji Reynolds. Mantente lejos de él, Rory. No es quién tú crees que es. —Desesperación brilló en sus ojos.
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—¿Cuántas veces más tengo que decírtelo? No necesito…



Cy sacudió la cabeza. —Lo lamento mucho. Suena terrible cuando lo pones así. Desearía que no fuera de ese modo, Rory. De verdad desearía poder cambiar eso por ti. —Realmente no te vas. No para bien, ¿cierto? Asintió. —No. —Sacudí mi cabeza y luego aparté ese horrible sentimiento de mis entrañas—. No. No te creo. —Lo siento. —Su expresión se torció con frustración—. Esa palabra parece insuficiente para la forma en que me siento en este momento. Mis cejas se fruncieron. Cy no era la primera persona que dejé que me importara desde que mis padres y Sydney murieron, pero era la primera que iba a dejarme. No estaba segura de si me sentía furiosa, triste o asustada. — No…‖no‖puedes‖dejar‖que‖alguien‖se‖preocupe‖por‖ti‖y‖luego‖irte. —Traté de no hacerlo. —Así que, ¿tienes sentimientos por mí? —Por supuesto que sí. Me preocupo mucho por ti. Siempre lo haré. Cy miró fijamente mis labios y luego dejó salir un aliento vacilante. — Esto está mal —susurró—. No debería sentirme de esta manera. —¿Sentirte cómo? —susurré. Cy extendió la mano para tocar mi cara, y nos miramos el uno al otro por un largo momento. No podía decir qué pensaba, y eso era increíblemente frustrante. Sus manos se deslizaron desde mi mandíbula hasta mis hombros y luego mis brazos, tomando mis manos con las suyas. —La amo —susurró. Sus palabras me confundieron, y después, cuando mi cerebro finalmente las comprendió, no tuvieron sentido. No lo había visto con nadie. —¿A quién? —A mi desposada. —Tu…‖desposada. Así como, ¿tu prometida? ¿Estás comprometido?



—Nos casaremos cuando yo regrese. Sacudí la cabeza, y apretó mis manos, preocupación en sus ojos. —Es maravillosa, Rory. La amarías como todo el mundo lo hace. Me recuerdas mucho a ella.



Página



—¿Ella se encuentra en Egipto?
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—Es similar, sí.



Me sentí enferma. —¿Te recuerdo a ella? —¿Por eso era que estábamos atraídos el uno al otro? Después de una breve mirada de confusión, los ojos de Cy se iluminaron con reconocimiento. —En cierto modo, sí. En otros, eres muy diferente. Me haces‖sentir‖cosas‖que‖nunca…‖pero‖nada‖de‖eso‖importa.‖Me‖preocupo‖ por‖ti‖ profundamente como amigo, Rory. Algunas veces, siento que es incorrecto, que siento más que eso, pero está mal. No sabía que era posible preocuparse así por alguien que no es mi desposada. Te amo, Rory, como amiga, mucho. Demasiado. —Se acercó a mí, pero me alejé—. Quiero todas las cosas buenas para ti. Quiero que seas feliz. Quiero que sanes. Mis oídos capturaron esas palabras y me hicieron detenerme. Ya era suficiente. Si él realmente se iba, era tiempo de que dijera la verdad. —Estás hablando sobre lo que les pasó a mis padres, ¿cierto? ¿Cómo sabes tanto de mí? Cy se congeló con la misma mirada que tenía cuando rodeé la esquina en la fiesta del almacén y lo vi amenazando a Kevin. —No nos ayudaría a ninguno de los dos si te lo digo. Mis ojos se estrecharon, llenos de acusación. —¿Los dos? ¿El Dr. Z te dijo? —No. —¿Cómo? ¿Cómo sabes esas cosas de mí? —demandé. Mi voz resonó en el edificio vacío. Cy extendió una mano hacia mí. —Estabas pasando tiempo con el espécimen. Me encargué de aprender todo acerca de tus antecedentes. Era importante para mí saber quién eras. Si eras de confianza. —¿Desde cuándo hay que chequear los antecedentes de alguien para estar alrededor de una roca? ¿Qué no me estás diciendo, Cy? Porque sabes mucho más sobre mí de lo que deberías. He sido paciente, pero si en verdad te vas a ir de aquí y no volver nunca, me debes la verdad. ¿Qué sabes de esa noche? —Te he dicho más de lo que debería. Las cosas que no te he dicho son las que no tengo permitido compartir.



—De verdad no vas a decirme, ¿o sí? Después de todo, sólo te vas a largar y dejarme colgada. Él no respondió. —Sé que estás aquí hay por algo más. Puedo sentirlo.
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Cy resopló con frustración.
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—¿Quién eres tú?



Me observó, y a pesar de que era realmente difícil, permaneció en silencio. Asentí. —Felicidades por tus próximas nupcias —dije, caminando hacia mi escritorio. Recogí mi mochila del piso. —Rory… eres el ser más valiente que conozco. No estoy seguro de cómo pudiste haber sobrevivido a algo así, física o mentalmente. He visto muchas cosas. Guerra. Muerte. Pero mirar esa clase de brutalidad librada contra tus seres‖amados‖y‖sufrir‖de‖esa‖manera‖es… —Deja de hablar. Caminé alrededor del escritorio, y por segunda vez esta noche, empujé a través de las puertas dobles. Mi cuerpo entero se sentía como si estuviera moviéndome en cámara lenta mientras arrastraba los pies por el pasillo de azulejos oscuros del sótano hacia las escaleras. Un repique señaló la llegada del elevador, y la puerta se abrió. Se encontraba vacío y bien iluminado, invitándome a entrar, pero sólo me paré ahí, mirándolo. —Eres valiente, Rory. Sólo entra. No hay nadie ahí —dije en voz alta. Pero mi cuerpo no se movió. El elevador retumbó y se sacudió mientras ascendía sin mí y luego se detuvo en lo alto. Subí las escaleras de dos en dos y salí en el lobby del Fitz justo cuando llegaba el ascensor, y luego giré a la derecha, dirigiéndome hacia la entrada norte. Se encontraba un poco fuera del camino, pero Cy dejaría la muestra esta noche, y sería prudente irme con discreción. Mientras abría la puerta, me di cuenta que el tintineo familiar de mis llaves sonando unas contra otras no estaba. Arqueé mi cuello, mirando hacia atrás, y cuando no las vi inmediatamente, enderecé mis brazos, dejando caer mi mochila de mis hombros. Le di la vuelta para chequear el cierre donde colgaban normalmente y luego palmeé mis pantalones con pánico.
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Lancé mi bolso al suelo y corrí hacia las escaleras. El elevador sonó mientras pasaba, pero lo ignoré. Después de un par de segundos, las líneas chillaron, y el elevador retumbó y se movió mientras subía de nuevo. Al momento en que tomé el primer escalón, las luces que iluminaban el lobby se apagaron, y el ascensor se quedó en silencio, deteniéndose entre dos pisos. Algo invisible, en mi mente, me había mantenido alejada de los elevadores por dos años. Si no fuera por mi enloquecedora aversión, podría haberme quedado atrapada ahí.
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—¡Mierda! —dije, chequeando mis bolsillos delanteros y traseros una vez más antes de abrir mi bolso para buscar adentro. ¿Qué hice con ellas?



Seguí bajando las escaleras a oscuras, preguntándome si Cy había encontrado una linterna. —Maldición —susurré, chequeando mi bolsillo. Mi teléfono tenía una linterna en él. Cliqueé el botón e iluminé mi camino. A mitad de camino, me detuve. Un débil sonido retumbaba en las escaleras. Mis ojos se cerraron, y esperé, buscando en la oscuridad con mis oídos. Una puerta crujió al abrirse, y a pesar de que era apenas audible, estaba casi segura de que era la puerta de entrada lateral. Pies, muchos pies, arrastrándose calladamente por el pasillo. No podía imaginar quién estaría en el edificio tan tarde en la noche excepto Cyrus, posiblemente el Dr. Z, y yo, pero algo me dijo que no quería ser capturada por lo que sea que fuera. El grupo estaba casi en las escaleras. Sin mis llaves, no podía entrar al laboratorio, y no había tiempo de tocar la puerta y esperar que Cy me abriera. Corrí a través del pasillo hacia el laboratorio junto al nuestro, sabiendo que estaría abierto. Había una larga ventana de plexiglás separando el laboratorio abierto del de Dr. Zorba. Cy se encontraba en mi escritorio, desplazando el mouse con una mano y tomando notas con la otra. Había unas pocas luces en el laboratorio. Estaba usando la energía de reserva. Toqué en la ventana, y Cy saltó. Ofreció una vergonzosa sonrisa, obviamente todavía avergonzado por nuestra despedida. Apunté a la puerta, tratando de advertirle sobre la posible compañía bajando por las escaleras. Sus cejas se juntaron, y luego inclinó su cabeza, escuchando. Sus ojos se ampliaron, y luego ondeó sus manos frenéticamente, señalándome que me escondiera. Sacudí la cabeza, nerviosa de repente. Él se veía serio.
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Mi corazón embestía contra mi caja torácica, bombeando galones de sangre a través de mi cuerpo con mucha fuerza. Mis dedos de las manos, de los pies y mis ojos palpitaban con cada latido. Mi mente peleaba por permanecer en el presente, pero los gritos y el sonido de pánico en la voz de Cy me llevaron de nuevo a la noche en que asesinaron a las personas que más amaba —incluyendo la persona que yo solía ser.
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La pesada puerta de metal del laboratorio del Dr. Z se abrió, y una docena de hombres o más vestidos de negro y armados con rifles semiautomáticos entraron a la habitación. Me deslicé hacia el suelo y presioné mi espalda contra la pared. Sola, en la oscuridad, no estaba segura de si debía permanecer oculta o armar un escándalo. Podía escuchar a Cy demandando saber quiénes eran y por qué estaban en el laboratorio. Los hombres le gritaban también, insistiendo en que Cy diera un paso atrás del escritorio con sus manos en el aire.



Pensé en cuánto miedo había visto en sus ojos, y sabía que los míos se veían igual. No había estado así de asustada desde entonces. ¿Por qué lo estaría? No podían matarme. Había muerto con mis ojos en mi madre hasta que mis párpados se habían vuelto demasiado pesados para seguir abiertos. El hombre que había estado riendo mientras garabateaba sobre mi piel con la punta de su cuchillo había desaparecido en el fondo mientras mi sangre caliente se extendía en la alfombra detrás de mí. Se había acumulado, cubriéndome y empapando mi cabello. La calidez había hecho fácil el dejarme ir, así que lo hice. Después de un tiempo, me había despertado en un silencioso cuarto de hotel. Sin risa maníaca, sin sonidos de metal afilado penetrando la carne, sin llantos ni ruegos —ni siquiera míos. Cuando había abierto los ojos, un rojo estanque curvilíneo se hallaba entre mi madre y yo. Ella no se había quedado dormida como yo lo hice. Había muerto como vivió —con sus ojos abiertos, cuidándome. Mi respiración había vuelto entonces. Nadie podía explicarlo. Ni siquiera yo. Dijeron que debería haber muerto, que era imposible que hubiera vuelto a la vida sin intervención médica, y que sólo me había imaginado flotando sobre mi propio cuerpo, observándolos tallarme como un tronco de árbol. Incluso cuando no pudieron explicar cómo había vivido a pesar de perder una cantidad letal de sangre o cómo lo había logrado a través del pasillo para pedir ayuda, aún se negaban a admitir que había muerto. Pero estaba muerta, y luego no lo estaba. Me incliné hacia arriba para ver a Cyrus tomar otro paso atrás mientras una docena o más de hombres se aproximaban a él lentamente, usaban cascos, gafas de protección oscuras, y chaquetas a prueba de balas, llevaban armas salidas directamente de una película de guerra.
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Unos momentos después, volvieron las luces. Me levanté en el laboratorio vacío, impactada, asustada, pero sólo por un momento. Si alguien nos hubiera visto a mí y a mi familia ser secuestrados o escuchado nuestros gritos y hubiera ayudado, puede que mis padres estuvieran hoy. Puede que Sydney estuviera experimentando KIT conmigo. Podía haber encontrado un novio, haberse enamorado, y haberse casado. Porque nadie nos había ayudado, el hombre con el que ella debería haberse casado tendrá que seguir esperando. Los niños que suponía que tuvieran, nunca existirán. Una línea completa de personas fue borrada, descendientes de una de las personas más asombrosas que he conocido.
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Cy forcejeó mientras lo aprehendían, y luego se lo llevaron. Uno de los hombres se quedó atrás lo suficiente para localizar la roca del Dr. Zorba, y luego desapareció con eso también. Escuché gritar a Cy en protesta por sólo un momento, y luego el laboratorio se quedó en silencio.



Luego, me pregunté si ese fue su propósito. Tal vez fue puesta en esta tierra para enseñarme a ser fuerte, a mostrar compasión por aquellos que eran víctimas de los mismos hijos de perra sin corazón que la mataron, y para obligar a su hermano, Sam —quién era militar activo y policía— a enseñarme cómo defenderme, cosas que él quiso enseñarle a ella pero nunca tuvo el tiempo. Por años, me he preguntado: ¿Por qué nosotros? ¿Qué cosa de nuestra feliz y risueña familia hizo a esos hombres escogernos? ¿Qué sobre nosotros les llevó a su plan de cometer actos de horrible violencia esa noche? Otra pregunta que había tenido por semanas vino a mi mente. ¿Por qué me siento tan atraída por Cy? Apenas lo conocía. Nunca había tenido sentido para mí hasta este momento. Sentada aquí, en el piso y sola, finalmente tuve mis respuestas. Las muertes de mis padres y Sydney me dejaron con la culpa y la pena que me darían poder de levantarme de este suelo. Me sentía atraída por Cy porque él iba a necesitar un salvador, y yo era la persona perfecta para salvar a Cyrus. No tenía nada que temer. La muerte no podía tocarme. De repente, mis pies estaban subiendo las escaleras, corriendo por el pasillo hacia la puerta lateral. Dos vehículos negros salían del estacionamiento, dirigiéndose hacia el sur. —Cy —susurré. Mis ojos comenzaron a hacer algo que no habían hecho en años. Se llenaron con lágrimas saladas que bajaron por mis mejillas. Las limpié, rehusándome a ponerme emocional. Quién fuera que se llevó a Cy poseía un poder más allá del mío o del Dr. Zorba, y no tenía idea de cómo podríamos traer a Cy a casa, pero lo descubriría. Tenía que hacerlo.
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Metí mi teléfono en mi bolsillo trasero y abrí la puerta, buscando el coche de Benji. El Mustang anaranjado no se encontraba en ningún lugar visible. Mi cuerpo entero empezó a temblar mientras trataba de pensar en razones racionales para su ausencia. Estaba retrasada. Con suerte, él se habría rendido y vuelto a casa, pero eso no sonaba como Benji en absoluto. Tal vez se lo habían llevado a él también.
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Después de un par de segundos de sentirme paralizada por el shock, saqué mi teléfono de mi bolsillo trasero y pasé a través de mi agenda buscando el número del profesor. La duda me invadió antes de marcarlo. ¿Debería llamarlo? ¿Llamar a la policía? ¿Qué podrían hacer ellos? Teorías de conspiraciones y escenas de películas de espías cambiaron como canales en mi mente. Llamar al Dr. Z no se sentía bien. ¿Qué pasa si quienquiera que se llevó a Cy estaba escuchando las llamadas del profesor? ¿Estaría cayendo en mi propia trampa? Llamar a la policía no se sentía bien. Los secuestradores de Cy no estaban preocupados por la policía local.
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No de nuevo. No podía dejar que alguien se llevara a la gente por la que me preocupaba otra vez. Corrí a través del campus, pasando los dormitorios, dejando atrás cinco bloques de apartamentos, hasta que llegué a la casa del Dr. Z, había tomado esa ruta demasiadas veces cuando me sentía desmoronarme y los recuerdos se volvían demasiado ruidosos para bloquearlos. Esta vez, sin embargo, estaba corriendo hacia la pesadilla.



11 Traducido por Niki & florbarbero Corregido por Mire



Vi la casa durante varios minutos antes de tomar la decisión definitiva de que nadie iba a saltar y agarrarme si me acercaba al pórtico. Llamar a la gran puerta de madera del Dr. Z fue doloroso con los nudillos fríos, pero intenté cuatro veces. Me alegré de haber estado yendo al gimnasio con Benji, o realmente me hubiera hecho daño. De pie en el pórtico, temblando por el aire nocturno de noviembre, mis pulmones jadeantes luchaban por un aliento suficiente. El frío quemaba mi garganta cada vez que inhalaba, pero todo en lo que podía pensar era en Cy. Después de unos momentos y ningún sonido, golpeé la puerta de nuevo. Un trueno resonó en la distancia, y el cielo se iluminó, señalando que una tormenta se aproximaba. El viento se levantó, y las ramas rasparon por encima de mí. El sol no alcanzaría el horizonte por un par de horas más, y me preocupaba que el Dr. Z estuviera tan profundamente dormido que no pudiera oírme golpeando. Corrí por toda la casa, tratando de decidir qué ventana podría pertenecer a su dormitorio. Todas las ventanas estaban oscuras, iluminadas solo por los relámpagos intermitentes. —¡Dr. Z! —susurré, mirando hacia una ventana. Vi una cama, un armario... pero se hallaba demasiado oscuro para saber si se encontraba dentro. Llamé a la ventana—. ¿Dr. Z? ¡Es Rory! ¡Por favor, levántese!
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Faros y un motor fuerte se acercaron y luego otro. Las puertas de ocho Humvees verdes idénticos se abrieron, y los hombres con armas de fuego salieron, rodeando la casa rápidamente. Me apresuré a los arbustos para cubrirme, viéndolos golpear la puerta como yo lo hice solo unos segundos antes. Cuando los soldados no obtuvieron una respuesta, rompieron la puerta y entraron en la casa del profesor. Me asomé por la ventana, viendo como apuntaban con sus linternas en la cama. La ropa de cama, almohadas y edredón se encontraban sin tocar. Él no se hallaba en casa y no lo había estado en toda la
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Presioné mi nariz contra el vidrio de la ventana y puse mis manos alrededor de mis ojos, tratando de obtener una mejor visión. Sin movimiento. Él no estaba en casa.



noche. Después de unos minutos de búsqueda, los soldados se retiraron a sus vehículos, y suspiré. —¡Vamos! —gritó uno de los soldados. Me quedé helada cuando me di cuenta que uno se quedó atrás. Con mi espalda raspando los bordes afilados del ladrillo, me deslicé hasta el suelo lentamente, tratando de no llamar la atención del rezagado. Un par de botas negras dobló la esquina y se detuvo a pocos centímetros de mi mano. Cerré los ojos. No me verás. Simplemente sigue caminando. Mi corazón latía con fuerza, y luché para mantener el aire en mis pulmones mientras me encontraba al borde de experimentar un ataque de pánico. No temía lo que me harían si me atrapaban, pero temía lo que le harían a Cy si no lo salvaba. Solo estuve así de asustaba una vez antes, justo antes que uno de mis asesinos pulsara el filo de su cuchillo en mi brazo. Mi madre yacía acostada de lado, la luz de sus ojos casi apagada —su sangre regada alrededor de ella— pero parpadeó una vez para hacerme saber que no se había ido, sin embargo, que se quedaría conmigo hasta que todo terminara. Bajó su barbilla, pidiéndome que la mirara a los ojos, que la viera para que pudiéramos irnos juntas. Y así lo hice mientras cortaban en mi carne y se reían de ello. Siempre sentiría la satisfacción de saber que los frustré por no gritar como Sydney. No pude. Mi madre se encontraba a unos pocos metros de distancia, y no quería torturarla aún más. Tal vez por eso no pasaron más tiempo conmigo. Los aburrí. Y luego, nos dejaron morir. Mi memoria me pareció llevarme lejos por años, pero momentos más tarde, botas pesadas se movieron rápidamente hacia los Humvees. Motores gruñeron, y neumáticos arrancaron por el camino. Sin un plan para saber qué hacer a continuación, me arrastré desde el suelo y entré a la cochera del Dr. Z. No tenía coche. Caminaba hasta el campus y utilizaba el autobús de la ciudad, pero cuando necesitaba un modo diferente de transporte, tenía a Silver, su antigua motocicleta. Podría haber sido la primera motocicleta hecha de todos los tiempos, y lucía ridículo rodando por las calles en su casco y traje y pajarita.



El viento azotó a mí alrededor, llenando mis piernas de arena. Tan brutal como era, sabía que era solo la precuela de la tormenta. Silver luchaba por mantenerse entre las líneas blancas; agité mi muñeca y tiré del acelerador hacia atrás tanto como pude. Expletivos se escaparon de mi boca mientras pasaba por
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El pie de apoyo voló de regreso sin apenas esfuerzo, y no pasó mucho tiempo antes de que me concentrara en el camino, a cinco cuadras detrás de los Humvees, tan rápido como Silver podía correr.
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Cogí las llaves de Silver al lado de la puerta de la cochera y dejé mi mochila pesada caer al suelo.



los bloques mientras los Humvees se trasladaban cada vez más lejos. Giraron al este, y me incliné hacia delante, con la esperanza que de alguna manera alentara a Silver para reactivarse. Las luces rojas de los Humvees aún eran visibles una vez que giré en la esquina y sonreí con alivio, pero no por mucho tiempo. Comenzó a llover y no del tipo cálido y liviano que hacía que la gente levantara la mirada y sonriera. Era la lluvia fría y dura, con ese escozor que se siente como si te cortara la piel. Mantuve la distancia mientras dejábamos las luces de la ciudad detrás, pero cuando los Humvees viraron por la antigua carretera Cooper, no los seguí. No podía arriesgarme a que averiguaran que los seguía. En lugar de ir por ese camino, conduje una milla más al sur. Sabía a dónde iban, y como era de esperar, era donde mantenían cautivo a Cyrus. La lluvia caía de a montones y aminoraba mi paso. El camino de tierra estaba embarrado y demasiado desafiante para los pequeños neumáticos de Silver. Me detuve en la zanja y puse a Silver sobre su lado, entrecerrando los ojos a través de la lluvia, en dirección del antiguo almacén a casi una milla de distancia. Eso tenía que ser, el almacén que estuvo cerrado durante cincuenta años o más y donde acababa de haber una fiesta. Todo el perímetro se encontraba iluminado como la Navidad. Nunca en la historia de KIT, la sociedad secreta había tenido dos fiestas en almacenes en una semana, por lo menos, no que yo supiera. Subiendo el cierre de mi chaqueta, me dispuse a ir través del campo, pasando con cuidado por la maleza, tratando de no dejar las huellas de mis botas en el barro. Pensamientos terribles de lo que le estaba sucediendo a Cy detrás de esas paredes se deslizaron en mi mente. Él era de origen egipcio. Tal vez pensaron que era un terrorista... o peor, tal vez era un terrorista. ¿Y estoy a punto de entrar en un puesto militar requisado y hacer qué? ¿Salvarlo? Podría ser atrapada, encarcelada, o condenada a muerte.



Boca abajo, con las palmas hacia abajo, plana sobre mi vientre en el barro y mierda de vaca. ¿Qué estoy haciendo? Un helicóptero sobrevoló la zona, y lo miré de soslayo, observando a través de la lluvia torrencial. Estaba aterrizando, probablemente para recoger a Cy. Me paré desde el suelo, saqué mi bota mientras retiraba mi pie del lodo, y
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Me encontraba respirando con fuerza, y el lodo se había vuelto espeso e imposible. Mi bota quedó atascada en un agujero, y empecé a tirar de mi pierna. Mientras trataba de inclinarme para empujar el talón hacia adentro, perdí el equilibrio, y caí al suelo.
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—Eso solo pasa en las películas. Ya ni siquiera matan espías —dije en voz alta, metiendo la barbilla para evitar que la lluvia helada golpee mi cara.



corrí tan rápido como pude a través del campo hasta que llegué a la pared del fondo de la bodega. Empapada, cansada y sin aliento, sentí la lluvia hacer que el barro corriera en rayas por mi piel y mi ropa. Apoyé mi mano contra la puerta y me agaché, tomando un momento para retomar la compostura antes de irrumpir en una instalación militar. De repente, la puerta vibró, y el pomo giró. Me pegué contra la pared, volviendo la cabeza, ya que la puerta se abrió. Un soldado salió, encendió un cigarrillo, y luego sopló una bocanada de humo en el aire de la noche. Se encontraba de espaldas a mí, así que me deslicé alrededor y a lo largo de la puerta hasta que me metí en el interior y luego al final del pasillo, escondiéndome en un rincón oscuro debajo de una mesa de trabajo de metal oxidado. Hacía frío, y mis ropas mojadas se pegaron a mi piel. Mi cuerpo se estremeció, en parte a causa del frío, en parte porque me hallaba absolutamente aterrorizada. No sabía cómo rescatar a Cy incluso si lograba encontrarlo. Él era terco y le encantaba discutir sobre todo. ¿Y si nos atrapan solo porque él no viene conmigo? Voces profundas hicieron eco al final de la sala. Mis dedos de las manos y de los pies se hallaban tan fríos que palpitaban. Al ver una bata de laboratorio colgando de un gancho en la pared, me arrastré por debajo de la mesa de trabajo y la arranqué. Mi chaleco y el suéter eran voluminosos y pesados por la lluvia. Deben de haber pesado tres kilos cada uno y golpearon el suelo con un ruido sordo cuando me los quité. La piel de gallina se levantó en cada centímetro de mi piel. Envolví la bata de laboratorio a mí alrededor. Mi camiseta mojada ya se encontraba empapando la bata, pero al menos era una mejora. Caminando lentamente por el pasillo con mucha precaución, comprobé las habitaciones con las que me topaba, a la vez tratando de evitar que mis dientes castañearan y que mis botas mojadas chirriaran a cada paso. Los minutos pasaban, y aunque era un milagro que no me hubieran atrapado, no encontraba a Cy en ninguna parte.
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Pasos resonaban contra las rejillas de hierro a lo largo del piso, esta vez más cerca, así que me metí en un cuarto oscuro. Uno de los hombres llevaba botas de combate de cuero negro. El otro llevaba botas de piel de cocodrilo con pantalones grises. Horrible.
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El almacén era más limpio, más blanco, y más brillante de lo que había sido hace solo un par de días atrás. Si no lo hubiera visto por mí misma, nunca habría creído que el edificio pudiera transformarse en un corto período de tiempo.



—Señor, él no está hablando —dijo el soldado—. Tennison quiere ponerlo en el helicóptero y llevarlo a la sede principal. No tenemos a los expertos aquí para interrogarlo. —Diez minutos, sargento —dijo Botas de Cocodrilo—. Deme diez minutos con él, y luego Tennison lo puede llevar a Disney World por lo que me importa. —Sí, señor —dijo el soldado. Con eso, los hombres se dirigieron en direcciones opuestas, pero yo sabía exactamente a cuál seguir. Botas de Cocodrilo me condujo por cuatro o cinco corredores. Perdí la cuenta. Traté de recordar mi ruta, pero después de un tiempo, no pude distinguir una de otra sala. Cuando él entró en una habitación, me metí en la de al lado. —La CIA te va a poner en un helicóptero en diez minutos, hijo. Después de eso, no te puedo ayudar. Necesito que me digas lo que sabes del meteorito del Dr. Zorba. Dime por qué estás aquí. El hombre hizo una pausa, esperando a que Cy respondiera. Después de varios minutos de silencio, oí un profundo suspiro. —Solo dime tu nombre. Vamos a empezar con eso. Todavía nada hasta que oí una lucha. —¿Vas a decirme todo lo que quiero saber, o voy a recoger a esa pequeña y rara amiga tuya y terminar el juego de tic-tac-toe que esos psicópatas jugaron en su piel hace unos años? Las palabras que dijo me hicieron sentir mareada, pero me obligué a permanecer enfocada, negándome a dejar que mi mente divague volviendo a esa noche.



La expresión de Cy cambió de confusión a reconocimiento. —Tú... tú los mataste.
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—¿Te sorprende que sepa lo que pasó con ella? ¿Crees que es una coincidencia que su papá estuviera trabajando con el Dr. Zorba y su compañero y tuviera un final tan trágico? Majestic observó al Dr. Zorba y al Dr. Brahmberger durante meses antes que descubrieran aquella señal. Nosotros interceptamos un correo electrónico de Marty Riorden al Dr. Zorba. Él sabía que la señal era sospechosa. Iba a interrumpir sus investigaciones. El descubrimiento de Marty lo habría llevado en una dirección diferente de lo que habíamos anticipado, arruinando años de planificación y trabajo.
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Después de más sonidos de lucha, Cy gruñó—: ¡Aléjate de mí!



—La verdadera coincidencia es que Rory vivió, el Dr. Zorba la tomó bajo su protección, e irónicamente, tú también lo hiciste. Ahora, puedo usarla de nuevo para obtener la información que necesito, así como lo hice cuando interrogamos a su padre. Solo tomó media hora con Rory antes de que él nos dijera todo lo que queríamos saber e incluso cosas que no pensamos en preguntar. Me senté contra la pared con las rodillas hasta mi pecho y mis manos temblorosas por la ira y el odio. No morimos por el dinero o la violencia pura o incluso para que yo pudiera ser lo suficientemente fuerte para salvar a Cy. Botas de Cocodrilo nos mató para que el Dr. Tennison pudiera conseguir la validación que había estado buscando. Hizo que mi padre les ocultara al Dr. Z y al Dr. Brahmberger lo que sabía sobre esa señal para que pudieran continuar con su investigación. Probablemente estuvieron monitoreando al Dr. Z cuando se enteró del meteorito en la Antártida. Tennison debe haberse emocionado, sabiendo que el Dr. Z traería de vuelta la roca y haría la mitad del trabajo antes que Tennison se lo robara. Tanta violencia, tantas vidas que cambiaron para siempre, arruinadas o quitadas, y todo para que Tennison pudiera tomar crédito y ser aclamado por una investigación que no hizo. Con Majestic apoyándolo, no tenía límites. Miré a mi alrededor buscando algo, cualquier cosa, para golpear al bastardo en el momento en que saliera de la habitación, pero no había nada. —¿Cómo pudiste matar a una familia inocente? ¿A una niña inocente? ¿Solo para que dos hombres, que Tennison sabía que lo superaban en inteligencia, pudieran realizar trabajos científicos por él? —preguntó Cy, con voz suplicante. Botas de Cocodrilo rió. —Voy a dejarle saber a Tennison tus inquietudes. —Son unos monstruos —dijo Cy. —Sabes lo que voy a hacerle a esa pobre chica, otra vez, si no me dices lo que Tennison quiere saber. Eso te hace peor que un monstruo. ¿No? Silencio.



Antes que la puerta se cerrara, me quité la bata blanca de laboratorio y rodé hacia arriba con fuerza, ubicándome entre la puerta y su marco.
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Las botas de cocodrilo resonaron contra el suelo cuando se alejó, y me escabullí alrededor de la esquina, justo a tiempo para no ser vista, arrastrándome sobre manos y rodillas dentro del cuarto de Cy.
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—Está bien, hijo. Haz lo que quieras.



Cy se encontraba atado a una silla, con restricciones de tela blanca en las muñecas y los tobillos. Sus ojos casi se salieron de la cabeza con incredulidad cuando me alcé hasta abrazarlo. —¿Qué estás haciendo aquí? —dijo entre dientes—. ¡Vete! Me giré para comprobar el pasillo antes de dispararle la mirada más sucia que tengo. —¿Me estás tomando el pelo? ¿Cómo luce esto? Las cejas de Cy se juntaron, y sus ojos se suavizaron. —¿Lo oíste? Él vendrá a por ti. Ellos te torturarán, Rory. No van a creer que no sabes nada. ¡Tienes que salir! —Déjalo intentarlo, pero por ahora, te sacaré de aquí. —Tienes que irte, Rory. Vuelve por el camino por donde viniste. No puedes ayudarme. —Cállate —dije, trabajando en la tela alrededor de sus muñecas—. Ya estoy aquí. Estoy cubierta de barro y mierda de vaca, y te voy a sacar de aquí. Lo menos que puedes hacer es darme las gracias. Una vez que solté una de sus muñecas, usó su mano libre para trabajar en la otra en tanto yo desataba sus tobillos. En el momento en que terminé, Cy ya había liberado su muñeca y el otro tobillo. Me levantó por el codo y me miró a los ojos, su cara a pocos centímetros de la mía. Limpió el barro en la esquina de mi ojo y me ofreció una sonrisa dulce. —Gracias. Pero que no deberías haber hecho esto, Rory. No quiero que termines lastimada. —Tú eres mi amigo. Harías esto por mí, ¿verdad? Las comisuras de la boca del Cy se elevaron ligeramente, y luego movió, sus ojos dorados alrededor de la habitación. —Por aquí —dijo, tirándome del brazo fuera de la habitación y hacia el pasillo. —No, por este camino —dije, tirando de él hacia la derecha.



Cy me llevó por un corredor y luego hacia otro. Pronto, una sirena sonó, obligándome a presionar las palmas de mis manos contra mis oídos. Las luces a lo largo del techo empezaron a girar, proyectando sombras rojas en el rostro de Cyrus. Hizo un gesto con la cabeza a un lado, tratando de escuchar sobre la



Página



Ni un minuto más tarde, se escucharon gritos detrás de nosotros y pasos resonando contra el piso de metal.
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Su mano se apretó alrededor de mi brazo, y me acercó. —Si vamos a salir de aquí con vida, debes escucharme —dijo, mirando a su alrededor—. Tú te sientes atraída por el peligro. Yo siento el impulso de evitarlo. ¿Entiendes? — Cuando no respondí, frunció el ceño—. No tengo tiempo para explicarte todo. Vas a seguirme. —Diciendo eso, me llevó en la dirección opuesta.



alarma, y luego me empujó hacia la habitación más cercana, contra la pared, sosteniendo un dedo contra su boca. Los soldados pasaron corriendo, gritándose unos a otros por encima del ruido. A pesar de la sirena, mi corazón latía tan fuerte contra mi pecho que me daba miedo que lo oyeran. Por primera vez, realmente sentí miedo de lo que los soldados podrían hacerle a Cyrus si nos atrapaban. Lo que fuera que quisieran, se hallaban decididos a conseguirlo, y ahora ambos sabíamos lo que eran capaces de hacer. A juzgar por el miedo en sus ojos, podía decir que sabía que su destino era sombrío si caía de nuevo en sus manos. Una vez que los soldados pasaron, Cy me sacó de la habitación. Luché por seguirlo con sus largas zancadas. Nos metió en otra habitación, una oscura y llena de máquinas oxidadas. Las telarañas y el aire frío la hacían parecer muy lejana a la brillante prisión. Cy empujó una mesa al centro de la habitación y se subió en ella, saltando una vez para tirar de una cubierta de ventilación. Con la tapa en una mano, saltó de nuevo, subiéndose, fuera de la vista. Su brazo salió disparado hacia abajo, a través del agujero cuadrado, y me hizo señas con la mano para que lo siga. Me trepé con cautela en la parte superior de la mesa, pero el sonido aterrador del repiqueteo de las botas militares por el pasillo me hizo luchar por alcanzar la mano de Cy. Sus dedos temblaban en tanto se extendían al máximo, y vacilé, mirando hacia atrás, a la puerta. —¡Rory! ¡Toma mi mano! —dijo sobre la sirena. Salté, intentando llegar a él. No era lo suficientemente alta para alcanzarlo. Lo intenté de nuevo, quedando a pocos centímetros. Cy se extendió más, acercando ambos brazos a mí. No tenía fuerza para levantarme, sosteniéndose con solo sus piernas. Me hallaba asustada y desesperada, pero él no se iría sin mí. —Voy a atraparte, Rory. ¡Salta!



—¡Limpio! —dijo, haciendo señas a los otros soldados para que continuaran. Salieron de la habitación para buscar en las otras. Cy asintió. —Se han ido —susurró—. Sígueme.
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Comencé a gatear por el hueco, pero Cy agarró mis dos piernas y me arrastró hasta que estuve junto a él, envolviendo sus brazos alrededor de mí. Una linterna iluminó las ranuras de la rejilla de ventilación y luego el resto de la habitación. Las patas de la mesa sobre la que subimos se arrastraron contra el suelo cuando un soldado chocó contra ella.
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Los pasos se encontraban tan solo a unos metros de la puerta cuando incliné mis rodillas y extendí ambos brazos. Cy enganchó mis dedos con los suyos y luego tiró, jalándome a través de la rejilla de ventilación. Volvió a agarrar la cubierta de ventilación y la colocó en el orificio, encerrándonos.



Nos arrastramos sobre nuestros vientres. No pasó mucho tiempo antes de que estuviera resoplando, luchando para seguirle. Cuando los soldados se hallaban debajo, nos deteníamos, esperando hasta que estuvieran lejos y no pudieran escucharnos. El conducto era sofocante y húmedo y me hacía sentir claustrofobia. —Cy —susurré, con sudor goteando de mi cara—, no puedo. Cy empujó hacia arriba, y una pequeña abertura se formó por encima de él, dejando que la lluvia mojara su rostro. —Por aquí —dijo, arrastrándose por el agujero. Me dirigí a la apertura, y una vez más, Cy extendió su mano, esperando que la agarre. Al siguiente momento, me hallaba en el techo de la bodega, mirando las luces de nuestra ciudad, a menos de cinco kilómetros de distancia. La lluvia era helada, y el sudor en mi piel se enfriaba rápidamente bajo el aire frío de la noche. Me maldije por haber dejado mi suéter. Cy se quitó el jersey de lana y me lo entregó. —Ponte esto —dijo, mirando a su alrededor, planificando su próximo movimiento. —¿Quiénes son esas personas? —pregunté, deslizando la suave lana negra por encima de mi cabeza. Se encontraba seca, pero no lo estaría por mucho tiempo. —La CIA... y tal vez una o dos ramas del ejército —dijo él, distraído. Fruncí el ceño. —Ya sé eso. Se giró, confundido por mi respuesta. —Entonces, ¿por qué lo preguntaste? —¿Por qué te secuestró la CIA? Cy miró a su reloj. —Oh, no. —¿Qué? —Se rompió. —Hay asuntos más urgentes ahora que tu reloj roto, ¿no te parece? — dije, señalando la rejilla de ventilación.



—Lo siento —dijo, tapándome la boca—. No grites.
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La escalera de incendios se encontraba vigilada, por lo que Cy me llevó por el lado opuesto del edificio. Un camión del ejército se hallaba estacionado en las inmediaciones, pero estábamos demasiado lejos para poder saltar. Cyrus miró de nuevo en mi dirección, tomando una decisión, y luego frunció el ceño consternado.
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Cyrus miró a su alrededor pensativo y luego asintió. —Vamos.



Luché al principio, pero luego me levantó en sus brazos y corrió a toda velocidad hacia el borde, saltando una distancia increíble hasta el camión. Aterrizamos en el centro y luego rodamos abajo, golpeando el suelo. Conmigo todavía en sus brazos, Cy nos inmovilizó debajo del camión y esperó. —¿Qué estamos haciendo? —dije a través de su mano. —Esperando alguna señal de que nos vieron. —¡Ay! —dije. Empezó a recorrer mi cuerpo con sus ojos. —¿Qué sucede? —Mi codo —gemí, levantando el brazo. Mi camisa se convertía rápidamente en un desastre de suciedad y sangre. Cy pronunció algo que sonó como una maldición mientras levantaba la manga para tener una mejor visión. Utilizó sus dedos para sentir el hueso y luego negó. —No creo que se haya roto —susurró—. ¿Puedes moverlo? Asentí, extendiendo y flexionando suavemente el brazo. El jersey de Cy estaba rasgado. Tiré de la tela con mis dedos para conseguir un buen vistazo de mi brazo. La piel se hallaba erosionada, y tenía césped incrustado en mi músculo expuesto. —Tenías razón —dije en voz baja—. Resulta que sí tengo sangre. Cy rodó los ojos y arrancó la parte inferior de su camiseta, atándola alrededor de mi herida. —Esto debería mantenerla bien hasta que pueda limpiarla. Vámonos. Me tomó la mano, y corrimos hacia la hierba alta del campo, luego cruzamos la carretera, y de nuevo fuimos por la hierba, que aún era más alta. Me agaché, imitando a Cy. Cada parte de mi cuerpo se encontraba helada, a excepción de mi mano envuelta en la suya. La sostuvo con fuerza en tanto corríamos torpemente a través del terreno fangoso. Una vez que nos encontrábamos aproximadamente a tres kilómetros del depósito, Cy finalmente me dejó detenerme para recuperar el aliento. —No estoy segura de si sabías esto sobre mí —farfullé—. Pero no soy atlética. Para nada. —Yo tampoco.



—¿Vas a decirme qué diablos está pasando? Cy miró a su alrededor. —Voy a tratar de explicarte todo más tarde, pero ahora, tenemos que encontrar al Dr. Zorba, y luego tenemos que recuperar la
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—Vamos a decir que no soy conocido en casa por ser atlético.
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—No estás jadeando por aire como yo.



muestra y de alguna manera llegar a la antigua estación de gas en el lado sur de la ciudad a las cuatro de la mañana. —¿Qué? ¿Por qué? Cy hizo una mueca. —Te lo dije. Te lo explicaré más tarde. —El Dr. Z no está en casa. Fui allí primero. Los soldados estaban allí. No lo encontraron de todas formas. —¿No sabes a dónde se fue? Ahora, fue mi turno de hacer una mueca. —Si supiera a dónde fue, no habría ido a su casa. Suspiró. —¿Dejó una nota? —No creo que quisiera que la CIA sepa a dónde iba. —Tenemos que regresar allí. Ver si podemos averiguar a dónde se fue. —¿Por qué? Tú le robaste la roca de todos modos, ¿no? —Guardé los datos finales y los borré de las computadoras del laboratorio antes de que me llevaran. El Dr. Zorba es el único que sabe dónde están almacenados los archivos con los datos completos. Tenemos que encontrarlo, y tiene que ser ésta noche. Cy se giró, dio un paso, y luego regresó, tirando de mí en un fuerte abrazo. —Gracias por salvarme, Rory. No sabes lo que has hecho.
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Se giró de nuevo, caminando de regreso hacia la ciudad, y lo seguí.



12 Traducido por Alex Phai Corregido por Elizabeth Duran



Caminamos por el barro, rozamos y saltamos a través de zanjas llenas con agua fría de lluvia. Mis dedos estaban casi congelados y dolían con cada paso. La sudadera de Cy era más caliente que mi suéter, y el mantenerme al día con su ritmo mantenía la temperatura de mi cuerpo. Parecía que justo antes de que empezara a sudar demasiado, se retrasaría un poco. Nos agachamos en la hierba alta, junto a la primera calle pavimentada. Un helicóptero volaba sobre el área, con luces para detectarnos desde que salimos del almacén, pero Cy nos mantuvo fuera de la vista. ―¿Puedes‖ver‖eso?‖―dijo señalando―.‖Vamos‖a‖correr‖tan‖r{pido‖como‖ sea posible a esa vieja cochera, esperaremos a que el helicóptero pase por encima, y luego corremos al siguiente bloque. ―¿Cómo‖sabes‖que‖el‖helicóptero‖pasar{‖por‖encima‖de‖esa cochera? ―¡Vamos!‖ ―dijo tirando de mí hacia arriba sobre la zanja, a través del camino, y a la cochera. ―Me‖ gustaría‖ tener‖ a Silver ―dije, agachándome bajo su brazo y respirando con dificultad―. El Dr. Z va a matarme por dejarlo atrás. ―No‖ creo‖ que‖ esté‖ preocupado‖ por eso ahora. ―Observó su reloj. Después recordó que se rompió, miró hacia otro lado, gruñendo algo que suena como árabe en voz baja. ―¿Fue‖un‖regalo?‖¿De‖ella? ―M{s‖o‖menos.



―¡Vamos! ―Tiró de mi abrigo, pero no me moví. Se volvió hacia mí, levantando las cejas. ―¡Vamos, Rory! ¡Tenemos que salir!
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Se agachó y me atrajo a él cuando el helicóptero voló sobre la cochera escondiéndonos. El sonido de las hélices era tan fuerte que no me molesté en intentar hablar. Una vez que la luz había tocado todo en la zona, el ruido estaba cada vez más lejos.
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―¿Puedes‖darme‖una‖respuesta‖clara?



―Est{‖bien,‖pero‖cuando‖lleguemos‖a‖donde‖vamos,‖me‖vas‖a‖explicar‖un‖ par de cosas. Y quiero respuestas claras. Promételo. ―Sabía que este probablemente no era el mejor momento para hacerme la difícil, pero tampoco era el mejor momento para que dijera que no. Quería la verdad, y estaba decidida a conseguirla. Después de un segundo de vacilación, él asintió. ―Está bien, pero debemos irnos ―dijo, tendiéndome la mano. La tomé, y nos balanceábamos dentro y fuera de las sombras hasta que estuvimos donde todo comenzó ―Dr. Zorba. Un tablero crujía bajo sus pies, y se quedó inmóvil. ―Te lo dije, él no está aquí ―dije, siguiéndolo al vestíbulo del profesor. ―Tal‖vez‖dejo‖una‖pista‖de‖a‖dónde‖fue. Vamos a limpiarte. Sostuvo mi codo bajo el grifo hasta que se quitó todos los residuos de grava. ―¿Botiquín de primeros auxilios? ―Intenta‖debajo‖del‖fregadero‖―dije, asintiendo. Buscó bajo el fregadero y luego procedió a abrir todos los gabinetes en la cocina. ―Lo‖encontré‖―dijo. Agarró la caja de plástico transparente de encima de la estufa, y se arrodilló frente a mí, mientras me sentaba en una de las sillas de la cocina de madera de Dr. Z. Roció la herida con un antiséptico, siendo muy cuidadoso, y luego lo envolvió con una gasa. ―A decir verdad, necesita puntos de sutura, pero no creo que sea seguro llevarte a un hospital. ―De‖acuerdo.‖Ahora,‖¿cómo‖vamos‖a‖encontrar‖esta‖pista‖que‖crees‖que‖ existe? ―Intentando‖con‖el‖camino‖m{s‖f{cil‖primero‖―dijo golpeando su puño en cuatro ocasiones en el marco de la puerta ―dos rápidamente, los dos siguientes más lento.



―¡Estás bien! ―dije abrazándolo. Por el rabillo del ojo vi a Cy ayudar a otra persona desde el ático. Antes de ver su cara, sabía quién era y retrocedí ―. ¿Qué hace ella aquí?
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Contuve la respiración. Entonces, una trampilla en el techo se abrió, y una escalera cayó sobre el suelo. Ayudó al Dr. Z a bajar, y lo agarró.
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El mismo golpe regresó.



―Podría preguntarte lo mismo a ti ―dijo Ellie, sacudiendo su suéter ajustado. Fruncí el ceño al Dr. Z. Él levantó las manos. ―Tenía preguntas acerca de los finales. Tuvo la mala suerte de meterse en todo esto. ―Por lo tanto, ¿has estado en el ático con ella todo este tiempo? ―No, sólo cuando escuchamos que alguien se acercaba. Temía que estuvieran observando la casa, y si se iba ellos podrían agarrarla. Entrecerré los ojos a Ellie. Yo confiaba en el Dr. Z, pero con su suéter y su profundo y revelador cuello en V de por lo menos tres pulgadas de escote, sabía que iba tras algo más que ayuda para los finales. ―Deja de mirarme, Rory ―espetó con su acento sureño―. Es extraño. ―Puta —dije. ―Rory —dijo el Dr. Z en un susurro. ―Está bien ―sonrió Ellie―. Ella sólo desea tener más pecho. Su comentario forzó al Dr. Z y a Cy a mirar hacia las lamentables copas B en mi pecho, y luego el uno al otro, ambos deseando no haberlo hecho. Mi sangre hierve, sobre todo porque era verdad. ―Ellie, eso es... más que suficiente ―dijo el Dr. Z, mirando incómodo. ―Dr. Zorba, necesito la tarjeta de memoria ―dijo Cy. ―La… ―Sí, con los datos que hemos recopilado y su conjunto completo de notas. ―Cyrus, lamento que no pueda. Es el único archivo completo que tengo. También contiene mi tesis. Con Tennison husmeando, limpié todo, desde mis equipos y… ―Bien —dijo―. Eso me ahorra un viaje de regreso a la escuela. ¿Qué pasa con tus ordenadores personales?



Dr. Z lo miró durante mucho tiempo. ―Lo siento, Cyrus. Agradezco todo lo que has hecho, pero… ―—Es importante, Argus ―dijo―. Por favor.
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―Yo tampoco. Es por eso que lo necesito.
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―Todos están borrados. No quería que mi duro trabajo caiga en manos equivocadas.



Las cejas de Dr. Z se juntaron, formando una arruga profunda entre ellas. ―Argus es mi primer nombre, y nadie me llama Argus excepto mi madre. ¿Cómo sabes ese nombre? Lo miré, preguntándome cómo sabía tan sólo la mitad de lo que sabía. Una parte de mí se preguntaba de qué lado estaba. Ayudó al Dr. Zorba, pero luego estaba yendo a robar su espécimen. Para cualquier otra persona podría parecer un enemigo, pero algo dentro de mí me dijo que no lo era. ―Dr. Z —dije en voz baja―, yo se lo dije. Los ojos del profesor iban de Cy y de vuelta a mí, luego dejó escapar un suspiro en señal de rendición. ―¿Supongo que los dos no están trabajando para Tennison? Ellie se cruzó de brazos. ―No me sorprendería. ―Tú no sabes nada sobre esto, Ellie; así que cierra la puta boca ―siseé. ―Hemos pasado todo el día en esta casa y en el desván. Yo sé un poco en realidad. Cy miró al profesor. ―¿Qué le dijiste? ―Nada importante ―dijo―. Casi nada. Ha sido un largo día. Nos quedamos sin cosas de que hablar. Él tomó el brazo de Dr. Z y lo llevó a su estudio, conversaron en voz baja, dejándonos a Ellie y a mí solas para mirarnos la una a la otra. ―¿Ese es quién pasó la noche en tu habitación? ―preguntó, señalando a Cy. Me di cuenta de que intentaba molestarme, así que no dije nada. No quería darle la satisfacción. Rió. ―¿Qué estoy diciendo? Él está fuera de tu liga. La miré. ―Por lo menos yo no tengo que follar con geriatras por notas.



―Lo tengo, Rory. Me temo que es hora de que me vaya. ―Miró su reloj roto―. Debo estar en la base de esa vieja gasolinera junto al Puente sobre el Rio Viejo en un tiempo específico. Si no estoy, no sé qué va a pasar.
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Justo cuando iba escupir más veneno sobre ella, ellos volvieron.
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Ellie sonrió, claramente divertida porque se había metido debajo de mi piel. ―Oh, Rory ―dijo y luego giró lentamente a mí alrededor―. Yo podría sonreír ante ellos y obtener las notas. Yo no tengo que follar con nadie. Yo sólo me siento atraída por la inteligencia, esa es la razón se por qué no encuentro nada atractivo en ti.



Ellie se inclinó. Al principio, no se me había ocurrido reaccionar. Incluso cuando sacó una pequeña pistola de su bota y apuntó a Cy, me tomó un segundo para registrar lo que estaba sucediendo. Los ojos de Dr. Z se abrieron. ―Ellie, que diablos… Ellie mantuvo su arma en él. ―Antes de que te largues, guapo, ¿por qué no me das la tarjeta de memoria? Cy se encontraba inquietantemente tranquilo. ―Sabía que Tennison tenía que tener un contacto en el campus. Ellie se echó a reír, y de repente su acento sureño desapareció. ―Eres un maldito genio, ¿no es así? Entrégamela. ―Pero... si eres una estudiante. ―Mi cerebro no podía captar eso demasiado rápido. No dejaba de pensar que ella debe haber estado durmiendo con este Tennison y se quedó metida en esto de alguna manera. ―Rory, de verdad. Para ser alguien que observó a su madre y a su mejor amiga ser violadas y asesinadas justo en frente de sus ojos, eres tan ingenua. ―Apreté mi mandíbula. Lo miró de nuevo―. Dame la tarjeta de memoria, o voy a poner una bala en tu corazón. ―Ella se encogió de hombros―. O el área general en donde debería estar el corazón de todos modos. Fruncí mi nariz. Lo que dice no tiene ningún sentido. Me acerqué a ella. ―Rory, no lo hagas ―me advirtió Cy. Me encontraba entre ellos. ―No le apuntes a él ―dije, mi voz baja y llena de advertencia. Ellie sonrió. ―Realmente eres idiota, ¿no es así? ¡Fuera de mi camino antes de que te dispare en tu puta cara! ―Miró a mí alrededor―. Voy a matar a tu novia, Cyrus. ¿Cómo va a tomarlo tu consejo?



―Benji ―dijo Cy. Lo miré y luego a Ellie. ―Tú has creído que no podía confiar en él desde el primer día. Eso no tiene sentido de todos modos. Benji ni siquiera tiene veinte, ¿y de inmediato asumes que está trabajando para la CIA? ―Estoy dispuesto a creerlo ―dijo.
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Ella se echó a reír. ―Sabes que no puedo hacer esa promesa. Hay al menos un imbécil en nuestro departamento que no puede mantenerse alejado de ella.
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―Rory, muévete. Ellie, sólo... vamos a calmarnos. Voy a darte esto, si tú me garantizas que Majestic dejará a Rory en paz. Para siempre ―dijo sosteniendo su puño.



―¡Por supuesto que sí! ¡Pero es ridículo! ―dije―. Alguien más está ahí, observándonos, y estás tan obsesionado con Benji asegurando que es el malo de la película, ¡qué vas a pasar por alto pistas sobre quién realmente es! ―Ah. ¿Vas a llorar ahora? ¿Hiere tus sentimientos pensar que es posible que no seas capaz de confiar en el único amigo que tienes? El Dr. Z vio a Cy, a Ellie, y luego a mí. ―Rory... ―No. ―Negué―. Solo piensen en ello por un segundo. ¿Cuántos cosas tiene que conseguir pasar una persona antes de ser aceptado en la CIA? ―¿Qué edad tiene Ellie? Podrían estar reclutando en la escuela secundaria por lo que sabes ―dijo. ―Sí ―se burló Ellie―. Porque no hay manera de que pueda ser de mayor edad y hacerme pasar por un estudiante universitario. ¿Cómo cualquiera de ustedes en KIT no son capaces de sumar dos más dos? ―No es Benji ―dije―. Para variar, está llena de mentiras en lugar de cosas de viejos. Sabía que Benji era mi amigo, y ella trataba de separarnos de nuestros aliados. No fui educada en las tácticas de inteligencia, pero KIT no aceptaba estudiantes con personalidad solitaria. ―Sigue hablando, perra ―dijo Ellie, ladeando la pistola. ―Tú podrías trabajar para Majestic, pero ellos son tus proxenetas. Eres una puta legítima, después de todo. ―Sí, le voy a disparar a tu mascota en la cara, Cy ―dijo Ellie, apuntando. Levanté mis manos a cada lado de mi cabeza. ―Que haga sus promesas. Estoy súper asustada ahora. En serio. ―Rory, da unos pasos para atrás, hacia mí. Derecho. Ahora ―dijo Cy de nuevo. Esta vez, su voz estaba teñida de desesperación.



―Tomé una clase avanzada. No era una mentira total. El hermano mayor de Sydney, Sam, aprendió un montón de cosas útiles durante su estancia en Afganistán. Para él fue muy difícil superar su muerte, y su manera de perdonarse a sí mismo por no enseñar
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―La última vez que lo comprobé, no enseñaban eso en clase de autodefensa ―dijo Ellie, claramente sorprendida.
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―Está bien ―dije con calma―. Voy a dar un paso atrás ahora. ―Antes de que Ellie pudiera abrir su boca de nuevo, alcancé su arma, la saqué de las manos, y volteé el cañón de frente a su cara. Ahuequé el mango de la pistola en la mano, para obtener una sensación de ella. El movimiento se sintió como si todo pasara en cámara lenta, pero en realidad, fueron unos dos segundos.



a su hermanita cómo defenderse, fue enseñándome. Este truco de respuesta fue la última cosa que él me enseñó, y aparte de Sam, Ellie era la primera persona que me ha visto aplicarlo. Estaba aliviada de que funcionara. No he practicado en más de un año. Mantuve la pistola frente a mí, apuntándole a su frente. ―¡Rory, no lo hagas! ―dijo Cy. Ellie tomó esa distracción momentánea para irse, empujando a través de la puerta de malla del Dr. Z, la seguí, pero desapareció en la oscuridad. ―Estoy tan confundido ―dijo el Dr. Zorba, secándose el sudor de la frente con una mano temblorosa. ―¿Puedo tener la tarjeta de memoria ahora? ―preguntó Cy. Me volví hacia él. ―¿Pensé que habías dicho que la tenías? ―Tuve que provocarla. Algo no estaba bien. Sonreí. ―Felicidades. Acabas de decir tu primera mentira. Abrió la mano, dejando al descubierto un tornillo. ―Le dije que lo tenía. Nunca dije lo que era. No era una mentira. ―Suficientemente cerca. ―La verdad ―dijo el Dr. Z, con cansancio en su voz—. Si me dices la verdad, te voy a dar la unidad flash. Sólo necesito saber. Me miró y luego al Dr. Zorba. ―No tenemos mucho tiempo. Ellos saben que estamos aquí y vendrán por nosotros. ―Me miró―. Todos nosotros. ―Entonces‖dame‖la‖versión‖corta‖―dijo‖simplemente.
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Lo pensó por un momento y luego asintió. ―Bien. Es posible que desee sentarse, profesor.



13 Traducido por Amélie. Corregido por Alex Phai



El Dr. Z se sentó a mi lado en su aplastado sofá de terciopelo verde. Había visto días mejores, estaba segura. También estaba segura de que lo había encontrado en una venta de garaje, como el resto de los muebles de su casa.



Daba conferencias en sus clases, sin dar a nadie razón para hacer preguntas. En cualquier otro momento del día, el Dr. Z se encontraba en su
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Siete meses después de que Brahmberger hubiera oído por primera vez las señales de radio, había desaparecido. El Dr. Z había mantenido su compromiso de continuar con sus investigaciones, con la creencia de que ello lo llevaría a su amigo. Le habían dado un mensaje de un contacto secreto del gobierno acerca de un aterrizaje de meteorito en Cabo Hallett, una Zona Antártica Especialmente Protegida. Sabiendo esto, el Dr. Z había empacado sus maletas y había ido inmediatamente. Cuando volvió, estaba más que nunca consumido por su trabajo. Había hecho el seguimiento de este meteorito en particular, no mucho tiempo después de la desaparición del Dr. Brahmberger, el Dr. Z estaba convencido de que, debido a su trayectoria, datación radiactiva, y la reflectancia de los espectros, el origen de la roca era el mismo que el de la señal.
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El Dr. Z era un hombre humilde a pesar de que había ganado una Medalla Fields por descubrimientos sobrenaturales en matemáticas, la Medalla Hubbard dada por la National Geographic Society, y el Premio Balzan internacional que se les otorga a científicos de todo el mundo por sus contribuciones a la ciencia y a las artes. Era el hombre más respetado en su campo, incluso antes de su mandato. Esperaba ganar el Premio Nobel de Química un día por sus treinta años de investigación sobre las proteínas sensibles al calcio dentro de las células y su lenguaje bioquímico. Pero durante un poco más de un año, había estado obsesionado con las recién descubiertas, señales de radio inusualmente regulares procedentes de un objeto desconocido en la galaxia M82. Su amigo más antiguo y de mayor confianza, Lucius Brahmberger, un astrofísico famoso, había descubierto la señal, y juntos, habían comenzado a investigar la anomalía y la hipótesis paleocontacto de Erich von Däniken.



laboratorio, estudiando sus especímenes y su recolección de datos. De inmediato me habló de la roca, pero a nadie más —por lo que yo sabía. Estaba convencido de que si aprendía lo suficiente sobre la roca, de alguna manera el conocimiento de eso lo llevaría a su amigo. Esperando que Cy ofreciera alguna epifanía que el Dr. Z había estado esperando por quince meses, el Dr. Z permanecía retorciéndose sus brazos y cambiando de lugar el cojín del sofá. Nunca lo había visto tan aprensivo. Incluso cuando se dio cuenta de que Majestic iba tras su roca, él tenía una mirada de confianza maliciosa en sus ojos, como si estuviera aceptando el reto. Nada parecía intimidarlo. Supo entonces que estaba de verdad en algo, y ahora que en tan solo unos minutos sabría la respuesta, era un desastre, esperando ansiosamente que Cy le contara lo que era. —El espécimen es peligroso, Dr. Zorba. Es el último pedazo de un planeta muerto hace mucho, Chorion. El planeta sufrió disturbios civiles durante años antes de las guerras, devastación a nivel planetario, y finalmente, lo que siempre pensamos que fue una plaga, lo llevó a su muerte. El planeta fue puesto en cuarenta durante décadas. Todos los habitantes de Chorion se han extinguido. >>El residuo, tu espécimen, es algo que he estado siguiendo por mucho tiempo. Contiene parásitos inactivos, y en el entorno adecuado, esos parásitos podrían engendrar. La Tierra era el perfecto lugar para el residuo de Chorion. Afortunadamente, la mezcla de nitrógeno y oxígeno en la atmósfera de la Tierra lo mantiene inerte, por lo que no había peligro de que el parásito se reactivara. Seguí el espécimen hasta aquí con la intención de llevármelo conmigo para que pudiéramos…‖deshacernos‖adecuadamente‖de‖él,‖al‖igual‖que lo hicimos con el resto del planeta. Suspiré. —No tenemos tiempo para esto. —Silencio, Rory —dijo el Dr. Z, frunciéndome el ceño—. Así que estás diciendo‖que‖tú…‖¿tú‖destruiste‖un‖planeta‖entero? —No teníamos opción. Estaba invadido.



—¿Yoon? —pregunté, tratando de pronunciar correctamente la palabra.
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—Regresando a un estado inactivo. Una presencia orgánica en conjunto con el entorno adecuado reanima el parásito. Una vez que pasa esto, la infección del planeta entero puede ocurrir alrededor de las setenta y dos horas. Mi planeta, Yun, es un poco más grande que el doble del tamaño de la Tierra. Chorion parecía tener la misma edad y población que el nuestro. Fueron invadidos en dos días y medio.
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—Creí que dijiste que los habitantes estaban extinguidos —dije. ¿Cómo puede existir un parásito sin un huésped?



—Sí, Yun. Su significado es parecido al amanecer. —Aburrido. Ni siguiera hay kryptonita en esta historia —dije, mi barbilla apoyada en la palma de mi mano. Cy empezó a caminar. —El jefe de lo que puedes considerar el departamento de ciencia de nuestro gobierno captó una señal de un mundo vecino, Chorion. Como dije, ese planeta fue considerado abandonado hace mucho. Estábamos muy emocionados de captar esa señal. Pero, todos los escáneres revelaron que nuestra hipótesis anterior era correcta, y el planeta era, de hecho, estéril. Curiosos sobre de dónde venía la señal y cómo estaba siendo captada por nuestras frecuencias, nuestro Amun-Gereb, Hamech, envió una nave de exploración. No regresó nunca. Lo que el Dr. Brahmberger captó en su equipo no era la señal de Chorion, sino la señal de ayuda de ese buque. —¿Qué es un hammock? —pregunté. —Jum-OCK. —Pronunció detenidamente con un ligero acento—. Es nuestro Amun-Gereb.‖Es‖un…‖como‖tu‖presidente,‖pero‖lidera‖nuestro‖planeta‖ entero. Él es rey. —Amun-Gereb —dijo el Dr. Z—, como el dios supremo Egipcio. —Ahí es donde los egipcios escucharon por primera vez la palabra, si, desde nuestros equipos exploratorios, como hicieron con Osiris, mi tocayo. —Oh —dije, asintiendo.



Cy cerró sus ojos un instante. Sabía que aun podía escucharla gritar. No importa cuántos años hayan pasado o cuan fuerte intentes, algunas cosas nunca se van. —He estado estudiando a los humanos desde que Heracleion fue descubierta.
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—Contenida en la frecuencia de la baliza había una imagen. Similar a lo que llamas video aquí. Un miembro de la tripulación, pero ella se encontraba en una nave diferente. Estaba muy inquieta y herida pero fue capaz de transmitir que Chorion no era estéril. Había vida, pero no eran indígenas del planeta o de cualquier planeta que hayamos localizado dentro de nuestra galaxia. Dijo que la señal original que habíamos captado era de una nave alienígena, la que habían localizado y abordado. Habíamos localizado la fuente de la baliza. La nave parecía haber sido invadida por algo más. El miembro de la tripulación dijo que había sido infectada por el mismo organismo hostil —un parasito— y después ella comenzó a convulsionar. La imagen del video terminó antes de que pudiéramos ver la transformación completa, pero por sus gritos, asumo que fue extremadamente doloroso.
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—Los astronautas ancestrales eran reales. ¡La hipótesis paleocontacto es correcta! Por favor, Cyrus, continúa —dijo el Dr. Z, absorto.



—¿La ciudad submarina descubierta en el 2000 cerca del Río Nilo? — preguntó el Dr. Z. —Fue un área de interés para nuestra gente alrededor del siglo tres o cuatro antes de Cristo. Heracleion era un lugar que nuestra gente visitaba a menudo. Había bastantes estatuas erguidas en honor a mis ancestros y muchos manuscritos detallando nuestra asistencia a la cultura egipcia. Parte de mi función es asegurarme que nuestra civilización este protegida, y el descubrimiento de Heracleion fue alarmante para nuestro consejo. Sus océanos eran bastos y en gran parte inexplorados, así que por siglos, no nos preocupaban las reliquias detallando nuestras visitas aquí, pero una vez que se descubrió Heracleion, decidí diseñar una misión para extraer cualquier evidencia de nuestra existencia para prevenir cualquier contacto indeseado. —Es una pena —dijo el Dr. Z—. ¡Un contacto y una alianza podrían conducir a tantas cosas maravillosas! —Tienes que admitir, históricamente, que los seres humanos no son los mejores vecinos —dijo Cy—. Se convertiría en, ¿Qué tienes? y después, ¿Qué tienes que pueda tomar? Y entonces, la lucha comienza. Rodé los ojos. Sería fascinante tal vez, si no fuera una enorme pila de mierda humeante. Cy continuó—: Una vez que me di cuenta de que la baliza se había redirigido a la Tierra, se decidió que yo iba a salir de inmediato. Nos dimos cuenta de que estaban siendo el anzuelo, como nosotros lo habíamos sido. Ya ves, nos las arreglamos para revertir la retroalimentación y traer imágenes rotas desde la nave de exploración, y vimos que toda la tripulación se movía dentro y fuera de la nave. Era la tripulación que habían redirigido la baliza. Los parásitos eran conscientes de que nos habían advertido y que no estaríamos enviándoles más naves. No tenían manera de traer más huéspedes. —Por lo tanto, la señal que hemos localizado —dijo el Dr. Z en silencio— , fue enviada a la Tierra por la tripulación. —Correcto. Fue nuestra tripulación quien envió la señal a la Tierra. Pero no era realmente nuestra tripulación. Fueron... alterados.



—Cuéntanos lo que debemos hacer —dijo.
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—Parecían... mutilados. Sus rostros mutaron, y sus ojos... —Cy parecía perdido en sus pensamientos. Su rostro se contraía en la repugnancia y el horror. Negó alejándolo—. No podemos dejar que Tennison mantenga la muestra, Dr. Zorba. Si él fabrica una atmósfera extraterrestre sostenible, y los parásitos se reaniman, ninguno de nosotros va a durar mucho tiempo.
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—¿Alterados cómo? —pregunté, dándome cuenta de que estaba en el borde de mi asiento. Su historia podría ser mierda, pero era entretenida.



—Espera. Tengo preguntas. —Rory —advirtió el Dr. Z—, esto me podría llevar a Brahmberger. Él todavía está vivo, y ellos lo tienen. Lo van a utilizar para reanimar los parásitos. Él es el único que podría hacer esto. —No, dejé que él contará su historia. Dejé que tú escucharas. Ahora, tengo preguntas. Cy frunció el ceño. —Sé que no crees nada de eso. Me esperaba eso. Pero no podemos quedarnos aquí. Van a estar llamando a la puerta principal en cualquier momento. —Entonces, vamos a la parte trasera. ¿Por qué no tomaste la roca en la primera noche que estabas solo en el laboratorio? Cy bajó la barbilla. —Iba a hacerlo, pero entonces me preocupaba la cantidad de datos que el Dr. Zorba había recolectado por su cuenta. Él solo estaba dándonoslo en pedazos. Un poco de conocimiento es peligroso. ¿Qué pasa si con el tiempo aprendía el origen de los parásitos o incluso el espécimen, y la NASA envía una nave de exploración allí? ¿Qué pasa si los parásitos, a través de sus nuevos huéspedes humanos, dirigen la nave de vuelta e infectan la población de la Tierra? Y, ¿qué pasa con el siguiente planeta? ¿Y el siguiente? ¿Cuándo se detendría? —No enviaríamos a los seres humanos tan lejos en el espacio. Tenemos robots para eso —dije sin expresión. —Nosotros también, pero obtenían información contradictoria. La curiosidad es algo peligroso. —¿Por qué los parásitos redirigirían la baliza aquí? —Es un huésped floreciente. —Si la Tierra no es un entorno adecuado, ¿cómo vivirían los parásitos fuera del entorno que Tennison crearía?



Cy vaciló. —Estoy programado para salir. Si no estoy en el punto de reunión en el tiempo predeterminado, temo... —Sus ojos perdieron el enfoque mientras se retiraba a su mente. —¿Temes qué?
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—Bueno. Muy convincente. Te voy a dar eso. Obtienes una A en creatividad. ¿Por qué sigues mirando tu reloj roto?
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—Una vez que se encajan correctamente en un huésped, utilizan la aclimatación del huésped para sobrevivir. Los parásitos, una vez que controlen sus huéspedes, controlan el laboratorio de Tennison, y puedes estar segura de que más laboratorios con esas mismas condiciones se crearan en todo el mundo para hacer la transición más eficiente.



Cy salió de la oscuridad al único rastro de luz que entraba en la habitación. —Apolonia. No sabía si Apolonia era el parásito o algo peor. Las historias de Cyrus eran descabelladas, pero no había una sonrisa. Y más preocupante, el Dr. Z cree claramente cada palabra. —¿Qué es Apolonia? —pregunté. —Quién —dijo Cy—. Apolonia es un quién, y si no estoy en la gasolinera abandonada por el puente sobre el Río Viejo, me temo que va a... ella es... emocional. —¿Ella? —Sí. Asumirá lo peor. Vendrá a buscarme, y eso nunca será algo bueno. —¿Por qué? —Si no llego al puente, ya lo verás. Las luces de un coche que pasaba iluminaron la sala de estar, y Cy se acercó a la ventana para mirar cuidadosamente afuera. El Dr. Z se levantó del sofá y se sacudió los pantalones de poliéster. — Entonces, será mejor que te llevemos allí. —¿Qué pasa con la roca? Pensé que ibas a llevarla contigo. —Es importante que haga contacto con mi gente. Apolonia y su tripulación pueden ayudarme a recuperar el espécimen de Tennison. No quiero correr el riesgo que implica que tú y el Dr. Zorba vayan más lejos. —Ya nos has involucrado. ¿De verdad crees que si nos sentamos fuera de esto, van a dejar que nos vayamos? Cy lo pensó por un momento. —Tienes razón. Debemos permanecer juntos. Me senté un poco más erguida, satisfecha de que Cy había acordado conmigo por una vez. El Dr. Z parecía estar contento con esa decisión, también.



—Antes de ir corriendo en la oscuridad en invierno, quiero más respuestas. Cy se movió, claramente impaciente. —No podemos permanecer por más tiempo, Rory.
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El Dr. Z suspiró. —Tenemos que irnos ahora, Rory. Puedes ser una sabelotodo en el destino de Cyrus.
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—¿Qué quieres decir con su tripulación? Cuando dices tripulación, me imagino piratas.



—Solo tienes que responder esto, y después solo tengo una pregunta más, y luego nos podemos ir. Cy asintió, impaciente. —Tripulación puede que no sea la palabra adecuada. Son más como un equipo de recuperación. Apolonia es hija de Hamech. Ella es una soldado muy condecorada y lidera el ejército Jhagat, de Yun. Es la capitana de la mejor nave de guerra de su padre, el Nayara. Tragué saliva. —Y ella estará emocional si no te presentas porque... Apolonia es tu prometida, ¿no? Los ojos de Cy se volvieron suaves. Parecía disculparse, pero no estaba segura de por qué. —Sí. Joder. Realmente iba a marcharse. Si ni siquiera la mitad de lo que dijo Cy sobre esta mujer era cierto, ¿cómo podría competir la Tierra contra una Xena la Princesa Guerrera? —Lo siento —dijo Cy. —¿Por qué? —dijo el Dr. Z, dando un paso hacia Cy—. ¿Por qué esta Cyrus pidiendo perdón, Rory? —Sus ojos fueron de Cy a mí y de vuelta. Sus mejillas se enrojecieron con ira, y sus labios formaron una línea dura—. ¿Fue deshonesto‖acerca‖de‖estar‖involucrado?‖No‖tienes…‖oh… —¿Qué? ¡No! —dijo Cy, claramente sorprendido por la acusación. —No —dije, cerrando los ojos. El Dr. Z era lo más parecido que tenía a un padre. Su casi pregunta era lo suficientemente vergonzoso.
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—Bien —dijo el Dr. Z, dando otro paso hacia Cy—. O de lo contrario tendrías que preocuparte de más que solo Tennison. Vamos a llevarte a casa.



14 Traducido por Vani Corregido por Daniela Agrafojo



Huimos por la puerta trasera, conscientes de cuatro vehículos viniendo por la calle del Dr. Z y siguiendo de cerca el uno al otro. El puente sobre el Río Viejo se encontraba en las afueras de la ciudad y por lo menos a media hora en coche. Viajar a pie y escondernos en las sombras significaba que nos llevaría la mitad de la noche. Miré mi reloj. ―¿A qué hora se supone que debes encontrarla? ―Al amanecer ―dijo Cy―. Sin mi sola, no puedo estar seguro. ―¿Tienes un coche? ―preguntó Dr. Z. Cy negó con la cabeza. ―Sólo iba a su clase y al laboratorio. No era práctico. ―Uh... ¿Dr. Z? Olvidé decirle. Se trata de Silver. La expresión del Dr. Z se comprimió. ―¿Qué pasa con Silver? ―¿Podemos hablar de esto más tarde? ―preguntó Cy, claramente irritado. El Dr. Z me frunció el ceño. ―Hablaremos de eso más tarde. Se alejó de mí, y Cy levantó una ceja.
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Los faros se cernían sobre el asfalto a un kilómetro de distancia, y me zambullí detrás de unos arbustos. Cy empujó suavemente hacia abajo la cabeza del Dr. Z y le ayudó a ponerse de rodillas a mi lado. Mis calcetines estaban blandos en el agua de lluvia fría, y mi piel se sentía húmeda y cruda. Sólo las rodillas de mis vaqueros se hallaban húmedas, pero el charco de agua de lluvia viajaba hasta la parte posterior de la mezclilla, y pronto, mis pantalones estarían completamente saturados. Podía manejar los Aliens, Xena y departamentos de la franja de la CIA, pero nada era peor que la ropa mojada.
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Continuamos hacia el puente sobre el Río Viejo, pegándonos a las sombras y evitando las farolas y las tiendas abiertas. Un helicóptero aún se podía oír a la distancia, y me pregunté si alguno de los canales de noticias locales lo habían notado y reportado ya.



―Oh, mierda ―dije, parándome en seco. Cy caminó de nuevo hacia mí. ―¿Qué pasa? ―Benji quería que fuera a encontrarme con él a las siete. ¿Y si se lo llevaron? ¿Y si está en el almacén? Cy suspiró y siguió caminando. ―No se lo llevaron. ―¿Pero qué si lo hicieron? ―dije, corriendo tras él―. ¿Y si lo tienen, y le están haciendo daño? Cy se volvió. ―¿Cómo puedes ser tan ingenua, Rory? Él está con ellos. Ya has oído a Ellie. ―Estaba mintiendo. Ella hace eso. ―¿Por qué no lo ves como lo que es? ―¿Cómo lo hizo Majestic, Cy? ¿Lo reclutaron en la escuela secundaria? Cy negó. ―Voy a dejar que él te lo diga. ―Él no es Majestic. Conozco a Benji. No me haría daño. No haría daño a nadie. Cy no contestó, y empecé a preguntarme si trataba de convencerlo a él o a mí misma. Lodo, temperatura fría, y maleza nos empezaron a cubrir a todos nosotros. Sólo habíamos estado caminando durante veinte minutos cuando el profesor comenzó a disminuir su ritmo. Cy y yo tratamos de animarlo, pero cuanto más caminábamos, más luchaba él. ―Yo... ¿podemos descansar? Sólo por un momento ―dijo el profesor. ―Sólo por un momento ―dijo Cy. El Dr. Z se apoyó contra un árbol y luego se deslizó hasta el suelo. Su respiración era dificultosa. ―¿Est{ bien? ―pregunté, tocándole el hombro.



―¿Cuántos son en tus años? ―pregunté. ―Nuestro ciclo es diferente. Pero si he calculado mi edad en ciclos de doce meses, tendré setenta y cinco este año. El Dr. Z y yo nos miramos, y el Dr. Z sonrió. ―Bueno entonces, no soy el más viejo aquí.
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Cy sonrió. ―Tenemos una vida más larga. En tus años, sería equivalente a mis veinte años.
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Se rió. ―No soy tan joven como pensaba. ―Miró a Cy―. ¿Cuántos años tienes?



Hice una mueca. ―No es gracioso, Cy. ¿Qué está pasando en realidad? Cy no se inmutó. ―Puedo entender el escepticismo, pero me conoces. Todo es verdad. Fruncí el ceño. ―Se acabó el descanso. Vámonos. Continuamos a través de un trozo de zona boscosa próxima a la autopista, escondiéndonos cuando los coches pasaban. Era más agotador que caminar a lo largo del asfalto, pero era mejor que ser atrapados. ―¿Qué pasará cuando lleguemos al puente? ¿Si ella está allí? ―pregunté. Mi voz sonaba pequeña. Cy no respondió de inmediato. Se aclaró la garganta. ―Voy a ir con ella. ―¿Siquiera dirás adiós? Caminamos en silencio durante unos minutos. Se me ocurrió estimularlo para contestar, pero simplemente no podía. Parecía trivial con todo lo demás sucediendo. Pero cuando Cy se detuvo, se volvió y me tomó en sus brazos, me alegré de haberle dado el tiempo que necesitaba. Estaba derritiéndome en sus brazos mientras me sostenía exactamente como lo había hecho al final de los pasos el día en que no lo conocía, el primer día en que me acompañó a clase. En aquel entonces, ese abrazo fue haciéndome saber que él se encontraba allí. Ahora, era una disculpa de que no siempre podía estarlo. ―Adiós ―dijo en voz baja. Su voz era tranquila y triste. ―A pesar de que tu historia es la carga más loca de mierda que he escuchado, estoy aquí, caminando en la oscuridad, a través del barro, contigo. Vine por ti, Cy. Probablemente todos vamos a ir a prisión. Tu sólo te irás en esa nave... ¿y qué? Saludas y dices: “Gracias por arriesgar sus vidas por mí”. ―Ni siquiera crees en esa nave. ―Creo en ti. ―Esto no es fácil para mí, si eso es lo que piensas. ―Entonces... vamos a hacer que sea fácil. ―Me encogí de hombros, forzando una sonrisa esperanzada―. Es sólo que no quiero perder a nadie más. Sé lo que se siente. Es demasiado difícil.



―Te voy a echar de menos, Rory. Te echaré de menos más que todo. Asentí y luego dejé que mis brazos cayeran a mis muslos. ―Está bien entonces. ―Si quieres dar la vuelta y volver a casa, lo entendería ―dijo Cy.
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rostro.



145



Cy me miró a los ojos, cada pesar y dolor desplazándose a través de su



―No necesito que me ames para amarte ―dije, recordando las palabras de Benji y, por primera vez, comprendiendo lo que significaban. Había muchos tipos diferentes de amor. No tengo que amarlo románticamente. Podría amarlo lo suficiente como para ver su casa, donde quiera que fuera―. Sigues siendo mi amigo. Me importa lo que te pasa, y aún voy a ver esto hasta el final. Antes que Cy pudiera responder, un motor familiar gruñó, y vi faros en el camino. Una amplia sonrisa se extendió por mi cara. ―¡Es‖Benji!‖―dije, corriendo hacia la carretera. Alivio se precipitó sobre mí. No se lo habían llevado. Estaba bien. Al segundo siguiente, Cy envolvió sus brazos alrededor de mí y me levantó de mis pies. ―¿Qué estás haciendo? ―pregunté, luchando. ―Es posible que confíes en él, Rory, pero yo no. ―Pero... ―¡Shh! ―dijo el Dr. Z, agachándose detrás de un arbusto cuando Cy me tiró hacia abajo y me tapó la boca. El Mustang pasó lentamente. Cy y el profesor se agacharon cuando se dieron cuenta de que Benji tenía una linterna e iluminaba el bosque. ―¡Rory! ―llamó Benji en un susurro desde su Mustang color naranja. ―Tiene un coche ―dije a través de las manos de Cy―. A este ritmo, no llegaremos hasta Navidad, mucho menos por la mañana. Cy negó con la cabeza. Le rogué a Cy con mis ojos. ―Está preocupado por mí. Por favor, déjame hacerle saber que estoy bien. ―¡Rory! ―llamó Benji de nuevo. El Mustang nos pasó, continuando su camino.



―Deberías olvidarlo ―dijo Cy―. Sólo te hará daño. ―¿Por qué te sientes tan amenazado por él? ―pregunté, temblando―. No lo sabes todo, Cy. Tú mismo lo dijiste. Nadie lo sabe todo. Y te estoy diciendo, lo que sea que crees que sabes, estás equivocado acerca de él.
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Una lágrima cayó por mi mejilla, y la limpié.
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Cy me dejó ir, y me senté en el suelo, devastada y enojada. Quería correr hacia Benji, para pedir su ayuda. Mi instinto decía que podía confiar en él y que haría todo lo que pudiera para ayudar.



―Sé que te sientes atraída por el peligro. ¿Alguna vez pensaste que tal vez por eso estás atraída por Benji? ¿Debido a que está en el lado equivocado? Me puse de pie, limpiando el barro de mis manos en mis pantalones vaqueros. Benji estaba tan lejos de ser peligroso que podría haber reído si no estuviera tan ofendida. ―Está de mi lado. ―No voy a discutir contigo, Rory. No podemos confiar en él. Ese es el final de esto. Seguimos caminando, fríos y agotados. Mi respiración se volvió una niebla blanca fugaz con cada paso. El Dr. Z había sido más ruidoso durante los últimos cinco kilómetros o más. Los estímulos de Cy venían más a menudo. Se quedó en el timón, y mientras más oscuro se volvía el cielo, más desesperado se volvía. Cuando el cielo comenzó a mostrar los primeros signos de la madrugada, los estímulos de Cy fueron más fuertes, y sonaba más como un sargento de instrucción. ―Tenemos que darnos prisa. ¡No hay más descansos! ¡Es justo por encima de la colina! Suspiré. La colina se hallaba a cinco kilómetros de distancia. ―¡Tenemos que ir por la calle, Cy! Será mucho más rápido. Cy pensó un momento y luego asintió. ―De acuerdo. ¡Vamos! ¡Vamos! El cielo comenzó a cambiar los colores. Cy estaba a un buen cuarto de kilómetro frente a mí, y el Dr. Z se hallaba mucho más lejos de mí que eso. Cy se volvió de nuevo, y yo le ondeé la mano. ―¡Está bien! ¡Vamos! ¡Nos pondremos al día! Un palpitante sonido bajo llegó desde el otro lado de la colina. Cy pareció reconocerlo y se fue en una carrera, más que una carrera. Parecía haber encendido el nitro y se adelantó. Unos momentos más tarde, desapareció sobre la colina. Tomé el ritmo, asustada de que viera a Apolonia y saliera antes de poder verlo por última vez. El Dr. Z estaba cayendo cada vez más atrás.



Benji saltó, corrió alrededor de la parte delantera de su coche, y me envolvió con sus brazos mientras se estrellaba contra mí.
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Justo antes de llegar a la cima de la colina, el Mustang de Benji apareció desde la otra dirección, deteniéndose bruscamente al segundo en que me vio. El rugido era tan alto que no pude oírlo llegar.
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―¡Date prisa! ―llamé, pero mi voz fue ahogada por el ruido pulsante.



―¡Cristo, Rory! ―gritó por encima del ruido―. ¡Estás helada! ―Se quitó la chaqueta y la colgó a mí alrededor―. ¿Estás bien? ¡He estado buscándote por todas partes! Tomé dos puñados de su camisa, enterrando mi cara en su pecho. ―¡Lo siento tanto por no llamarte! Me sostuvo a la distancia de un brazo para mirarme por encima. ―Estás cubierta de barro. ¿Qué diablos has estado haciendo? ―Yo... ―Miré en sus ojos. No esperaba que le regalara todos mis secretos. Realmente estaba confundido y preocupado. Había confiado en Cy más de una vez durante esta noche loca. Era su turno para confiar en mí―. ¿Cómo sabías que debías buscarme por aquí? ―gritaba cerca de su cara como si estuviéramos en un club de baile. El ruido pulsante era tan fuerte que parecía ahogar todo lo demás, incluso mis pensamientos. Benji echó un vistazo a la colina y luego a mí. ―Porque ahí es donde están todos los demás. ―¿Qué? ―dije, empujándolo lejos para correr a la cima de la colina. Vehículos militares rodeaban una gran nave, cada curva de su casco liso pero no brillante. Símbolos extraños abarcaban una cuarta parte de su longitud, y la luz proveniente de su bajo vientre parecía brillar de su carcasa. Flotaba a tan sólo un par de metros del suelo sobre la base permanente de la antigua estación de gas en el lado más alejado del puente. ―Es el Nayara ―respiré. ―¿El qué? ―preguntó Benji. ―Su nave ―dije, tratando de tragar el nudo en mi garganta. No se podía negar ahora. El Nayara había llegado para llevarse a Cy. Él subiría, y nunca lo vería de nuevo. ―¿La nave de quién? ―preguntó Benji.



Me volví hacia él, un poco ofendida. ―¿En serio? ¿Pensaste que sólo saltaría de tu piso y me metería a la cama de Cy? Benji parecía avergonzado. ―No podía dormir, así que me fui a correr para desahogarme. Pasó justo sobre mí, y entonces vi Humvees encabezar este
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―Ha estado allí por más de una hora, solo sentada allí. Te busqué toda la noche. Cuando no pude encontrarte y no contestabas tu teléfono, me di cuenta que estabas... con Cyrus.



148



Decenas de soldados habían rodeado la nave, la mayoría apuntando sus rifles automáticos. Otros tenían contadores Geiger o cámaras de video.



camino. Volví corriendo a mi coche y conduje, creyendo que habría un control policial o un punto de control o algo. ―¿Hay alguno? ―Unas pocas barricadas anaranjadas y blancas, pero nadie las está manejando. Sólo conduje alrededor de ellas. Parece como si hubieran llamado a todos una vez iniciado el movimiento. Bajé la mirada, buscando a Cy. No lo vi, pero vi a un hombre con botas de cocodrilo de pie en medio de todo. Ningún arma. Ninguna cámara. Sólo mirando a la nave con las manos en las caderas. ―No lo sé. Sólo tuve la sensación de que estarías aquí. ―Benji ―dije, mirándolo―, ¿puedo confiar en ti? Quiero decir, ¿realmente confiar en ti? Sus cejas se levantaron. ―Por supuesto. Lo abracé con fuerza. ―Gracias ―dije en voz baja, justo cuando el Dr. Z corría el resto del camino a dónde estábamos. Otro fuerte sonido llenó el aire mientras agarraba un movimiento por el rabillo de mi ojo. Sonaba como una sirena. Mis manos cubrieron de forma automática mis oídos para protegerlos. El ruido era ensordecedor. La nave se levantaba lentamente en el aire, y un resplandor similar al LED iluminó sus bordes. El Nayara estaba encendiéndose. Me zumbaban los oídos. Benji y el Dr. Z tiraban de los lóbulos de sus orejas y movían sus mandíbulas, también. La vista era impresionante. Las luces y el ágil movimiento de la nave eran diferentes a cualquier cosa que jamás había visto. No se movía con torpeza mientras se levantaba lejos de la tierra, al igual que uno de nuestros oficios mecánicos torpes. No había sonido de un motor, sólo la pulsación de una fuente eléctrica. No había marcas de quemaduras en el suelo. ―Dulce zombi Jesús, estoy viendo correctamente y todavía no lo creo.



Justo cuando decía su nombre por segunda vez, la nave paró por sólo un segundo, como el aliento tomado antes de un grito. Al momento siguiente, barriles similares a una pistola se dispararon desde la nave a los vehículos y los soldados. El sonido y el calor penetraron mis huesos, incluso a un cuarto de kilómetro de distancia. Benji y yo fuimos empujados hacia atrás. Me cubrí la cara. Benji me cubrió. Las balas no provenían de los barriles similares a una
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Otro sonido, éste familiar, fue amortiguado por la nave. Cy corría hacia la enorme nave, agitando los brazos, gritando―: ¡Apolonia! ¡Para! ¡Apolonia!
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―Increíble ¿no? ―dijo Benji, manteniendo un brazo alrededor de mis hombros, frotando su mano arriba y abajo de mi brazo, tratando de calentarme.



pistola que sobresalían de la parte frontal y los lados de la nave. Se veían más como fuego en cápsulas de gel. Las cápsulas estallaron al contacto, pero también se extendieron, encendiendo todo lo que tocaban. Aunque el líquido no salpicó. Saltó. ―Increíble ―dijo Dr. Z, el científico en él cautivado. Los hombres se dispersaron y luego comenzaron a disparar de nuevo. La nave se balanceó hacia atrás y adelante con gracia mientras las cápsulas llovían sobre todo. Cy se paró al borde de los bosques, agitando los brazos, sus gritos silenciosos. ―¡Vamos! ―grité, empujándome fuera de los brazos de Benji―. ¡Llévame a través del puente, Benji! ―¡Rory, es una locura! ¡Conseguirás que te maten! Abrí la puerta del pasajero. ―Cy va a morir si no lo haces, y si muere, todos moriremos. ―Espera. ¿En serio? ―dijo Benji cuando el Dr. Z y yo nos metimos en su coche. ―¡Vamos! ―grité. Benji trepó en el asiento del conductor y giró el Mustang en una rosca perfecta en el camino, los neumáticos chirriando, y luego pisó fuerte el gas, corriendo hacia el caos. La nave Apolonia se elevó más alto en el cielo, todavía dirigiéndose a los soldados y los vehículos sobre el terreno. Los impulsos procedentes de la nave golpeaban el coche de Benji. Abroché el cinturón de seguridad y me estabilicé con las dos palmas de las manos sobre el tablero de instrumentos. Cy estaba lo suficientemente lejos del caos, pero todavía agitando los brazos. Ella soplaba todo. Los árboles de los alrededores se encontraban en llamas, y casi todos los vehículos militares fueron incinerados. Me hallaba en lo cierto. Apolonia era emocional. Él no se había presentado en el momento correcto, por lo que ella iba a castigar a aquellos que habían venido en su lugar. ―¡Esto es una locura! ―dijo Benji.



―¿Qué vas a hacer? ―preguntó, en pánico.
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Benji sacudió la rueda izquierda, girando el Mustang de la carretera y en la hierba. Nos apresuramos por el terreno desigual, deteniéndonos a menos de cien metros de un bosque en llamas. Agarré el pomo de la puerta, pero Benji me agarró del brazo.
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―Sí, ¡pero es importante! ¡Vamos!



―¡Voy a sacarlo de allí! ¡No se irá hasta que esté en la nave o hasta que se mate! Sin esperar respuesta o permiso, salté del coche y de inmediato rompí en una carrera, corriendo hacia Cy. Él todavía agitaba ambos brazos hacia el cielo, con la esperanza de que Apolonia lo viera. Fuego ardía a nuestro alrededor. No teníamos mucho tiempo. Botas de Cocodrilo se había metido dentro del último Jeep restante, pero estaba girando sus ruedas, centradas sobre los cuerpos y los restos de otro vehículo. El Nayara volvió de repente todas sus armas de lucha hacia el Jeep. Cy vio lo que estaba a punto de suceder y corrió a interponerse entre el vehículo del Cocodrilo y el Nayara. ―¡Apolonia! ¡Estoy aquí! ¡Detén esto! ―dijo Cy. Volvió a respirar hondo y gritó algo largo y hermoso en lo que tenía que ser su lengua materna. Justo cuando el Nayara encendía el fuego, se hizo el silencio. Sin pulso, sin la sirena de niebla, sólo el parpadeo y estallido de los vehículos en llamas y la tierra que nos rodeaba. La nave bajó al suelo. Una puerta se abrió. Cy no dudó. Corrió hacia la abertura y desapareció en el interior. El hombre de las Botas de Cocodrilo salió del Jeep, se quitó el cinturón, y lo arrojó al Nayara. No fue hasta que desapareció de que me di cuenta de lo que era, un cinturón de granadas. ―¡Cy! ―grité. Botas de Cocodrilo envolvió con sus brazos a mí alrededor, apenas luchando para mantenerme a su alcance. Observó y esperó, y luego sonrió cuando la parte delantera de la nave explotó, enviándola al suelo sobre su costado. La tierra se quebró bajo el peso del Nayara, y la nave empujó un enorme montículo de suciedad en nuestra dirección. Botas de Cocodrilo no se movió. Solo vio cómo el gran cañón apuntaba hacia nosotros.



Los cincos soldados en el jeep saltaron al suelo y nos rodearon. Sus fusiles AK—47 señalaban hacia la herida del Nayara.



Página



―Fácil ahora ―dijo Botas de Cocodrilo con voz rasposa. Un palillo de dientes rebotó entre sus labios mientras hablaba. Sus hombros eran anchos, y su sonrisa era de tan mala calidad y barata como su traje.
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El Nayara llegó a un descanso, estando sin vida al otro lado del montículo de suciedad que había parado a un par de metros de mis botas. Su bajo vientre ya no brillaba, y un agujero abierto expuso su interior.



―¿Debemos proceder, Dr. Rendlesham, señor? ―preguntó uno de los soldados. Le hablaba a Botas de Cocodrilo. Tiene un nombre, después de todo. ―Ve‖adentro. Sólo queremos a Cy. Mata todo lo demás. ―¡No! ―dije, luchando contra él a cada paso. Por último, me tiró al suelo y se sentó a horcajadas sobre mis caderas. Agarró mis muñecas y las sostuvo contra la suciedad. Una pieza de acero yacía debajo de mi brazo izquierdo, y se clavó en mi piel. Incapaz de moverme, sintiendo el corte del metal a través de mi piel, estuve en la habitación del hotel de nuevo. Sydney lloraba en el baño, y los ojos de mi madre miraban los míos. Estaban inyectados en sangre, y la piel a su alrededor se encontraba mojada y manchada de rímel. La sangre goteaba de las heridas en su cráneo de donde casi la habían golpeado hasta la muerte con el teléfono. No estás sola, habían dicho sus ojos. Me las había arreglado con un ahogado―: No es tu culpa ―por detrás del trapo sucio atado a través de mi boca. Ojalá le hubiera dicho entonces que me gustaría volver. Me gustaría volver, así podría detener a este idiota de mierda que se sentaba encima de mí de destruir el mundo. La voz repugnante de Rendlesham me trajo de vuelta al presente. ―Eres un gran dolor en el culo, Rory. Más de lo que una pequeña niña debería ser. Cuanto más me esforzaba, el acero cortaba más mi antebrazo, pero lo ignoré y sonreí. ―Todavía no he terminado. ―Oh, lo hiciste. Has terminado bien ―dijo, inclinándose hacia mi cara. Cuando habló, la saliva cayó de su boca y aterrizó justo debajo de mi ojo. De repente, Rendlesham fue tacleado desde un lado y lanzado al suelo. Me puse de pie. Benji sostenía a Rendlesham en el suelo, y los soldados trataban de decidir si debían abrir fuego.



―¡Fuera de aquí! ―gritó de nuevo. Me giré sobre mis talones y subí la colina de tierra. Uno de los soldados me agarró por el tobillo, pero le di una patada en la cara y seguí subiendo. ―¡Dispárenle, idiotas! ―dijo Rendlesham.
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En conflicto, di un paso hacia Benji. Iba a conseguir que lo mataran.
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―¡Corre, Rory! ―gritó, luchando.



―¡No! ―gritó Benji. Unas balas golpean el suelo a mi lado antes de que me diera la vuelta en la cima del montículo y luego trepara en el agujero. Piezas afiladas de metal carbonizado rasparon mis piernas y brazos mientras me arrastraba a lo largo de los restos de la nave, pero los soldados ya se encontraban sobre la colina disparándome. Más hacia el interior, me tropecé y tropecé a través de la oscuridad. Pude ver los rayos de las linternas brillando en las paredes de la nave varios metros detrás de mí. Se hallaban en el interior. Encontrar un lugar seguro para esconderme fue mi primer instinto, pero la clandestinidad no me ayudaría a encontrar a Cy. Si todavía estaba vivo, probablemente se hallaba herido críticamente y necesitaba ayuda. Tenía que seguir adelante hasta que lo encontrara. ―¿Cy? ―medio susurré, medio grité. Me arrastré sobre mis manos y rodillas, sintiéndolo frente a mí, con la esperanza de dar con la puerta por la que Cy entró. No podía estar lejos ―. ¡Cyrus! En seguida, me encontraba en un pasillo estrecho. Mi mano aterrizó en algo frío y viscoso. Trozos duros también rodaron entre mis dedos. Extendí la mano más allá, y sentí un borde afilado y luego una nariz y una barbilla.
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―Oh Cristo. Por favor, no ―dije, mis manos temblando.



15 Traducido por Vani Corregido por Itxi



Alejé mi mano. —¿Cy? —dije, mis ojos llenos de lágrimas. Toqué el resto del cuerpo. La ropa era resbaladiza y muy ajustada, no como los pantalones vaqueros y la camisa de Cy. Lo que quedaba del pelo era muy corto y de punta, a diferencia de las ondas y rizos suaves de él. Agotada en todas las formas posibles, mi cuerpo se desplomó contra la pared, y lloré en silencio, tapándome la cara con la mano limpia. No era él. Todavía podía estar vivo. Después de unos minutos, limpié mi mano en mis pantalones y mi nariz en la camisa. No me había sentido tan sola desde hace mucho tiempo. Cy estaría herido en algún lugar de esta extraña nave, y Benji se hallaba fuera, ya sea capturado o muerto. Lágrimas rodaron por mis mejillas. Lo dejé allí para morir. Debería haberme quedado con él. En su lugar, escapé como una cobarde. ¿Cómo voy a salvar a alguien? No era siquiera lo suficientemente valiente como para entrar en un maldito ascensor.



Me apoyé en una mesa de trabajo, más allá de agotada. Deambulé demasiado lejos desde el punto de la explosión. No era probable que Cy
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—¿Cy? —grité lo suficientemente alto como para que alguien que estuviera cerca me pudiera oír, con la esperanza de que el cuerpo que vi en el oscuro pasillo no fuera el suyo. Me puse de pie. Todo mi cuerpo se quejó. Sentía mi brazo cubierto de sangre —la mía. El resto de mi cuerpo, de la sangre de otros.
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Una vez que mis ojos se acostumbraron, una luz roja tenue al final del pasillo me llamó la atención. Me arrastré hacia ella, sobre cadáveres resbaladizos y sangre pegajosa, que parecían como tripas y huesos. La luz roja me llevó a una habitación más grande con escritorios conectados, sillas y monitores oscuros. Tal vez una sala de control o mando. No estaba exactamente familiarizada con naves espaciales.



hubiera llegado tan lejos en el interior de la nave en esa cantidad de tiempo. Rendlesham y los soldados podrían haberlo capturado. Tal vez capturaron también al Dr. Z. Me encontraba sola en una nave oscura, tropezando con cadáveres. No podía imaginar cómo iba a salir o cómo, si Apolonia y Cy estaban muertos, seríamos capaces de detener a Tennison y Rendlesham de la activación de los parásitos. Una extraña y suave voz hablando en una lengua desconocida susurró algo amenazante en la oscuridad, y luego una voz familiar le contestó con un tono de advertencia. Me di la vuelta, viendo a Cy y a su prometida. Apolonia sostenía una espada hacia mi garganta. Ella era impresionante. Su piel era un poco más ligera que la de Cy, y su largo pelo negro caía en suaves ondas hasta los codos. Llevaba dos trenzas en la parte superior de la cabeza y el resto le caía en cascada. Tenía una gran raya roja cruzando a través de sus ojos y nariz, de sien a sien, por lo que sus ojos azul pálido —que eran sólo unos pocos tonos lejanos al blanco— se veían más brillantes. Su carmesí uniforme que abrazaba su figura no dejaba mucho a la imaginación, mostrando sus hombros tonificados, brazos y abdominales, y era casi tan alta como Cy. Se veía futurista y salvaje. Podría estar en un comercial de entrenamiento, de cabello o un anuncio de pintalabios, pensé mientras me di cuenta de sus brillantes labios regordetes. Mi día acababa de ponerse mucho peor. —No hagas ningún movimiento brusco —dijo Cy. —No te preocupes. No lo haré —dije, poco a poco levantando mis manos. —No tienes que hacer esto —dijo y luego le dijo algo a ella. Y respondió. —Inglés, por favor —le dijo Cy. —El inglés se siente desagradable en mi boca —contestó. Hablaba mi lengua, pero con torpeza y con un acento grave. La hacía parecer menos atemorizante aunque me miraba como si quisiera matarme.



Quería abrazarlo, pero me daba miedo. Ella podría cortarme por la mitad en cualquier momento. —Estoy tan contenta de que estés bien —dije. Cada músculo en mi cuerpo pareció relajarse al mismo tiempo.
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Obedeció, pero mantuvo una postura defensiva.
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—Baja tu arma, Apolonia —demandó Cy. Habló mucho más duro de lo que nunca me habló.



Apolonia murmuró algo en su lengua nativa. Cy la reprendió. Fue entonces cuando quitó el brazo de Cy alrededor de su cuello, y vi que su pierna sangraba. No es de extrañar que no estuviera feliz con mi comentario. Él no se hallaba bien en absoluto. —¿Qué encontraste en el camino hacia aquí? —preguntó Cy. —Muchos cadáveres —dije antes de tragar. —Tenemos que sacarte de aquí y limpiar, y yo... —Cy se detuvo a mitad de frase, dejó ir a Apolonia, y luego cojeó hasta mí, empujándome al suelo—. Ocúltate. Aquí abajo. —Me dirigió bajo el escritorio—. No salgas, no importa qué. ¿Entiendes? —Pero… —¡Sólo escucha por una vez, Rory! No salgas hasta que diga lo contrario. Asentí y luego me senté mientras todavía lo oía gruñir y gemir cuando se volvió para huir. Una docena de pisadas intentaban ser silenciosas y fallaron, ya que las botas chirriaban con la sangre pegajosa del pasillo. Los sonidos se hicieron más fuertes cuando se acercaron a nuestra ubicación. Me hundí de nuevo en el escritorio cuando entraron en la habitación justo antes de que Cy y Apolonia pudieran escapar. —Cyrus —dijo el Dr. Rendlesham, encantado—. ¿Quién es tu amiga? —Quédate atrás —dijo Cy. Me levanté, mirando a escondidas sobre el escritorio. Cy permanecía de pie delante de Apolonia, con las palmas hacia fuera. Ella no se acobardaba. Se puso de pie, con los pies separados y ambos de sus brazos a su lado. Su barbilla estaba baja, y miraba a los soldados desde debajo de su frente. Sus ojos azul— hielo brillaban, incluso en la tenue luz roja. Mierda, era intimidante. —Dr., llame a sus hombres. Ella va a matarlos. Y a usted.



Los soldados rieron por una vez.
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Cy le advirtió a Apolonia en su idioma, claramente rogándole que tuviera paciencia. Entonces, él habló a Rendlesham de nuevo—: Estoy pidiendo por la vida de sus hombres, Dr. Haga que bajen sus armas. Que se vayan a casa con sus familias.
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Dr. Rendlesham no se inmutó. Rió entre dientes y luego pidió refuerzos en un pequeño micrófono en su muñeca. —Tenemos cinco pistolas apuntándola, hijo. En unos treinta segundos, serán veinte. Deberías decirle que se retire, no al revés.



Rendlesham negó. —Te voy a dar una oportunidad más, Cyrus. Dígale que se rinda, o uno de mis hombres volará su cabeza. —No. No lo harán —dijo Cy. Miró a los soldados—. Por favor comprendan. La única razón de que cualquiera de su tripulación haya muerto es a causa de la explosión o del impacto. Son guerreros altamente capacitados. No son rivales para ella. Sé que tienen niños esperando en sus casas. —Dio un paso—. Ella es letal. Incluso no tienen que dejar sus armas. Solo denos distancia y dejen la nave. Está enojada ya que ustedes... —Basta ya —dijo Rendlesham—. Dispara, Smith. Uno de los soldados levantó su arma, pero dudó. —¡No! ¡No lo hagas! —dijo Cy, extendiendo al mismo tiempo su mano y dando un paso hacia él. Smith apuntó a Cy y apretó el gatillo. Mi grito fue escondido por la explosión de la pistola. Cy miró hacia abajo, viendo un agujero humeante en su hombro derecho. Cayó de rodillas y luego sobre su costado. Toda la sala se quedó en silencio. Mis manos taparon mi boca. Apolonia observó a Cy caído al suelo y luego miró al grupo de soldados que tenía delante. Sus ojos ya no eran azul pálido. Sus pupilas se dilataron hasta que sus iris eran ónix, y la negrura sangraba en lo claro hasta que parecía haber sido sustituido por dos bolas de granito pulido. Se agachó lentamente mientras sacaba su espada. Los soldados retrocedieron unos centímetros y colocaron sus armas. —¡Fuego! —mandó Rendlesham. —¡No! —grité.



—¿Señor? —dijo vacilante uno de los soldados. Sus ojos carecían de compasión o miedo. Su impecabilidad rebeló que no era humana, sus ojos revelaban nada más que inhumanidad. No imaginaba a
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Rendlesham se tambaleó hacia atrás, pero más pasos hacían ruido en el pasillo. Dos docenas de soldados llenaron la sala y la rodearon. Las comisuras de su boca se convirtieron en una sonrisa diabólica, y luego se burló con palabras que no entendí.



157



Las balas salieron, y Apolonia giró, igualando su velocidad. Su espada desvió las balas, enviándolas de vuelta. Cuatro de los soldados cayeron, y golpeó con la cabeza al quinto, enviándolo al suelo. Una vez que éste estuvo en su espalda, metió la espada en el pecho con un giro rápido. Sus gritos fueron instantáneamente cortados.



ninguno de estos hombres queriendo entrenar con ella. Tanta belleza con una gran parte de malevolencia era inquietante. —¡Mátala, maldita sea! —ladró Rendlesham. Explosiones ensordecedoras llenaron la sala, y caí al suelo, dispuesta a presenciar la muerte de Apolonia. Las balas rebotaban en todas las paredes, a veces rebotando en la parte delantera de la mesa que usaba como refugio. Mis manos volaron a mis oídos, y gritaba contra el ruido. Era la única manera en la que podía bloquear el horrible griterío de los soldados. Las rondas de balas vinieron con menos frecuencia junto con los gritos de los soldados. Me incliné hacia arriba, y la prometida de Cy era un lio de giros, embestidas, volteadas y cortes. En cuestión de minutos, era la única de pie entre al menos veinticinco cuerpos. Me metí de nuevo bajo el escritorio. No le tenía miedo a ningún hombre, pero Apolonia no era un hombre. Ni siquiera era una mujer. Era la muerte encapsulada en la perfección —una cosa espantosa para la vista. Benji apareció de repente a la vista. Me sentía feliz de que se encontrara bien, y quería retenerlo tanto que todo mi cuerpo literalmente saltó un centímetro o dos en su dirección. Se hallaba de rodillas en la boca del pasillo, agitando su mano desesperadamente para que gateara los quince pasos hacia él. Le devolví el saludo, esperando que se salvara a sí mismo. Vamos, pronunció. Negué, agitándole de nuevo. Estiró el cuello para tratar de ver todo el escritorio, y luego con su mandíbula apretada, se arrastró hacia mí. Negué con la cabeza más rápido. Tan pronto como estuvo cerca, se abalanzó sobre mí, tirándome con fuerza entre sus brazos. —¡Pensé que estabas muerta! —susurró, medio riendo, medio resoplando. —¡Eres tan estúpido! —le susurré—. ¡Va a matarte! —No debería haberle pedido que arriesgara su vida —otra vez— pero no lo dejé ir. No podía.



Apolonia se arrodilló a mi lado, su cara a escasos centímetros de mi mejilla, pero no me atreví a mirarla o a sus jodidos—locos ojos negros. Dijo algo hermoso pero aterrador.
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Cubrí sus manos con las mías y luego le ofrecí una pequeña sonrisa de disculpa, pero cuando oí el chapoteo de los pies de Apolonia a través de la sangre de los soldados, puse mi mano en su pecho y empujé a Benji contra el escritorio junto a mí.
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Benji ahuecó mi cara. —Dije que iba a seguirte a todas partes.



—Solo no le hagas daño —dije. Aceptando que iba a usar su espada para cortar a través de mí, cerré los ojos. El hecho de que volvería no quería decir que eso no me haría daño. No creía que podría volver después de haber sido cortada a la mitad de todos modos. —Ponte de pie —dijo, claramente molesta. Hice lo que me pidió y tiré a Benji conmigo, pero me puse delante de él. —¿Qué estás haciendo? —preguntó Benji, tratando de cambiar de lugar conmigo. —¡Deja de moverte! —dije, mi voz quebrándose. Sabía que en cualquier momento iba a decapitarlo. Los ojos de Apolonia eran azules otra vez, y rodó sus ojos. —No voy a hacerte daño. A Cyrus no le gustaría. —Se dio la vuelta, apuntando con su espada hacia la sala oscura—. ¿Está contigo? —preguntó. Dr. Z tímidamente salió del pasillo. Mis hombros cayeron. —Sí —dije, sonriendo a mi profesor. —Te ves terrible —dijo el Dr. Z—. Me alegra ver que estás viva. Apolonia nos dejó, pasando por encima de los cuerpos para llegar a Cy. Me apresuré hacia él tan rápido como podía cojear. Me lastimé la pierna de alguna manera, y con cada paso, el dolor empeoró. —¡Cy! ¿Estás bien? Él gimió. —No. —¡Oh, por el jodido Dios, pensé que estabas muerto! —dije. Apolonia me miró cuando la ayudé a levantar a Cy. —Mis lesiones son el menor de nuestros problemas. Tenemos que... — gruñó mientras lo levantábamos—, obtener la muestra y conseguir que Apolonia salga de aquí. Si no contacta pronto con su padre, él acabará con el mundo antes de que los parásitos lo hagan. —¿Qué significa eso? —preguntó Benji, frunciendo el ceño.



—¿Cómo sabía que te encontrabas aquí? ¡Sabes que no podemos confiar en él! —dijo Cy. —Me buscaba. Vio la Nayara esta mañana mientras corría. Es difícil de pasar por alto.
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—Está ayudando —dije. Si Benji no tenía la protección de Cy, Apolonia no perdería el tiempo para arrancarle su cabeza. Me dio la sensación de que no le importaban los seres humanos. Cualquiera de nosotros.
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Cy echó un vistazo a Benji y luego me miró. —¿Qué está haciendo aquí?



—¿Sólo corría antes del amanecer? —dijo Cy, gruñéndole a Benji. —¡Siempre corre en las mañanas! ¿Podrías por favor confiar en mí por una vez? Cy centró sus ojos en Benji. —Sé lo que estás haciendo. Si haces cualquier cosa para conseguir lastimar a cualquiera de estas mujeres, te voy a matar. Benji me miró, confuso y reacio a responder. —Nunca haría nada que dañara a Rory. Es más importante para mí de lo que lo es para ti. —¿Por qué es eso? —Por qué yo... eso no es asunto tuyo. —Rory es mi asunto —dijo Cy. —Tan halagador cómo es esto —dije—, tenemos mierda que hacer. Cierra tu boca Cy. Se miraron el uno al otro hasta que Apolonia apretó su agarre sobre Cy. —De acuerdo. Debemos movernos. Vamos a ver si hay supervivientes —dijo. Apolonia nos dejó por un momento, y luego la consola se iluminó con algo más que una luz roja de emergencia. Regresó y sentó a Cy en una silla, dirigiendo al Dr. Z para que permaneciese con él. Entonces, Benji y yo fuimos con ella para comprobar los cuerpos en el pasillo. Cada vez que no encontrábamos señales de vida, se ponía cada vez más enojada. Después del cuerpo dieciséis, empezaba a sentir miedo de estar cerca de ella. Llegamos a la brecha y vimos que el Jeep de Rendlesham se había ido. Un destello de plata llamó mi atención, y me volví para ver una mujer que yacía junto al casco roto. Llevaba el mismo uniforme que Apolonia pero en color gris, y hablaba el idioma de Cy. Su piel era de color marrón dorado como el de Cy, pero su iris eran negros, contrastando la pintura de luz formando un rectángulo a través de sus ojos de una sien a la otra. Su pelo de plata de la longitud del duendecillo era lo que llamó mi atención. Pude ver que a su lado colgaba un metal destrozado. —¡Apolonia! ¡Aquí! ¡Está viva!



La joven me sonrió. Tenía los dientes rojos, cubiertos de su sangre espesa. —Inglés. Puedo hablar tu inglés. —¿Qué puedo hacer? —pregunté.
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—Espero que lo logre —dijo Benji—. Si no, Apolonia podría apuñalar a uno de nosotros sólo para sentirse mejor.
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Al momento siguiente, ella se situó al lado de la joven, ahuecando su cara, diciendo palabras de consuelo.



Apolonia habló con ella, y la mujer asintió. No se veía como una conversación agradable. Antes de que entendiera lo que pasaba, Apolonia deslizó su espada en la funda atada a su espalda. Entonces, tomó las piernas de la mujer en un brazo y el cuello en el otro, y en un rápido movimiento, la levantó fuera de los escombros que la habían empalado. La mujer no gritó o lloró. Sólo contuvo la respiración. —Santa mierda —dijo Benji, mirándolas. Pensaba lo mismo. La joven no era muchos años mayor que una niña, y ya mostró una intensa cantidad de valentía y autocontrol que sólo vi una vez antes —en mí misma. —Vamos —dijo Apolonia. Llevó a la joven de vuelta a la consola. —¿Dónde están Cy y el Dr. Z? —pregunté, el pánico brotando de mi garganta cuando no los vi donde los dejamos. —Deben de haber hecho su camino a la... —Apolonia miró a la mujer en sus brazos—. Shehaucht. —Shehaucht... en... en…‖enfermería —dijo la mujer. Por primera vez, vi en Apolonia un destello de una sonrisa amigable. — Cy le ha mostrado al Dr. Z el camino a la enfermería. Es hacia adelante. Entramos en una habitación totalmente blanca, cada superficie hecha del mismo extraño material. Incluso las paredes, suelos y las pequeñas mesas quirúrgicas y camas, tenían ese material. Asumí que era para mantener la habitación estéril. Estaba muy iluminado, pero no tanto para entrecerrar los ojos. Miré hacia el techo, pero no pude encontrar la fuente. No había bombillas, ni lámparas. Todo parecía brillar naturalmente, dándome una extraña sensación de ensueño. Era un poco inquietante —la iluminación aún indulgente— y aún más cuando me di cuenta que cada artículo en el cuarto era claro, como si estuviera en una radiografía, lentes de alta definición. Benji sonrió al ver a Dr. Z cosiendo las heridas de Cy.



—No —respondió Apolonia—. Tsavi es la doctora —dijo señalando hacia la mujer. Tsavi también sangraba por las orejas. No sabía mucho sobre la anatomía alienígena, pero parecían humanas, y me imaginé que el sangrado de los oídos no era una buena señal para ellos tampoco.
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—¿Es un doctor, también? —le pregunté a Cy.
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Apolonia colocó cuidadosamente a su compañera en una cama que se parecía más a una gran mesa rectangular, al lado de donde Cy permanecía. Ella no perdió el tiempo sacando bandejas y equipos.



Cy gritó, lo que provocó que Apolonia corriera hacia su lado. Mi estómago se tensó, y mis mejillas se sonrojaron, pero no eran celos. Era que no podía soportar perder a alguien más. Era demasiado para el estómago —esto, y tanta sangre. No había visto tanta sangre desde... Mis ojos se sentían pesados cuando puse mi mano sobre la cama más cercana para no perder el equilibrio. —¿Rory? —dijo Benji. —¿Está bien? —preguntó Cy. Benji me obligó a mirarlo mientras tiraba hacia abajo la piel debajo de mis ojos un poco. —No lo sé. ¿Rory? —Empezó a chequearme otra vez, en busca de cualquier signo de lesiones. Mi boca no trabajaba. Me sentía demasiado cansada para responder, demasiado abatida. —¡Está sangrando! —dijo Benji. Mis pies dejaron el suelo, y entonces me tumbaron en la mesa junto a Tsavi. —Ayúdala —dijo Cy, su voz sonaba tan débil como me sentía. Creo que lo dijo de nuevo. Aunque, no estaba segura ya que habló en su lengua materna. Volví la cabeza y miré sus hermosos ojos dorados. Siempre tenía un efecto calmante sobre mí, incluso cuando lo odiaba. Estaba sucio, cubierto de grasa, hollín y sangre, pero todavía era hermoso. Al igual que mi madre justo antes de morir. —Voy a estar bien —dije, aunque fue demasiado débil para que cualquiera pudiera oírlo. Extendió la mano hacia mí, y reuní hasta lo último de mi fuerza para levantar mi mano para tocar sus dedos. Un ruido rasposo me llamó la atención. Benji tiraba suavemente de mi brazo, evaluando mi herida. La luz brillando detrás de su cabeza casi oscurecía su rostro, pero todavía podía ver su dulce sonrisa.
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—No voy a dejar que nada te suceda, Rory. Lo prometo.



16 Traducido por Lauu LR Corregido por Alessa Masllentyle



Mis ojos se abrieron y parpadeé un par de veces. No era una sorpresa. Había vuelto de peores. Ni siquiera era un shock encontrarme en la blanca y brillante enfermería de una nave espacial. Pero fue una sorpresa ver a Benji Reynolds inclinado sobre mí, descansando su cabeza en mi cama. Se había quedado conmigo, sentado en un taburete de aspecto extraño pero claramente incómodo, durmiendo encorvado, no queriendo incluso ir tan lejos como a la mesa de al lado. Sus dedos descansaban sobre los míos. Sus respiraciones eran lentas, profundas y relajadas. Se veía tan tranquilo. Tsavi. Cy. Levanté la cabeza y miré alrededor. Además de mí, las mesas estaban limpias y vacías, como si los otros dos pacientes nunca hubieran estado aquí. Vestía una camisa y pantalones azul claro que no reconocía. La tela era increíblemente suave. —¿Qué demonios es esto? —pregunté—. ¿Pijamas de Alíen? Benji levantó la cabeza y parpadeó, tratando de enfocar. —Oh, gracias a Dios estás bien. —¿Qué pasó? —pregunté, apoyándome en mis codos.



—Apolonia‖hizo‖algo.‖Ella‖tenía‖este‖pequeño… —Trataba de dibujar en el aire—. De cualquier modo, ni siquiera tienes una cicatriz. Perdiste mucha sangre sin embargo. —Frunció el ceño—. Debí haberla recibido. Estaba sentado a tu lado y ni siquiera me di cuenta de que te habían lastimado.
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Bajé la mirada. —No me duele.
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Benji se frotó los ojos con una mano y descansó la otra en mi brazo. — Tienes una laceración importante en un brazo y un agujero de bala en el muslo. Estaba limpia. Orificio de salida.



—No seas tan duro contigo mismo —le dije, gruñendo mientras me ayudaba a sentarme—. Yo tampoco me di cuenta. —No sé en qué diablos está pasando. Sólo estoy feliz de que estés bien. Tocó mi mejilla, y escuché a Cy aclararse la garganta. Se encontraba de pie en la puerta con el Dr. Z justo detrás de él. —Me alegra ver que aun están entre los vivos —dijo Cy, caminando dentro del cuarto. —Ustedes también —dije, mirando detrás de él—. ¿Dónde está Tsavi? —Aquí —dijo ella, caminando alrededor del Dr. Z en la misma ropa que yo—. Ustedes humanos no son tan frágiles como pensé que serían. —Ustedes no son tan verdes como pensé que serían —le dije con una sonrisa cansada. Benji me ayudó a bajar de la mesa y Cy se apresuró a ayudar también. —La tengo —dijo Benji. —Ya veo —gruñó Cy, y luego me abrazó—. Me preocupé por un momento. —No deberías. Te he dicho un millón de veces— —Y yo te lo he dicho una vez, no eres invencible, Rory. Suertuda, pero no invencible. —No lo sé —dijo Tsavi—. A juzgar por la extensión de las cicatrices que tiene, podría decir que ha sobrevivido a muchas guerras. Instintivamente, crucé mis brazos, primero sobre mi pecho y después sobre mi estómago. Se sintió como una violación. Mis cicatrices revelaban mi pasado, y la única manera en que podía controlar esa noche era mantenerlas ocultas. Sólo le había permitido a algunas personas presenciar algunas de mis cicatrices pero nunca todas ellas.



—Lo necesitaba —dijo Tsavi—. ¿Puedes caminar? Me alejé de Benji. —¿Tu puedes? La última vez que vi, tenías una lesión en la cabeza.
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—No lo llamaría suerte —dijo Apolonia, frunciendo el ceño—. Deberíamos irnos. Los sistemas de comunicación de Nayara no son funcionales. Una vez que Hamech sepa del accidente, quemará todo lo que se le cruce hasta que me encuentre. Ya deberíamos estar en camino. La dejaron dormir demasiado.
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Levanté la mirada hacia Benji, y me ofreció una pequeña sonrisa comprensiva. Él las había visto.



Tsavi sonrió. —Hace falta más que eso para detenerme. Apolonia debería haber sido una doctora. Apolonia ofreció una pequeña sonrisa. —Entonces, no me habrían dado el Nayara. —Tocó un muro y miró hacia arriba, su expresión triste. —Cuando hagamos contacto con tu padre, la recuperaremos, pero justo ahora, necesitamos encontrar la forma de llegar a él —dijo Cy. —¿Qué? —dijo Benji—. ¿Cómo un sistema de rastreo? Hay una estación de radio en el campus. —Demasiado arriesgado —dijo el Dr. Z—. Si Rendlesham comienza a dispararnos de nuevo, no queremos que ningún estudiante inocente se ponga en el camino. —Todavía son vacaciones. No habrá muchas personas quedándose en el campus —dijo Benji. —Aún es muy arriesgado —dijo Cy, mirándome tímidamente—. Ya hemos involucrado demasiado a un estudiante. —Amén —dijo Benji. —Tú te envolviste a ti mismo —espetó Cy. —Y lo haría de nuevo —espetó Benji sin dudarlo. —¿Y por qué es eso? —preguntó Cy. Nadie se perdió su tono acusatorio. —¿Que quieres decir?, ¿por qué no simplemente me preguntas lo que sea que crees que sabes? —preguntó Benji. —¿Cómo te las arreglas para estar en todas partes en el momento adecuado? El hecho de que te hayas pegado a Rory es cuestionable en sí mismo. No es ni siquiera remotamente tu tipo. Te ves como el tipo que escogería a Ellie Jones o Laila Dixon. Le fruncí el ceño a Cy. —¿Laila Dixon?, ¿de administración? Cy se encogió de hombros. —Ella es más el tipo de Benji. Voluptuosa y lejana.



Eso pareció enfurecer a Cy más de lo que jamás había visto. —¿Y cuál es tu verdad? —dijo a través de sus dientes. —No le he mentido —dijo Benji. —¿Qué has omitido? —dijo Cy, inflexible.
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—¿Cómo siquiera sabes mi tipo? —preguntó Benji en un tono controlado pero defensivo—. Estoy seguro que no quieres decir que soy el sospechoso. ¡Tú le has estado mintiendo a Rory desde que la conociste!
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Benji dio un paso hacia Cy. Apolonia dio un paso hacia Benji.



—¿Omitir? Vamos a hablar de omisión. ¿Tú no mientes? Por favor. No ser honesto es mentir, Cyrus. No te engañes. La mandíbula de Cy trabajó bajo su piel. —No te he mentido, pero él — apuntó a Benji—, no te ha dicho quién es en realidad. Díselo Benji, o lo haré yo. La línea entre los ojos de Benji se profundizó. Estaba claramente preocupado por la amenaza de Cy. Me miró, tratando de encontrar las palabras que diría después. Su expresión me puso nerviosa, incluso más que la amenaza de Cy. —He tratado de decirle que podemos confiar en ti —le dije. Cuando Benji no regresó mi sonrisa, me detuve—. Dijiste que podía confiar en ti. Quisiste decir eso, ¿verdad? —Benji luchó por una respuesta—. ¿Benji? —pregunté, inclinándome hacia abajo hasta que estábamos ojo con ojo. —No quería mentirte —dijo, alcanzándome. Di un paso hacia atrás—. Si hubieras preguntado, te hubiera dicho. Lo juro, he tratado. Seguía esperando por el momento adecuado, y realmente no hubo un momento adecuado. —Sin importar cuantas respiraciones tomé, el aire no llenaba mis pulmones. Benji se veía desesperado—. Si recuerdas nuestra conversación en el café, estaba llegando a eso. Quería que supieras, pero ¿cómo podía decirte? No me hubieras creído, no hasta que supieras la verdad acerca de Cy. —¿Quién eres tú? —pregunté. Benji abrió la boca para hablar, pero nada salió. Negó con la cabeza. — No quiero que me odies. Cy habló—: Es Benji Reynolds, hijo del agente Frank Reynolds, director de inteligencia de Majestic Doce. Miré a Benji con la boca abierta. Benji dio un paso hacia mí. —Rory, sólo déjame explicarte. —Dime que no es verdad. Esa es la única cosa que quiero escuchar de ti justo ahora. Benji me miró. —Es verdad.



Benji vino a mi otro lado, pero lo rechacé. —Sabía lo que era Cyrus. Incluso antes de eso, sabía que Majestic estaba observando al Dr. Zorba. Sé que esto se ve mal, real realmente mal, pero no estaba usándote Rory, lo juro. Mi
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El Dr. Z estaba inmediatamente junto a mí, sosteniendo mi brazo. Siempre sabía lo que necesitaba. Y en este momento, necesitaba no caer de rodillas por el shock.
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Di un paso atrás, evadiendo físicamente la verdad. —Entonces, eras un implante, ¿cómo Ellie?, ¿yo era tu objetivo?



padre dijo que quería que viera por tu seguridad. Rayos, yo quería ver por tu seguridad. Y para el momento en que supe lo que realmente quería Majestic, era demasiado tarde. Ya había tomado una decisión para entonces. —No tenemos tiempo para esto —dijo Apolonia, cruzando los brazos sobre su estómago. —No, no lo tenemos —dijo Cy, alcanzándome—. Vamos Rory. —¿Qué clase de decisión? —pregunté, encarando a Benji. Benji se encogió de hombros, como si debiera ser obvio. —Que estaba enamorado de ti. El Dr. Z observó mi reacción. —Si recuerdas, Rory, Ellie también dijo que había un miembro del Majestic que no podía estar lejos de ti. —Bueno, Ellie tenía razón en eso. —Benji bajó la mandíbula, mirándome fijamente a los ojos—. Mírame Rory. Tienes que saberlo. Todo lo que siempre quise fue mantenerte a salvo. Tsavi sonrió. Cy se veía como si quisiera terminar con la vida de Benji y Apolonia lucía impaciente. —Rory —dijo Cy, doblando sus dedos un par de veces, pidiéndome que fuera a él. —¿Para qué era muy tarde? —pregunté. Benji dio unos pasos hacia mí y tomó mis hombros. Medias lunas de color purpura bajo sus oscuros ojos café revelaban cuán privado de sueño estaba por buscarme la noche anterior y por observarme en la camilla. Su camisa arrugada, y su cabello despeinado. —Era muy tarde para que ellos me convencieran de ayudarlos porque cualquiera que fuera el bando en el que estabas era donde quería estar. Caí en sus brazos, y presionó su mejilla contra mi cabello, sosteniéndome apretadamente contra él.



Mi boca formó una línea dura. Entendía que esto era importante para Cy. Todos en la habitación tenían mucho en juego, pero Cy no conocía a Benji como yo. —¿Confías en mí?
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Cy se rió una vez y entonces se dio la vuelta para enfrentarme, sus dedos entrelazados en la parte superior de su cabeza. —No puede ir con nosotros, Rory. No podemos confiar en él. ¡Es Majestic!
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—Sabía que venían por la roca. Es por eso que quería alejarte de ahí antes de la cena. Iba a tratar de sacarnos antes de que llegaran. Pero he tenido que planear cada movimiento cuidadosamente, Rory. No podía ayudarte si no tenía información de adentro. Quería decirte todo. Sólo tenía que ser el momento adecuado.



Los ojos de Cy rebotaban entre mí, Benji, el Dr. Z, y finalmente Apolonia. Sus cejas se movieron infinitesimalmente una hacia la otra. Cy tomó un respiro y entonces me miró de nuevo. —¿Tú confías en ti? Alcancé el brazo de Benji, y él se movió hacia mí. —Nunca haría nada para lastimarme, Cy. Creo eso. —Está decidido entonces —dijo Tsavi—. Volverán en cualquier momento, esta vez con más hombres, y tenemos que hacer contacto con Hamech. —Tomen en cuenta a la tripulación caída —dijo Apolonia—. Vamos a recuperarlos y llevarlos a casa con sus familias. Con ojos brillantes y una pequeña sonrisa, Tsavi habló—: Tuvieron una muerte honorable. Hamech les dará grandes funerales Kahtpech. —Miró a Apolonia por un momento y después se fue al otro cuarto regresando rápidamente con cortos, finos trajes para el Dr. Z y para mí. El Dr. Z le agradeció y se lo puso. No tenía cierre, pero el frente se unía perfectamente como si tuviera imanes. Los ojos del Dr. Z se abrieron y le sonrió a Tsavi. —Es muy cálido, gracias. —El gusto es mío. Cy le sonrió a Tsavi. Él apreciaba que su pueblo fuera amable con los humanos, y a Tsavi parecíamos gustarle. El sentimiento era mutuo. Ella se veía m{s… humana, por lo menos más que Apolonia. Conociendo a Cy, no podía imaginarme qué lo hizo enamorarse de una persona tan seca, sin emociones y enojada. Una vez la llamó emocional. No podía estar más en desacuerdo. De lo que había visto, no estaba claro si ella aún tenía un alma. Cy era un ser cálido, amable. Le rogó a los soldados—hombres destinados a perjudicarnos a todos nosotros no acercarse a su prometida, así no tendríamos una masacre en nuestras manos. ¿Cómo podía amar a un monstruo? Apolonia caminó a una puerta y golpeó su dedo en un rectángulo lleno de símbolos extraños. Se encendieron cuando su dedo hizo contacto, y cuando la puerta se deslizó detrás del muro, un armario lleno de armas fue expuesto.



—Necesitamos armas, Cyrus —respondió Apolonia. —No podemos continuar perjudicando a los humanos. Te tenemos a ti y tu espada. Es todo lo que necesitamos.
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Apolonia lanzó una pequeña pistola del tamaño de la palma a Tsavi. Parecía la manija de goma de una bicicleta pero sólido.
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—¿Que estás haciendo? —preguntó Cy.



Apolonia tocó la cara de Cy tiernamente, pero su expresión lucía sin emociones. —Ya he perdido a tantos. No puedo dejar a Tsavi indefensa. Cy asintió y se volvió hacia Tsavi. —Trata de no matar a nadie. Tsavi sonrió. —Claro. Cy y Apolonia lideraron el camino hacia la nave, seguidos de cerca por Tsavi y el Sr. Z. Benji y yo nos rezagamos atrás. Me ayudó sobre cuerpos y restos a pesar de que mis heridas habían sanado. Aparte del cansancio, me sentía bien, pero lo dejé preocuparse por mí de cualquier modo. Finalmente, la luz del día golpeó mi rostro. El aire frío me golpeó al mismo tiempo, y mi siguiente aliento vino en una nube de niebla blanca. Con los ojos entrecerrados, levanté la mano, protegiendo mi cara del sol de la mañana. Benji tiró de la manga de mi otra mano y la sostuvo arriba. —El Dr. Zorba dijo que era cálido. Tiene un milímetro de espesor y no tiene costuras. —Creo que lo veremos —dije, deslizando mis brazos en las mangas. El frente se fundió junto, e instantáneamente, el frío desapareció de mi cuerpo—. La tela debe incluir alguna forma especial de tecnología. Es mejor que mi abrigo de pluma de ganso. —Y todo este tiempo, pensaba que no tenías un abrigo —dijo Benji con una sonrisa burlona y un guiño. Bajamos del Nayara y sobre el montículo de tierra seca que había excavado durante su aterrizaje forzoso. Los restos y escombros de la batalla aun sacaban humo. —¿Dónde están los camiones de bomberos? —pregunté—. ¿La policía? —Rendlesham ha puesto esta área en cuarentena, estoy seguro —dijo Cy.



—Así que, ¿no podemos usarlo? —preguntó Tsavi. —No —le dije—, las señales de transmisión eficientes hacen que las señales sean muy débiles para que alguien las detecte en el espacio. —Es correcto —dijo el Dr. Z—, los programas de radio antiguos eran transmitidos desde masivas estaciones terrestres que transmitían señales de
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—Definitivamente —dijo el Dr. Z—. He estado pensando acerca de la necesidad de Apolonia de contactar a su padre. El viejo edificio de KIXR está a diez millas de aquí. Ha estado a la venta por años, y es tan viejo que la señal no será tan eficiente.
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Me esforcé por ver la parte superior de la colina por donde vinimos. — Me pregunto si esos obstáculos fueron acomodados.



miles de watts. En teoría, esas señales podrían ser detectadas relativamente fáciles a través del espacio. Eso es exactamente lo que necesitamos, una estación vieja e ineficiente. El jefe de comunicación de Kempton salió a echar un vistazo hace cinco semanas o algo así, ustedes saben, para repuestos de algunas partes del radio del departamento de ciencia. No estaban dispuestos a venderlo sin que el comprador tomara el edificio completo, pero dijeron que todo el equipo y las torres aun estaban intactos. No puedo estar seguro de que el equipo y las torres aun funcionan, pero estoy seguro que con tres estudiantes de KIT, un profesor de KIT y tres seres de asumida inteligencia superior podríamos conseguirlo en marcha y funcionando. —Eso es asumir demasiado —dijo Benji. Tsavi, Cy y Apolonia voltearon a ver a Benji. —¿Qué? —dijo—. Estoy seguro de que han construido sobre inventos del pasado e ideas del mismo modo que nosotros. Son una raza mucho más antigua. Pero eso no es necesariamente igual a inteligencia superior. Cy entrecerró los ojos. —Aprendí a hablar casi cada lenguaje en tu planeta, incluyendo como escribirlos, expresiones coloquiales, y sus ridículas contracciones en los dos meses que me tomó viajar a la tierra después de localizar el meteorito ahí. —¿Puedes escribir una sinfonía? —preguntó Benji. —¿Puedo… qué? —dijo Cy, claramente perturbado. —Mi punto es, que todos somos buenos en algo. Los lenguajes parecen ser tu fortaleza. Le di un codazo a Benji. —Ellos no confían en ti. No estás ayudándote.
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Él sacó unas llaves. —Tengo el único coche, y es rápido. ¿Eso ayuda?



17 Traducido por Josmary & Fany Stgo. Corregido por Victoria



Todos nos quedamos allí, ocultos por el bosque, mirando el Mustang naranja de Benji. La pintura era odiosamente llamativa, el motor era ofensivamente ruidoso, y los asientos traseros eran dos sillas tipo capitán en lugar de un banco. —¿Qué? —preguntó Benji. —Deberíamos poner un cartel que diga “CAPTÚRENNOS” —dijo Cy—. Y somos seis. —Puedo hacer dos viajes —respondió Benji. Cy negó con la cabeza. —Tenemos que permanecer juntos. Benji frunció el ceño. —¿Por qué? —Tienes razón —dijo Cy, tendiéndole la mano—. Tu coche es necesario, pero tú no. Dame las llaves. Dr. Z suspiró. —Hagamos lo que hagamos, debemos hacerlo ahora. Estoy seguro de que más soldados vendrán en cualquier momento. —Cy…‖—comencé, pero Benji dio un paso delante de mí. —Me doy cuenta de que no tenemos mucho tiempo, pero no tomarás mi coche y me dejarás en el bosque para que camine a casa. Quiero ayudar, pero no soy un idiota.



—Esto es ridículo —dijo Cy. Benji me sonrió. Sacó algo de su llavero y luego le lanzó las llaves a Cy. —Querías conducir, ¿no? —También subió, e hizo una demostración de encontrar una posición cómoda al lado de mí.
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—Nadie se queda. Cabemos todos —le dije. Tomé las llaves de Benji de sus manos y apreté un botón en el control. El maletero se abrió, y todo el mundo se quedó mirando el espacio vacío. Me subí, poniéndome de lado, mis rodillas dobladas, y apoyé mi cabeza con el codo.
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—Está bien —dijo el Dr. Z, levantando las manos—. Yo me quedaré



—¿Qué estás haciendo? —gruñó Cy. Su paciencia con Benji estaba menguando. —Hace frío, y hay dos cuerpos extra, en comparación con los asientos del Mustang. Seré voluntario para mantener Rory caliente. —Con eso, él se acercó y bajó la tapa del maletero. Se encontraba negro como la pez, y por un momento, no estaba segura de si esto era una gran idea. Podía escuchar el Dr. Z y Cy discutir las indicaciones a la estación de radio, luego Cy y Apolonia hablando rápidamente en su idioma. No sonaba como una conversación agradable. El maletero se iluminó, y el rostro de Benji estaba a pocos centímetros del mío. Tenía una pequeña linterna en la mano, y apuntaba a su cabeza con la otra. —Mi papá me dijo que siempre mantuviera uno de estos en mi llavero. Dijo que algún día se lo agradecería. Gracias, papá. Me reí. No puede contenerme. Fue agradable ver un poco de celos en el rostro de Cy, y en cierto modo me gustaba el lado rudo de Benji. El motor rugió, y comenzamos a movernos. Cuando Cy pasó por baches, Benji y yo nos reímos. No segura de dónde estaba la estación de radio, pero supuse Cy tendría que tomar carreteras secundarias para llegar allí. No me di cuenta que él tendría que quedarse fuera de la carretera para evitar los bloqueos, hasta que el camino realmente estuvo lleno de baches. —Espero que tu coche no quede demasiado dañado después de esto. —Espero que no nos quedemos atascados o que Cy nos lance desde un puente. No creo que sobrevivamos a eso. —No lo haría. No le gustas, pero él tiene una extraña compasión por los seres humanos. —¿Eso‖ es…? ¡Ow! —gritó. Cy había pasado por un bache demasiado rápido, y Benji se golpeó la cabeza en la tapa del maletero. Se frotó la cabeza y luego golpeó el costado de su puño contra la pared interior del maletero—. ¡Tómalo con calma! Probablemente quiere asegurarse de que estamos traqueteando demasiado como para abrazarnos.



—¿Ocultando qué? —¿Cómo se siente acerca de ti? —Creo que solo te metiste bajo su piel. —Muy probable. Soy la competencia.
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—Oh. Me preguntaba si... si es así, está haciendo un mal trabajo ocultándolo.
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Sonreí. —Él tiene las manos llenas con la princesa guerrera.



—Él está enamorado de ella, Benji. Benji sonrió. —Gracias. —¿Por qué? —No negaste que soy la competencia. Sonreí. —Me alegro de que estés bien. No debería haberte pedido que me llevaras a la nave. —¿Yo? —dijo, levantando las cejas—. No estaban tras de mí. Si no te hubiera‖visto‖en‖esa‖colina‖cuando‖lo‖hice…‖bueno,‖yo estaba a cinco minutos de volverme loco. Por un segundo, pensé que estabas en esa nave con Cy. O bien la nave se iría y yo nunca te volvería a ver, o los soldados la derribarían y saldrías herida. No venía preparado para ninguna de esas posibilidades. —Entonces, ¿no todo fue un acto? ¿No querías la roca? El rostro de Benji se comprimió, y se inclinó hacia mí. —No me importa la roca. Tú eres la única cosa que he querido desde el día en que te conocí. —Pero querías entrar en el laboratorio. —Las únicas razones por las que quería ir al laboratorio eran porque te encontrabas allí y para asegurarme de que Cy no te golpeaba. Me eché a reír y me incliné, tocando mis labios en los de Benji por un momento, antes de Cy chocara con otro bache, y ambos nos golpeáramos la cabeza en el techo. Después de media hora, el Mustang finalmente se detuvo, y el motor se apagó. Me sentí aliviada, pero Benji parecía un poco decepcionado. El maletero se abrió para revelar Cy de pie sobre nosotros. Tendió su mano para ayudarme a salir. —¿Estás bien? —preguntó—. Lo siento por las curvas cerradas. Helena está plagada de Humvees. Varios muy cerca. No es fácil ir a escondidas en un coche deportivo de color naranja. —Fue un poco áspero, pero no estuvo mal —le dije, mirando de reojo a



—¿Qué? —dijo. —¿Dónde aprendiste a hacer eso? —preguntó Cy—. Ese fue un movimiento bastante experto para un estudiante de ingeniería conservador.
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Seguimos a Dr. Z a la puerta principal de la estación de radio. A ninguno nos sorprendió que estuviera cerrada con llave, pero que Benji la desbloqueara con un poco de alambre de su maletero sí nos sorprendió a todos.



173



Benji.



—Mi padre me enseñó. También me enseñó cómo disparar un arma de fuego, a comenzar un incendio, a encender un coche sin llave, y a filtrar agua con eficacia. Presenció muchas cosas durante su tiempo en el programa Majestic Doce. Quería estar seguro de que sobrevivíamos si algo sucediera. —¿No te mostró cómo detener una hemorragia nasal? —le pregunté. Benji se encogió de hombros y sonrió. —Papá no tuvo que enseñarme cómo hacerme el tonto si una hermosa chica estaba dispuesta a cuidar de mí. Entrecerré los ojos hacia él, pero su sonrisa pícara era contagiosa. —¿Siempre llevas una ganzúa en tu maletero? —preguntó Cy. —Son dos clips doblados —dijo Benji, extendiendo su mano—. En mi mochila y en el maletero. —Increíble coincidencia, eso es todo. —Cy estaba furioso. Un harapiento gato gris maulló y se frotó contra la pared de la estación y luego contra la pierna de Benji. —Aw, pobre chico —dijo Benji. Trató de acariciarlo, pero el gato maniobró de debajo de la mano de Benji y siguió frotando su cara contra su otra pierna. —Parece que has encontrado un amigo —le dije. —Los animales y los niños me aman —dijo antes lanzar besos hacia el gatito descuidado. Todos empezamos a seguir a Dr. Z en la estación de radio, pero Cy le indicó a Apolonia y Tsavi que custodiaran la puerta principal. El edificio se seccionó en dos habitaciones de diferentes tamaños con una pared y una puerta estrecha. La sección frontal contenía la cabina del DJ, altavoces, un escritorio, letreros de neón, sillas, y un baño. La parte de atrás, por lo que pude ver, parecía almacenamiento. Ambas mitades eran oscuras y llenas de equipos y telarañas.



Varios minutos después, Cy y yo nos encontramos en el centro de la pared del fondo sin encontrar nada. —Voy a revisar fuera —nos gritó Benji. —Hazlo —murmuró Cy en voz baja.
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Los cables detrás de la cabina del DJ iban hacia abajo a un agujero en el suelo, por lo que Cy, Benji, y yo fuimos en busca de una caja eléctrica.
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El profesor cojeó hasta la cabina del DJ y se sentó, mirando por encima de los mandos y botones. —Que alguien encuentre una fuente de energía. Mientras tanto, voy a tratar de entender esto.



—¿Por qué estás tan empeñado en odiarlo? —pregunté. —Sólo estoy esperando a que te traicione. —Quieres decir, nos traicione. —No, quiero decir, a ti. Uno no puede ser traicionado por alguien que uno no confía —suspiró, frustrado. Cuando volvió a hablar, su voz era más tranquila—. Esta es una mala idea, Rory. Su padre es Majestic. Benji ha crecido con esa lealtad, ¿y piensas que una chica va a hacerle cambiar lealtades? —¿Por qué no haces que se vaya, entonces? —Porque querías que se quedara. —¿Desde cuándo me escuchas? Cy verificó por encima del hombro, y luego sus ojos se encontraron con los míos. —Me importas. Cuando Tsavi, Apolonia y yo dejemos este planeta, no quiero que estés sola. Si Benji es lo que dice que es, entonces vas a necesitarlo incluso si me hace mal físicamente siquiera pensar en ese escenario. —Por lo tanto, ¿estás permitiendo que Benji se quede porque quieres que seamos amigos por si acaso él no es un siervo infiltrado de Majestic? —Precisamente, pero no amigos, un apoyo. —Nosotros ya somos amigos. —Sí. Eso me preocupa. —¿Por qué? —Ya te dije, Rory. —Es poco convincente. —Me alejé, pero él me agarró de la muñeca. Mantuvo su voz baja. —¿Tienes alguna idea de lo difícil que es esta situación‖para‖mí?‖No‖pretendía…‖No‖vine aquí con la intención de acercarme a nadie. —Seamos honestos. No puedes alejarme de Benji porque estés celoso. Si eliges a Apolonia, entonces no puedes reclamarme a mí también.



—¿Ahora me estás comparando con él? —dijo, su cara retorciéndose de rabia. —¿Estás diciendo que no estás celoso? —Los celos son una emoción humana, que no poseo.
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—Supongo que una chica puede hacer que alguien contradiga totalmente todo lo que pensaba que era lo correcto.
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Soltó mi muñeca, claramente disgustado. —Te equivocas. No te haría eso a ti o a ella.



—Pensaba que no mentías. Comenzó a decir algo más, pero las luces se encendieron, y Benji entró por la puerta con una enorme sonrisa en su rostro y ese gato feo en un brazo. — ¡Lo encontré! En ese momento, me di cuenta de lo cerca que Cy y yo estábamos. Él también se dio cuenta. Al unísono, dimos un paso atrás, poniendo distancia entre nosotros, fallando miserablemente en aparecer casuales. Benji se dio cuenta, y su sonrisa desapareció. —¿Todo bien por aquí? — El gato se retorció de su agarre y corrió hacia la parte trasera del edificio. —Todo esta genial —le dije, dejándolos a los dos para ir al área del frente de la estación de radio. —¿Qué le dijiste? —gruñó Benji. Cuando Cy no respondió, Benji me alcanzó—. ¡Rory! ¡Rory...! —dijo, agarrando mi brazo suavemente. —Estoy confiando en ti, Benji. Si me haces quedar como una idiota, nunca te lo perdonaré. —Voy a hacer todo lo posible para regresarlas a su hogar —dijo, asintiendo con la cabeza en dirección a Apolonia y Tsavi—, y mantenerte a salvo. Lo juro por mi vida. —¿Y tu papá? —Lo respeto. Eso no significa que creo en todo lo que él cree. —¿Y qué es eso exactamente? —Que Cy y su gente son una amenaza. Que quieren la roca que Dr. Zorba encontró, porque podría proteger a nuestro planeta... de ellos. —¿Por qué piensan eso? Si eso fuera cierto, Cy habría tomado maldita cosa y se habría ido a casa. —¿Eso fue lo que te dijo? —Sí. Porque es la verdad, por no hablar de sentido común.



—Lo siento —dijo Benji y luego soltó mi brazo. Apolonia y Tsavi se turnaban vigilando mientras que el Dr. Z, Benji, Cy, y yo tendíamos el cableado dentro y fuera de la estación de radio. Yo le quitaba el cobre al alambre con un cuchillo de caja y alicates de punta fina, y los chicos envolvían el cobre alrededor de las antenas y su vinculación con los diversos
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Después de haber disminuido en el ritmo de ida y vuelta de nuestra conversación, casi le respondo. Pero algo me detuvo. —Estás haciendo un montón de preguntas sobre la roca, para alguien a quien no le importa.
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—¿Qué más te dijo acerca de eso?



hilos de la estación. De vez en cuando, Benji tomaba un descanso y trataba de convencer al gato que fuera hacia él. Parecía como si ya hubiera sido electrocutado una vez, así que no me sorprendió que no quisiera tener nada que ver con Benji mientras estuviera sosteniendo el alambre de cobre. —Tu padre tendría que pasar por la atmósfera a cincuenta millas verticalmente para que esta frecuencia llegase a él. Pudieras grabar un mensaje en un circuito —dijo Dr. Z a Apolonia. Benji cortó su alambre. —Hay varias antenas de radio en las colinas al norte. Esta estación de radio debe redirigir a ellas. Es posible que pudiéramos desviar el haz, redirigiéndola mediante la señal de tierra de las antenas. La nave de Hamech podría interceptar la señal. Si supiéramos la trayectoria de la nave, incluso podríamos señalar uno de los platos aquí en esa dirección y pasar por alto las antenas al mismo tiempo. —No lo sé —dijo Apolonia. Dr. Z negó con la cabeza. —Tendría que estar monitoreando esas antenas para que pudiera recoger la señal. Si sólo tuviéramos una manera de saber con seguridad que estuviera recibiendo la señal... —¿Es posible, Apolonia? ¿Su nave podría estar monitoreando esas antenas? —preguntó Benji. —Es posible —dijo Apolonia, su voz monótona. Ella solo era muy emocional‖con‖la‖única‖emoción‖que‖tenía…‖ira. Benji se encogió de hombros. —Es mejor que nada. Cuanto más tiempo pasaba, más nervioso parecía Cy. Incluso la impavidez de Apolonia comenzó a debilitarse. Ninguno de nosotros estábamos seguros de cuánto tiempo teníamos antes de que Hamech encontrara la nave rota de su hija, y eso hizo que cada momento que pasaba fuera aún más aterrador.



—Descansare cuando esto termine —le dije. Apolonia le habló en su lengua a Tsavi. Está asintió y luego miró a Cyrus.
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—Rory, estás pálida, debes descansar —dijo Dr. Z.
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Mi garganta estaba seca y áspera, y dada la forma en que Dr. Z estaba aclarando su garganta, sabía que él sentía lo mismo. No habíamos comido o bebido nada desde la noche anterior. Nadie había tomado un descanso de baño desde temprano en la tarde. Cuando los chicos comenzaron a trabajar con los cables, tuvimos que apagar la energía. Todos estábamos deshidratados, con frío y hambre, y eso hacía que concentrarse fuera difícil.



Él asintió. —Tienen razón. Debes descansar. Tus heridas aún están sanando a nivel celular. Los seres humanos necesitan sueño REM. Tu cuerpo probablemente tiene que volver a ese ciclo de sueño para completar el proceso de restauración. —¿No necesitas descansar, también, entonces? —le pregunté. Cy miró a Apolonia y a Tsavi y luego ofreció una media sonrisa. — Nosotros no somos humanos. Torcí el último hilo de cobre y tiré los alicates al suelo. —Está bien, voy a descansar. —En verdad, estaba luchando con el agotamiento no más que cualquier otra persona, tomando en cuenta los otros ojos cansados en la habitación, La temperatura exterior había caído drásticamente en la última hora, y el viejo edificio se había convertido en una cámara frigorífica. Elegí el espacio debajo de la mesa. Estaba rodeado por otros equipos más altos, y yo esperaba que las partes de mi cuerpo que no estuvieran cubiertos por la chaqueta alienígena, no sintieran el frío. Me acurruqué de lado, doblando el brazo y usándolo como almohada. El suelo de cemento estaba helado. Miré a mí alrededor, viendo una lona sobre un altavoz. —Lo tengo—dijo Benji, tomándolo mientras caminaba hacia mí. Me moví, esperando, mientras doblaba lona y la colocaba en el lugar donde me hallaba sentada. —Gracias —digo, moviéndome a la misma posición en la que me encontraba. Benji se levantó sin decir una palabra, pero al minuto, estuvo de regreso, cubriéndome con una manta tejida. —Mi papá insistió en que mantuviera la manta en el coche durante el invierno por si acaso. Resulta que tuvo razón sobre eso, también. —Pero no de todo —dije, temblando bajo la manta. Benji frotó su mano sobre mi brazo, tratando de ayudarme con el frío. — Cierto.



—¿Cómo te hace sentir eso? Pensó por un minuto y luego sonrió. —Bastante bien. También me enseñó como pensar por mí mismo. —¿Piensas que te perdonará algún día?
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—Nop.
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—No te encuentras en el mismo lado nunca más.



—No lo sé. Creo que lo sabremos cuando terminé en una prisión federal…‖o‖no. Le regresé la sonrisa y sentí mi estómago revolotear cuando me di cuenta que se movía para posicionarse detrás de mí. La estación de radio estaba malditamente congelándose, pero esa no era la única razón de porque lo quería a mi lado. Benji me había perseguido desde hace tiempo. No fue hasta Cy, que entró al mapa que podía sentir algo. Lo suficientemente irónico, era por Benji. Ahora que la puerta se había abierto, no podía tener suficiente de él. El segundo en el que su cuerpo estuvo junto al mío, los escalofríos disminuyeron, y me eché hacia atrás, aún más cerca. —Eso lo hace dos veces en seis horas. Pasó su brazo por encima de mí, y me tiró hacia él. —Debe ser mi día de suerte. Sonreí y extendí la mano para rozar mis dedos contra los suyos. Tomó mi mano, la llevó a su boca, y puso los labios sobre la parte posterior de ella. —Te extrañé —susurró. Volví mi cabeza, tocando mi frente con su mentón. —Nada volverá a ser lo mismo, ¿verdad? —No lo sé —dijo, suspirando—. Creo que depende a lo que te refieras. Si te‖ refieres‖ a‖ nuestras‖ vidas‖ antes‖ de‖ ser‖ mezcladas‖ entre‖ extraterrestres…‖ probablemente no. Si te refieres a nuestra amistad antes de que‖pases‖la‖noche…‖ probablemente no. —Al menos eres honesto. Besó mi sien. —No quiero volver a la forma en que era antes. Nunca me hubieras dejado abrazarte como lo haces ahora. —No lo sé. Mis sentimientos por ti han estado creciendo. —¿Sí? —dijo, bajando la mirada hacía mi. Eché mi cabeza hacia atrás sobre mi brazo doblado. Unos meses antes, el estar sola no me había perturbado. Y tener un novio nunca había cruzado por mi mente.



Rodé mis ojos. Benji rió. —Sólo soy mitad serio. —Pude sentir su aliento soplando mi cabello mientras hablaba—. ¿Eso significa algo? ¿Para nosotros? —¿Qué quieres decir?
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—Buena excusa.
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—Cy se irá pronto —dije.



—Cuando él se vaya —dudó—, ¿yo seré el único que quede? Fruncí el ceño. —No. No significada nada, excepto que se estará yendo. Benji se inquietó. Claramente quería decir algo pero no lo hizo. Me acurruqué contra él. —No sé si tú y yo funcionemos alguna vez, Benji. Pero lo que sé, es que, justo ahora, estoy descansando en tus brazos, y se siente como si todos estuviéramos donde deberíamos estar. —Así que, ¿por qué sigues aquí? Podemos irnos, sabes. No tienes que ponerte en peligro por él. Miré a Cy y Apolonia, sonriéndose el uno al otro y robándose pequeños toques de vez en cuando. —Es mi amigo. Lo amo. —Por lo que, me dices que‖lo‖amas…‖¿cómo‖a‖un‖amigo? —Sólo lo amo. Pensé que era otra cosa, pero creo que ayudarlo es todo lo que necesito hacer. —Hombre suertudo —dijo. Una combinación de celos, herida, y decepción ensombreció su rostro. Me di la vuelta, mirándolo. —Es diferente contigo. —Trató de suavizar la tensión alrededor de sus ojos, pero seguía allí. Toqué su mejilla—. En unas cuantas horas, le diré adiós a Cy. Pero si lo tendría que hacer contigo, no podría. No podría sobrevivirlo si me dejas. Se inclinó, rozando sus labios con los míos. No importaba quien se hallaba en el salón o lo que pensaran. El par correcto de brazos alrededor de mí, y eso era todo lo que importaba. Benji se apartó y comenzó a hacer ruidos de besos con sus labios. Lo miré como si estuviera loco hasta que me di cuenta que trataba de convencer al gato para que se acercara. —¿Cuál es tú obsesión con los gatos? —Me gustan los retos —dijo.



—Oh no, yo nunca he tenido una mascota. Este es tú asunto. Tú lo nombras. ¿Siquiera estamos seguros de que es un él? —Buen punto. Debería ser algo de ambos sexos. ¿Snuggles? Fruncí el ceño. —Ese es el nombre más patético.
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—De acuerdo. ¿Qué sugieres?
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—Si lo quieres acurrucado con nosotros, al menos deberías darle un nombre.



—Sí, pero va de acuerdo con el momento. Solo ve con él. Ven aquí, Snuggles.‖Oye,‖chico…‖o‖chica. Al gato realmente le estaba gustando, y se acercó hasta que Benji pudo acariciarlo unas cuantas veces. —¿Ves? Él no piensa que es un nombre patético. —Ella lo hace. Y cuando se dé cuenta de que no tienes comida, esperará pacientemente el momento para arañarte los ojos. Snuggles encontró un lugar cómodo en la manta a mis pies y palmeó con sus patas delanteras unas cuantas veces antes de establecerse allí. No iba a quejarme. Era cálida. —Sí, se ve cruel —dijo Benji, su boca frente a mi oído. En poco tiempo, mi cuerpo se derritió contra el suyo y me sentí a la deriva. Pero no soñé. Sólo era cálido, una oscuridad dulce, el tipo en el que me hundí cuando morí. Todo lo que quería era permanecer inmóvil, pesada y relajada contra él. En ese momento, se sintió bien alejarse incluso si era para siempre. Quedarse allí era fácil. Era la parte para despertar que era difícil. Aunque está vez era aún más difícil. Mi cuerpo se sacudió, y las voces a mí alrededor se hicieron más fuerte. —¡Jesús! Estaba convulsando —gritó Benji, sus manos cerniéndose sobre mí—. ¿Qué?... ¿qué debo hacer? —Necesita agua —dijo Cy desde algún lugar cercano. —Yo iré —dijo Benji—. Hay una estación de gas en unos cuantos kilómetros. —¿Y qué hacemos si te atrapan? —preguntó Cy —¡No tenemos tiempo para discutir! ¡Iré! —dijo Benji—. ¡Quédense con ella! Todo el mundo pareció achicarse en un túnel. La única cosa que podía sentir era la náusea y el dolor. Cada nervio gritaba. Cada musculo apretaba. Sabía que si trataba de caminar, me caería.



Mi cuerpo se sacudió de nuevo. Para una persona deshidratada parecía vomitar cubos. Mis palmas se hallaban planas contra el concreto, cubiertas en lo que sea que mi cuerpo se encontraba rechazando. Quizás todo mi cuerpo estaba rechazando lo que Apolonia me hizo. Tal vez lo hizo a propósito. Tal vez estuvo tratando de matarme. Encontré la fuerza necesaria para mirarla a través del



Página



Las manos de Cy tocaron mi brazo. —Pronto se terminará.
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—Trata de relajarte, Rory —dijo Dr. Z.



sudor de mis ojos. Se hallaba de pie encima de mí, al lado de Tsavi. Su expresión era vacía como siempre. —¿Por‖qué‖lo…? —dije, pero no pude terminar Una vez Apolonia reconoció de lo que la acusaba, su rostro finalmente mostró una emoción —enojo. —¿Crees que te hice esto? —Dio un paso al frente pero Tsavi la detuvo—. Salvé tu vida —espetó. Miró a Cy—. ¿Con ésta es con quién estás tan unido? ¿Cómo puedes preocuparte por una persona tan débil? ¡Mírala! Sudor goteando de ella como una epocshta. Tsavi la alejó, fuera de vista. Podía escucharlos discutir en su lenguaje nativo. Cy puso una mano gentilmente sobre mi espalda. —Sólo está enojada. Te dije que es emocional. —No sé lo que es una epocshta, pero creo que estoy ofendida —dije antes de impedir otra ola de náuseas y vómitos. Cy hizo a un lado un mechón de cabello que terminó en mi rostro. —No te preocupes por eso ahora. —¿Qué es eso? ¿Ese lenguaje? —dije, mi voz sonando como llantas en la grava. Cy me miró, sus cejas unidas. Estaba asustado. —Ahnktesh —Ahnktesh —digo—. Es hermoso. —No hables, Rory. Guarda tu energía. Vomité de nuevo. —Ella no quería —dijo Cy, un tono suplicante en su voz—: Ninguno de nosotros podría haber sabido que tendría este efecto. Por favor mejórate —dijo antes de besar mi cien.



Benji se sentó a mi lado, y me colocó en su regazo, vertiendo agua en mi boca. El agua llegó a subirse durante los primeros diez minutos, me sentí mejor
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En algún punto, Benji regresó con agua, toallas de papeles húmedas y alimentos de la estación —papas, cortezas de cerdo picantes, sodas, barras de caramelo y salchichón Slim Jims. Si todo esto no me daba ganas de vomitar de nuevo, le hubiera agradecido. La única cosa que me hizo colocarme en fila fueron los fideos de ramen.
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Me sentí mejor, podría haber apreciado a Cy cuidando de mí, incluso en presencia de Apolonia. Estar cerca de la muerte fue probablemente la única vez que lo permitió.



con cada trago. Dos botellas de agua después, me sentí casi devuelta a la normalidad. Cy y el Dr. me ayudaron a mover mis cosas al otro lado del cuarto. El lío que hice en la cama nos dejó en busca de cosas para mantenernos calientes. Apolonia enjuagó mi ropa con una botella de agua sobre mi cabeza. La ropa de los extraterrestres se secaba en segundos. Mi cabello no lo hacía. Al menos no es tan largo a como solía ser, o nunca se secaría. El gato huyó cuando Apolonio me dio la ducha improvisada, pero regresó cuando se dio cuenta que Benji tenía comida. Al parecer a los gatos les gustan los chicharrones y el salchichón. Con una nueva lona debajo de nosotros y una camisa extra grande del mercado chino que Benji compró en la estación para usar de sabana, Benji, Snuggles, y yo estuvimos acurrucados de nuevo. —Asegúrate de que las luces estén apagadas, Cyrus, y luego probaremos la energía —dijo el Dr. Z desde la cabina del DJ. Cy hizo lo que dijo, y Tsavi salió para cambiarlo a la energía. —Probando —dijo el Dr. Z en el micrófono. Empujó el auricular más cerca de su oreja—. Agh —gruñó, sacándose los auriculares y dejándolos caer en el panel de control—. Todavía no estamos allí. —Todavía no —dijo Cy—, pero lo estaremos. Un centro de atención brillaba a través de la ventana de enfrente y todos lo que se hallaban de pie se echaron al suelo. Apolonia, agachada y en silencio, caminó al otro lado del cuarto. Su cuerpo se relajó. —Se han ido, pero quizás regresen. Deberíamos permanecer escondidos. —¿Tenemos que encontrar algo para colgar en las ventanas?



—De acuerdo. Pero tenemos que descansar. Sólo unas horas. No podemos continuar así. Apolonia asintió, insegura. Ella y Tsavi formaron un catre en el otro lado de la habitación. Cy se alejó del Dr. Z y su cabina.
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Apolonia dio un paso hacia él. Se soltó el cabello, ondas negras cayendo como una cascada por sus hombros, acomodando sus codos dijo—: No estoy segura de que tengamos algunas horas. He estado fuera de contacto con Hamech por casi todo el día. Si rastrea al Nayara y su última comunicación y ve que‖cayó…‖si‖no‖me‖encuentra‖en‖el‖barco…‖los‖cuerpos...
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Cy negó. —No podemos tomar el riego a que nos noten. Se detendrán a observar mejor. —Miró por todo el cuarto—. Tal vez debamos descansar y tratar de nuevo en unas horas.



El cuarto se convirtió casi en silencio. Los únicos sonidos que se podían escuchar eran los ronquidos del profesor y las respiraciones profundas de Benji. —Me alegro de que te sientas mejor. Ahora puedo admitir que estaba asustado —susurró Cy. —¿De qué me iba a morir o que Apolonia trató de matarme? —susurré de regreso. —El‖primero.‖Ella‖no‖te‖haría‖daño.‖Ella‖es… —¿Fría? ¿Antipática? ¿Hostil? Se rió en voz baja. —Iba a decir intimidante. —¿Están en una pelea de enamorados? —¿Qué es eso? —¿Por qué se encuentra durmiendo al otro lado del cuarto? Miró hacia donde se hallaban Tsavi y Apolonia durmiendo. —Tenemos una muy vieja, tradiciones bastante diferentes. —Eh,‖ así‖ que‖ ustedes‖ no,‖ eh….‖ —Me interrumpí, observando sus ojos iluminarse, y luego su rostro mostró absoluta incredulidad ante mi conclusión. —No, quiero decir, sí. No es que todo sea apropiado para hablar. No sentimos que es adecuado acostarnos juntos en medio de extraños. —¿Extraños? —digo, levantando una ceja. —Cualquiera. No yacería con ella a menos que estuviéramos solos. Inclusive después del matrimonio, visitando una familia, una pareja no puede dormir en la misma cama.



—¿Por qué no lo haría? —Mi‖amistad‖contigo…‖le‖inquieta. —¿Debería? Cy miró al suelo. —No.
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—Siete años. Tu tiempo. Prometida por uno. Siempre supe de ella, por supuesto. Es la hija de Hamech. Nunca se me ocurriría ganarme su afecto. Parecía inalcanzable. Un día, su unidad fue asignada como seguridad para una misión exploradora, mi primera como un oficial científico de alto nivel. Salvó mi vida. Fuimos amigos primero, pero fue criada sin un margen de error. No tolera la debilidad. —Se rió una vez— Bueno, excepto yo. Nos casaremos cuando yo regrese. Esperemos que, después de este debacle, Hamchen todavía lo permita. Con suerte, ella lo permitirá.
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Dejé mi mentón descansar en mi puño. —¿Cuánto tiempo han estado juntos?



Sonreí. —Está bien. Puedo ver que la amas. —Si‖ yo…‖ he‖ parecido‖ confuso‖ acerca‖ de‖ la‖ naturaleza‖ de‖ nuestra‖ relación, por favor acepta mis disculpas. Estar aquí, tan lejos de casa, y pasando tanto‖tiempo‖contigo…‖hiciste‖f{cil‖que‖olvidara. —Tomaré eso como un cumplido. —Deberías. Me acomodé en mi lado, escuchando el silencio incómodo que dejamos en el aire, hasta que escuché una agitación viniendo de la dirección de Cy. —Es tan extraño sentirse tan fuertemente acerca de dos mujeres que son tan diferentes. A veces deseo que la situación fuera diferente. Pero no lo es, y está mal de mí pensar así. —Entonces, detente. —No sabes lo mucho que deseo poder. —Lo‖dijiste‖tú‖mismo,‖Cy.‖Me‖amas…‖como‖a‖una‖amiga.‖Tuve‖una‖vez‖ una amiga que amé mucho. Ella era como una hermana para mí. Y luego tuve a Benji. Y ahora‖te‖tengo‖a‖ti…‖por‖unas‖cuantas‖horas‖m{s‖al‖menos. —Eres un ser humano increíble. No debería estar sorprendido que la manera en la que me siento por ti sea tan confusa. —Amor es la palabra más sobre usada en el lenguaje inglés. Confunde a todo el mundo. Algunas personas viven toda su vida y nunca lo entienden bien. —Gracias. No creo que lo hubiera entendido si no te hubiera conocido.
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—Bueno, ¿y qué con eso? Finalmente llegó a ser la que dice, de nada.



18 Traducido por Issel Corregido por Mary



Me había encontrado a mi misma en el país de las maravillas, un lugar donde lo imposible ya no era fingido. Un tiempo cuando la muerte era temporal y creer que los humanos eran los únicos seres inteligentes no era nada más que arrogancia. Organizaciones gubernamentales secretas y astronaves. El final del mundo. Cuando abrí mis ojos, fue la primera vez que mis sueños eran más realistas que la vida real. Era también la primera vez que sentía a Benji Reynolds cubierto sobre mí como una sabana y deseaba poder quedarme ahí por siempre. Los humanos aún estaban en el suelo, y los Alienígenas estaban despiertos, probando el equipamiento. Al menos parecía estar funcionando. Ahora, estaban tratando de calibrarlo para que así la nave de Hamech pudiera aumentar la frecuencia. Me moví de debajo de Benji y me uní a los otros en la cabina. —¿Cómo va? —Ya casi —dijo Apolonia, con un esbozo de sonrisa en su cara. —¿Te importaría? ¿Si todos fuésemos volados en pedazos?—pregunté e inmediatamente me arrepentí—. Guau. Ni siquiera sé porque dije eso. Cy miró a Apolonia, pero no estaba molesto. —¿No te dije? Ella ama el peligro.



Tsavi rió una vez y luego se cubrió la boca. —No. Solo disfrutamos viendo tu tiempo de comodidad con Benji. Mis mejillas instantáneamente se encendieron. —Me alegra que podamos entretenerlos. —Vergonzoso, sí, pero era bueno ver a Apolonia y Cy en un mejor lugar.
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—¿Alguien de alguna manera compró café está mañana? Los dos parecen cuestionablemente alegres.
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—Claramente —dijo Apolonia, aun sonriendo ligeramente.



Dr. Z cojeó desde su jergón, estirándose, bostezando, tirándose gases y gruñendo. —He tenido peores noches, pero eso fue brutal para este viejo Se sentó en la tela roja desvencijada de la silla rodante de DJ y tomó los audífonos de Apolonia. Una expresión de asco reemplazó su sonrisa. Se rascó sus bigotes, y sus ojos miraron de soslayo al panel de control. — Necesitamos redirigir la señal, ¿no es así? —Correcto —dijo Cy—. Hemos tratado de desviar el haz con infructuosos resultados. —¿Y que si transfiguramos ésta a una frecuencia de microondas?— preguntó Benji, apretándose más el abrigo a su alrededor. —Transfiguración... —Dr. Z ponderó la idea de Benji por un momento y luego miró a Cy—. Vale la pena intentarlo. Mientras Cy y Dr. Z comenzaban a trabajar con renovado entusiasmo, Benji y yo nos mantuvimos atrás. Había estado enferma y resfriada desde que arribamos a la estación de radio y no había comido ninguna comida real en casi veinticuatro horas. Estaba feliz de dejarlos descubrirlo a ellos. —Sus estados de ánimo parecen extrañamente animados —dijo calladamente Benji —El dormir abrazados por las noches pasadas probablemente satisfizo a la princesa guerrera de que no estaba detrás de su prometido. —Oh. ¿Así que, están comprometidos? —Presuntamente. —¿Y cómo te sientes con este presunto compromiso? Me giré hacia Benji. —Me siento bien. ¿Nos queda algo de agua? —Nos queda —dijo, sacando una botella de detrás de él y extendiéndola hacia mi—. ¿Ves? Necesitas a las personas. —No es algo bueno. —Miré hacia Cy—. Como puedes ver, tan solo se van.



Benji me hizo agarrar el agua. —Trata de tomar esto primero. Tomé un trago. —¿Me hace esto ganar una primera cita?
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Levanté un lado de mi boca, tratando de formar algún tipo de sonrisa. Snuggles se estaba rozando contra la pierna de Benji. —Debe ser hora del desayuno.
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—Yo no lo haré —dijo Benji sin titubeo—. Estaré aquí por tanto tiempo como me dejes.



—Jodo en la primera cita, así que no —dije, caminando hacia la parte de atrás del edificio. —No lo haces —dijo Benji detrás de mí. En cualquier momento, Cy y el profesor harían la mágica conexión para permitirle a Apolonia hacer contacto con su padre. Salvarían el mundo sin que nadie supiera. Hamech flotaría en su modulo espacial de gran tamaño y lo recogería. Localizarían la roca y luego se desharían de ella en el desecho de rocas malas. Cy y Apolonia estarían casados rápidamente después de eso —sin importar el tiempo que les tomara regresar a casa— y tendrían dos punto cinco hermosos y hostiles bebés Alienígenas. Dr. Z regresaría al campo y encontraría alguien más con quien obsesionarse. Benji regresaría a vivir solo en casa de Charlie —al menos que mantuviera al gato— y yo seguiría siendo la asistente de investigación del Dr. Z... Y quizás dejaría crecer mi cabello. Quizás. ¿Cómo se podía experimentar algo que te cambia tanto la vida solo para regresar a nuestra mundana existencia? Aunque, a lo mejor era más probable que el profesor, Benji y yo fuésemos arrestados y enviados a una prisión federal, pero no antes de que el papá de Apolonia nos volara a todos al infierno. Por alguna extraña razón, estaba mejor con lo último. Miré hacia Benji. No, no estaría bien. Quizás tan solo tenía más sentido para mí que algo malo pasara. Miré sobre mi hombro hacia Cy y Apolonia parados bastante cerca pero no tocándose. Tsavi estaba de pie sobre el Dr. Z, mirándolo trabajar. Benji estaba al otro lado de la habitación, jugando con el horrible gato. Todos estábamos conectados, y este grupo tenía sentido en una forma extraña y retorcijada. Éramos cinco personas que no tenían nada que hacer en la vida del otro, mucho menos preocuparse el uno por el otro, pero la decisiones que nos moldearon como piezas de rompecabezas fueron tomadas años atrás, y ahora, encajábamos juntos. —Yo, uh... Pienso que tengo algo. ¡Pienso que tengo algo! ¡Silencio! — dijo el Dr. Z, sosteniendo su mano en el aire. Ahnktesh



rápidamente



pero



Caminé hacia el área frontal, pero antes de llegar a la puerta, una fuerte explosión me lanzó a la dirección opuesta. Aterricé en mi espalda. Un terrible zumbido en mis oídos ahogó todo el otro ruido. Unos segundos después, Benji estaba sobre mí, con su cara cubierta en polvo y suciedad, y pequeñas piezas de escombros ensuciaban su cabello. Estaba hablando, pero no podía escucharlo sobre el zumbido.
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hablando
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Cy se inclinó sobre él hermosamente en el micrófono.



Benji sacudió su cabeza y luego me llevó a través de la habitación trasera hacia la puerta de atrás. Tsavi ya estaba afuera, usando su extraña arma para tomar las rodillas y los hombros de los soldados que nos disparaban. Ella tomó mi brazo y me empujó por la entrada hacia el siguiente edificio. Aún estaba oscuro en las tempranas horas de la mañana. Benji se quedó atrás, intercambiando golpes con un soldado y finalmente derribándolo. Miré hacia atrás, alejándome de Tsavi, para ver a Benji tomar el arma del soldado y luego correr para alcanzarnos. Para el momento en que se unió a nosotras, el zumbido en mis oídos estaba comenzando a disminuir. Tsavi estaba gritando órdenes a Benji, quien estaba sosteniendo una AK-47 como si hubiese sostenido una desde su nacimiento. —Rory. ¿Estás bien? Asentí y luego tiré mi brazo del agarre de Tsavi. —Sintiéndome un poco maltratada en el momento. —Estabas aturdida —dijo Tsavi—. No teníamos tiempo para esperar. —¿Donde están el Dr. Z y los demás? —pregunté. —Lo último que vi, Apolonia estaba enganchada en un serio combate mano a mano mientras Cy estaba ayudando al Dr. Zorba a liberarse —dijo Benji. —¿Así que, están viniendo?—pregunté. Benji meneó su cabeza y luego miró a Tsavi. Un soldado vino alrededor de la esquina, y Benji le disparó. —¡Mierda! ¡Benji! ¡Lo acabas de matar! —dije, cubriéndome la boca. —No podemos quedarnos aquí —dijo Benji—. Somos vulnerables. Tenemos que seguirnos moviendo. Tsavi asintió una vez. —De acuerdo. Podemos rodear de vuelta y regresar al coche.



—¿Tu papá te enseñó a disparar uno de esos?— pregunté. —Me enseño a disparar muchas cosas —dijo Benji tan calladamente que era apenas audible. No me miró cuando habló. En vez, miró en las esquinas, arriba, abajo, y detrás de nosotros.
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Pasamos dentro y fuera de las sombras. Mientras más lejos caminábamos de la estación de radio, más me preocupaba de que perdiéramos a los otros.
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—En teoría —dijo Benji—. Movámonos. —Benji tomó mi brazo y me mantuvo con él, apuntando la AK-47 en cada dirección a la que miraba, lo que era a muchas direcciones. Lucía menos como el Benji que conocía y más como los soldados que vi en el Nayara.



—No nos trajiste acá para matarnos, ¿verdad? Benji se detuvo y bajó la mirada hacia mí. —¿Qué? —Estamos separados de los otros. Podrías matarnos a Tsavi y a mí, y podrías decirles cualquier historia que quisieras. Benji miró a Tsavi, quien estaba varios metros delante y observando la calle que estábamos a punto de cruzar. Me miró a los ojos y apretó su arma. — Lo siento —dijo frunciendo el ceño—, pero, ¿cuánto me va a tomar sacar esa semilla que Cyrus plantó? ¿Honestamente piensas que alguna vez podría lastimarte? ¿Matarte, Rory? ¿De verdad? Eso duele. Bajé la mirada a su rifle. —Estás llevando una enorme y aterradora arma. Eliminaste a un soldado altamente entrenado para conseguirla. No sé qué pensar, excepto que hay todo un lado de ti que en realidad no conozco para nada. Benji buscó mis ojos por un momento y luego tocó mi cara con gentileza. Abrí mi boca para hablar, pero puso su boca en la mía, de manera lenta y tierna. Su boca era cálida y suave, exactamente de la forma en que recordaba. Se alejó, tocando su frente contra la mía. —Me conoces. Soy el chico que ha estado siguiéndote, felizmente tomando tu mierda por dos años. No soy diferente, excepto que no tan patético como pensabas. Meneé mi cabeza, pero el resto de mi cuerpo estaba congelado. —Nunca pensé que fueras patético. Demasiado feliz, si. —¿Demasiado feliz?—dijo él, levantando una ceja. —Molestamente feliz. Sonrió. —Quizás solo era el estar a tu alrededor. Tsavi suspiró, claramente incomoda presenciando nuestro intercambio. —Está bien, ustedes dos. Es tiempo de rodear de vuelta. No he escuchado un disparo en un rato, y acabo de ver una flota de militares Humvees conduciendo hacia el este. Benji tomó mi mano, y seguimos a Tsavi, pero no rodeamos de vuelta. Dimos una vuelta más larga, tomando la ruta que era paralela a la vía de escape.



—La policía aparecerá pronto —dije. Benji meneó la cabeza. —Ellos ya no están a cargo.
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Tsavi se detuvo y escaló en el patio de una casa en frente de la estación de radio. No habían coches en la unidad, y las luces estaban oscuras.
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Más personas estaban en la calle, mirando sorprendidas y confusas, apuntando al agujero en el edificio KIXR.



Comencé a ponerme nerviosa. La esquina noroeste completa del edificio había desaparecido, bloques y concreto reducidos a escombros. Si Cy, Apolonia, o el Dr. Z estaban aún dentro, temía que no iban a salir. Con cada minuto que pasaba, el pánico comenzó a establecerse. El Mustang de Benji aun estaba estacionado en el mismo lugar, cubierto por largas piezas de revestimiento de metal y piezas más pequeñas de concreto. Afortunadamente, el parabrisas delantero estaba aún intacto. —Quédate aquí —susurró Benji—. Voy a chequear en busca de trazadores y cosas. —¿Trazadores y cosas? —dije sintiéndome ansiosa sobre él yendo hacia allá solo—. ¿Qué son trazadores? ¿Y qué cosas? —Un trazador es básicamente un GPS costoso. Las cosas pueden ser algo más...invasivo...como explosivos. Mis cejas se levantaron. —Oh, ¿así que estás diciendo que tu papá también te enseñó como desactivar una bomba? —Eso no lo hizo —dijo Benji, acunando su rifle debajo de su brazo y corriendo a través de la calle. Inmediatamente se deslizó debajo de su Mustang como si fuera Chuck Norris. —Creo que está disfrutando esto —dije. —Esa es una idea defendible —dijo Tsavi, asintiendo un par de veces antes de sonreírme. Las personas en la calle parecían tener temor de acercarse al edificio, pero algunos de ellos estaban en sus celulares, señalando a Benji. —Deberíamos ir a buscarlos —dije—. ¿Qué si están lastimados? —Paciencia —dijo Tsavi, con su voz baja y calmada. —No lo creo —dije, mirando el horrendo, maloliente gato. Se estaba frotando contra las zapatillas verdes de Benji, las que sobresalían de debajo del Mustang mientras él revisaba debajo de su coche.



Benji se escabulló de debajo de su coche y acarició a Snuggles. —¿En serio? ¿Él va a hacer esto ahorita? —dije. Benji trotó de vuelta a nuestro lado de la calle, jadeando como si acabara de terminar su trote diario.
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Ni siquiera iba a hacer la referencia de las nueve vidas. Era demasiado sencillo.



191



—¿No estaba el gato dentro cuando volaron la mitad del frente?— preguntó Tsavi, desconcertada.



—¿De qué se trató todo eso? —pregunté. —¿Quieres las buenas noticias o las buenas noticias? —Uh, las buenas noticias. —Nada de explosivos. Aunque encontré un trazador. Eso podría explicar cómo nos encontraron. —¿Cómo son esas buenas noticias? —pregunté. —También conseguí un pedazo de cadena, y Snuggles ahora tiene un muy lindo collar con un trazador brillante como etiqueta. Tsavi asintió. —Bien hecho. —Gracias —dijo Benji con una amplia sonrisa. Tsavi se tensó e hizo señas para que nos moviéramos. Hizo un sonido que sonó casi como un pájaro. El sonido hizo eco de vuelta, y ella asintió. —Son ellos. Vámonos. Corrimos de vuelta a través de la calle, encontrándonos con Cy y Apolonia en el Mustang. Dr. Z cojeó alrededor de la esquina, claramente adolorido. —Cristo, ¿estás bien? —pregunté, ayudando a Cy a subir al Dr. Z al coche. —¿Cuántas veces te he dicho que no me llames Cristo? —dijo Dr. Z guiñándome un ojo. Rodé mis ojos. —Está bien. Dr. Z y Tsavi se sentaron atrás. Apolonia se sentó en el regazo de Tsavi, y yo me senté en el de Cy mientras Benji conducía. Benji no parecía para nada contento con los nuevos arreglos de asientos, pero Cy y Apolonia no estaban cómodos con la situación de los regazos. Tsavi se puso pálida cuando sugerí que se sentara en las piernas de Cy, y no había manera de que fuera a colocar mi trasero en los muslos de Apolonia



—El almacén —dije—. Allí es a donde llevaron a Cy. Establecieron el taller, y no parecía temporal. La roca podría estar ahí, y con suerte, tendrán equipamiento que podamos usar para contactar a Hamech.
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Cy pensó por un momento. —Nos estamos quedando sin tiempo y opciones. Aún no sabemos dónde está el espécimen, y Hamech podría estarse encaminándose hacia el Nayara en cualquier momento.
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—¿Ahora qué? —preguntó Benji, alejándose de la estación de radio—. La única otra estación en el pueblo está en el campus.



—¿Y qué si te equivocas? —preguntó Cy—. ¿Qué si llegamos allá, y se han ido? Eso no es un plan exactamente.
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Benji presionó el acelerador. Es el único plan que tenemos.



19 Traducido por Sofía Belikov Corregido por Niki



Benji aparcó el Mustang en un campo a casi un kilómetro al este del almacén. El motor era ruidoso, y ninguno de nosotros opinaba que anunciar nuestra llegada fuese una buena idea. Salí por la puerta del pasajero, y Cy me siguió, inclinando rápidamente el asiento hacia delante para que Apolonia y Tsavi salieran. Benji se esforzó por ayudar al profesor. —Tal vez el Dr. Zorba debería sentarse al frente la próxima vez —dijo Benji. —Estoy bien —dijo el Dr. Z—. Deja de preocuparte. Me estás haciendo sentir más viejo de lo que soy. Caminamos en silencio a través del campo, quedándonos fuera de la carretera. La bodega y los alrededores estaban bastante iluminados. Todavía se hallaban allí y no querían sorpresas. —Así que, ¿cuál es el plan para cuando lleguemos allí? —preguntó Benji en voz baja—. ¿Cómo vamos a entrar con el perímetro alumbrado como si estuvieran interrogando al césped? —Los humanos van a quedarse afuera —susurró Cy—. Vamos a tener que dar un buen salto para subir al techo. —¿De la misma forma en que huimos? —pregunté.



—¡Silver no es solo una motocicleta! La he arreglado por meses. La he protegido en la cochera. ¡Tiene casi quince años y mírala! Está en perfectas condiciones. No todas lucen así, ya sabes.
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—¡Shh! —dijo Cy, levantando las manos—. Sé que está molesto, pero no podemos ser vistos en una motocicleta.
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—¡Rory! —dijo el Dr. Z, casi demasiado fuerte. Se arrodilló y puso una mano en su frente. Silver yacía sobre su costado, húmeda y lodosa. El profesor la levantó y apartó el caballete con su bota—.‖¡Esto‖es…‖inaceptable!



Apolonia y Tsavi permanecieron juntas, sus rostros demostrando su confusión y sorpresa ante el comportamiento del profesor. El Dr. Z utilizó las mangas de su chaqueta para intentar quitar algo del lodo, pero no funcionó. Se volvió hacia mí, claramente enojado. —¡Si vas a tratar mis preciadas posesiones así, entonces no las tomes! —bulló. —Sí, señor —dije, encogiéndome. Mientras mis ojos se centraban en el lodoso suelo bajo mis pies, traté de ocultar una sonrisa. Nadie se había molestado así conmigo desde que tenía padres. Se sentía bastante genial. Seguimos sin Silver, avanzando lenta y silenciosamente a través del alto césped del campo. Algunas partes del suelo se habían secado finalmente. Algunas todavía se encontraban lodosas. Nadie sabía qué áreas eran hasta que alguno de nosotros terminaba con el tobillo metido en el lodo. Esperamos donde las luces de la bodega se encontraban con la oscuridad. —¿Todavía no tienes un plan? —pregunté. Cy me hizo señas para que me acercara. Me uní a él justo fuera del alcance del oído de los otros. Se removió. —Necesito decirte algo. —Si es sobre Benji… —No —dijo, interrumpiéndome—. Es sobre ti. Gracias. Gracias por todo lo que has hecho desde el día que te conocí hasta este momento. A pesar de las…‖circunstancias…‖has‖sido‖una‖verdadera‖amiga‖para‖mí,‖Rory. —¿Hay alguna otra forma de ser amigos? —He visto un montón de cosas durante mi tiempo aquí. Estarías sorprendida. —No. No lo estaría. Cy se rió una vez y bajó la mirada. —Supongo que no.



Miré a Benji, que fallaba al fingir que no nos miraba. —Estaré bien —dije con una sonrisa. Me volví hacia Cy—.‖Así‖que…‖el‖plan… —Vamos a entrar a la bodega, rastrear al espécimen, y buscar el equipo para contactar a Hamech. —Lo haces sonar como si esperaras que solo te permitieran hacerlo.
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Cy quitó una mota de lodo de mi mejilla con su pulgar y la tiró al suelo. —Parte de mí desea que pudiera quedarme.
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—Si‖ pudiéramos‖ regresar‖ al‖ comienzo,‖ lo‖ haría‖ todo‖de‖ nuevo.‖ Yo…‖ sé‖ que no puedes quedarte. Sé lo que se siente perder a alguien, y no ansío sentirlo.



—No esperan que entremos en su territorio. Pero una vez que descubran lo que sucedió, tú, Benji, o el Dr. Zorba no podrán estar cerca de aquí. —No vamos a irnos. Podrías necesitar ayuda. —Confía en mí cuando te digo que estaremos bien. —No vamos a ir a ninguna parte. —Al menos tienes que asegurarte de que el profesor esté a salvo. —Está buscando a un amigo. Tampoco se irá. —Rory… Antes de que pudiera seguir, un ruidoso retumbar hizo eco en la distancia, y después de unos cuantos segundos, el suelo se sacudió. Dos pilares de fuego y humo se elevaron en el cielo, cerniéndose sobre la línea de árboles. —No —susurró Cy, mirando las oscuras columnas. —¿Qué fue eso? —preguntó Benji, un tenue pánico en su voz. Apolonia tenía una orgullosa sonrisa. —Hamech. Otra explosión, y más pilares de humo y ruidos haciendo eco a través del cielo hicieron que Tsavi tocara el brazo de Apolonia. —Debemos irnos —dijo Tsavi—. Ha encontrado a Nayara. La bodega pasó de ser un brillante faro de luz a ser un centro de actividad cubierta de luces estroboscópicas tanto rojas como azules. Una alarma sonaba, y soldados se apresuraban para llenar cada Jeep. Dejaron la propiedad en un instante. Nos arrodillamos en el pasto, tratando de no ser vistos por los vehículos que pasaban. Tsavi le sonrió a Cy, emocionada. —No podríamos haberlo planeado mejor.



No pasó mucho tiempo antes de que los extraterrestres estuvieran fuera de vista, dejándonos a nosotros, los débiles e indefensos humanos, esperando en el pasto. Acuclillándome en el campo, pasé cantidades iguales de tiempo observando con horror mientras el cielo se iluminaba y el suelo se sacudía y
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Tsavi asintió, y ella, Apolonia y Cy corrieron rápidamente hacia la bodega. Los guardias armados que habían estado caminando por los alrededor habían desaparecido. Probablemente se fueron en los Jeeps.
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La expresión de Cy no podría lucir más diferente. —Hamech va a destruir la ciudad, Tsavi. Miles de humanos inocentes van a morir si no encontramos una forma de contactarlo.



viendo la bodega, esperando a que Cy o una de las mujeres nos llamara. Pasó todo un minuto y nada. Benji alargó su mano en busca de la mía. Bajé la mirada hasta su palma abierta. No quería ser mimada. Suspiró. —Es solo que sé que estás asustada, eso es todo. —No estoy asustada. —¿No estás asustada por Cy? —Benji se aferró a su rifle, manteniendo su boca cerrada en un intento de ocultar cómo lo hacía sentir el hacer esa pregunta. Lo miré por la esquina de mi ojo. —Creo que hay cosas más importantes… —No. No en verdad. No para mí. Hay un parásito extraterrestre en frente de nosotros y una invasión extraterrestre detrás de nosotros. Las cosas se están saliendo de control. Hay personas muriendo. Como que me gustaría saber. —¿Qué? ¿Si eres tú o él? ¿Quieres que elija aquí afuera, en el campo? —No. —Entonces, ¿qué quieres que diga? —Que no quieres que se quede. —No lo entiendes —dije, sacudiendo la cabeza. Él no sabía cómo se sentía perder a alguien. No tenía idea de cómo se sentía decir adiós. —Lo haría si me lo explicaras. —No. —¿Él lo sabe? ¿Lo que te pasó? No respondí. No podía. No importaba cómo lo explicara, el que Cy supiera algo sobre mí que me había rehusado a contarle a Benji más de una vez sería doloroso. Los ojos de Benji se apartaron de mí, su mandíbula tensándose bajo su piel.



—Él se va. Tú no. Ya te he dicho que si hubiera otro camino… —Veo la forma en que te mira. Oigo la manera en que te habla, las cosas que dice. Ama a la chica a la que yo amo. Me molesta —dijo a través de los dientes.
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—Supongo que yo también podría haberlo sabido, si no respetara tú privacidad.
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—No se lo conté. Solo lo supo.



—¡No me ama! Solo soy diferente a lo que está acostumbrado. Le intrigo. Ves cómo se comporta con Apolonia. Se siente confundido. ¡Pero la ama a ella! —Y a ti —dijo, sin perderse un latido. —¡Agh! —gruñí, cruzándome de brazos—. Incluso si lo hiciera, lo cual no es así, no importaría. —¿Qué sobre ello no importaría? Porque Cy podría decidir en cualquier momento subirte a una nave y llevarte lejos de aquí. Lejos de mí. Probablemente solo porque me odia. Siempre lo ha hecho. ¿Tienes alguna idea de‖lo‖que‖se‖siente?‖¿Saber‖que‖alguien‖m{s‖tiene‖ese‖tipo‖de‖poder…‖el‖poder‖ de destruirte? —Si me fuera, ¿te destruiría? —pregunté, mirándolo fijamente. Sus cejas estaban unidas, y todo su rostro lucía tenso por la angustia y la preocupación. Él entendía, después de todo, cómo un adiós podía cambiar a alguien. Cómo podía cambiar todo. —Como que te amo —dije. Todo su rostro se transformó de desesperación a una sorprendida sonrisa. —¿En serio? Más explosiones hicieron retumbar el suelo. Se estaban acercando. El Dr. Z tocó su rostro con manos temblorosas. —Llegarán a la universidad pronto. No tenemos‖ ninguna‖ forma‖ de‖ prevenirlos.‖ Yo…‖ debería‖ llevarme a Silver de regreso. Me giré hacia él. —Ellos pueden oír lo que está sucediendo. La mayoría se ha ido de vacaciones. El resto será evacuado antes de que llegue allí. Y nunca se perdonará si no ve con sus propios ojos que Brahmberger no está en el edificio. —Nunca me perdonaré si estudiantes mueren porque no huyeron a tiempo. —El profesor retrocedió unos cuantos paso.



—¡Dr. Z! —grité—. ¡Regrese aquí ahora!
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—Cuídala, Benji. —Comenzó a trotar, y justo cuando desapareció detrás del alto césped, una enorme explosión, más grande que las anteriores, iluminó el cielo tan brillantemente que tuve que retroceder un paso y cubrirme los ojos con el antebrazo.
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—Espere —dije, levantándome. Me dio la espalda y caminó hacia su motocicleta—. Va a conseguir que lo maten. ¡Dr. Z, estoy hablando con usted! —grité. De todas formas, nadie en la bodega podría oírme por encima de la alarma.



Una ráfaga de viento viajó hacia nosotros, moviendo el pasto y revelando al Dr. Z empujando su motocicleta hacia la carretera. Mi cabello voló hacia atrás, como también el de Benji. —Guau —dijo—. ¿Crees que fue a Kempton? Sacudí la cabeza. —No puedo solo quedarme aquí y esperar. Tenemos que hacer algo. Intentar detener al padre de Apolonia. Tratar de ayudar a Cy. Algo. —No podemos solo mover los brazos frente a la nave de Hamech, no sin Cy o Apolonia. —No creo que Cy será suficiente. —¿Qué te hace decir eso? —Porque el solo verme no haría sentir mejor a mi padre si estuviera buscándome. Benji pareció gustarle oír eso. —Así que, ¿la bodega? Me acerqué unos cuantos pasos al edificio de concreto de dos plantas frente a nosotros. El piso temblaba ante la bomba lanzada a kilómetros de distancia. —Si estuvieran siendo atacados, no nos escucharíamos por encima de la alarma —dije. Benji suspiró. —No me quedan muchas municiones, pero solo di la palabra. —Palabra3. Nos agachamos mientras trotábamos hacia la entrada costera de la bodega. Era la misma puerta por la que me había colado cuando seguí a Cy hace casi dos días. No podía creer que solo habían pasado cuarenta y ocho horas. Parecía como si hubiera estado huyendo por mi vida por meses. Alcancé el pomo. Benji me detuvo. —Esto está demasiado fácil. Algo no está bien.
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Benji se giró para mirar explosiones por encima de la línea de los árboles. —Ninguno de esos hombres va a regresar.
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—Apuesto a que tienen un pequeño grupo de soldados custodiando la maldita roca, y el resto fue a investigar las explosiones. Probablemente pensaron que éramos nosotros, pero no tienen ni idea de que se estaban metiéndose en una pelea con Hamech.



Juego de palabras. En inglés, Benji le dice a Rory: “Say the word”, di la palabra en español, a lo que responde diciendo “Word”. 3



Las explosiones se estaban acercando al centro de Helena y caían más a menudo, sonando más como una tormenta aproximándome que una guerra interplanetaria. —Creo que deberíamos haber ido con el Dr. Zorba —dijo Benji. —Podemos detener esto desde aquí. —Giré el pomo y abrí la puerta, poniéndome rígida cuando el cañón de una pistola tocó mi nariz. —Cálmate —dijo Benji. Su rifle hizo un agrietado sonido cuando la dejó caer en el suelo. La mujer sosteniendo la pistola en mi rostro estrechó los ojos sobre mí y luego miró a Benji. —Oh. Estás en tantos problemas —dijo. —Cállate, Bryn. Mi rostro se retorció con disgusto. —¿Quién es ella? Benji suspiró. —Mi hermana. Bryn hizo un puchero, y luego agarró mi chaqueta con su mano libre y me jaló dentro, empujándome contra la pared de metal por mi cuello. —¡Dije que te calmaras! —gritó Benji, siguiéndonos dentro. Bryn puso una vez más la pistola en mi sien. —Papá ha perdido cada pizca del respeto que se había ganado en Majestic los últimos veintitantos años, Benji. ¡No tienes derecho a enojarte por estupideces! Bryn vestía un traje de trabajo de color verde y un gorro a juego, su brillante cabello rubio en una cola de caballo en la parte baja de su cuello. Sus altos pómulos y sus almendrados ojos verdes la hacían lucir más como una súper modelo que como un soldado. Sus perfectos dientes me recordaban a los de Benji, y comencé a preguntarme si su perfecta apariencia era genética o si, al ser de la segunda generación de Majestic, habían sido diseñados. Hoy, cualquier cosa era posible. —En serio, estoy bien —dije para ambos.



—¡Guau! —dijo Benji, apenas teniendo tiempo para reaccionar—. ¿Qué fue eso? Bryn luchó por coger la pistola por una fracción de segundo, pero luego sus ojos se ampliaron al darse cuenta de que había perdido el control de la pistola, y sus manos se alzaron inmediatamente.
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Me moví, juntando de golpe mis manos y agarrando simultáneamente la pistola de Bryn, apuntando el cañón a su frente.
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Bryn sonrió. —No eres nada. Después de esta noche, será como si nunca lo hubieras sido. Así que, sé un buen fantasma y cierra la maldita boca. Ya has hecho lo suficiente para molestarme hoy.



—No creo que haya hecho suficiente por el día —dije, inclinando la pistola cuando se movió como si estuviera tratando de hacer un movimiento contra mí. —¿Qué más no sé sobre ti? —preguntó Benji, observándome aferrarme a la pistola con asombro. —¡Claramente un montón! —gruñó Bryn. —Deja de quejarte —dije—. Tú ni siquiera me dijiste que tenías una hermana. —Claro que lo hice. —No, no lo hiciste. Benji suspiró. —En Theta Tau. En el juego de bebidas. Pensé por un momento. —Eso no cuenta. Estaba borracha. Benji y Bryn se miraron al otro, sin estar seguros de qué pensar. —¿Dónde está mi padre, Bryn? —Aquí —dijo, levantando la barbilla por encima del cañón de su arma. Estaba asustada, respirando pesadamente—. Se lo llevaron escaleras arriba. No me dejan verlo. —Lamento haberte conocido así, Bryn. Pero necesito que nos lleves a la roca. Negó. —No sé dónde está. No tengo ese tipo de autorización. —Papá sí —dijo Benji. Los ojos de Bryn se ampliaron. —¡Benji, vas a conseguir que estas personas lo asesinen! ¿Por qué lo haces? —No son malas personas, Bryn. Están tratando de salvarnos. Ella frunció el ceño, moviendo cabeza. —Te han lavado el cerebro o algo. Sabes que eso no es verdad.



Él gruñó en respuesta. —¡Vas a llevarnos con papá, así podemos sacar esa roca del planeta antes de que nos maten a todos, o voy a patear tú mimado, ignorante y arrogante trasero, pequeña perra presumida!
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Los labios de Bryn formaron una fina línea, y cerró los ojos. —Vas a tener que matarme. No voy a llevarte con papá. —Abrió los ojos una vez más para mirar a su hermano—. Nunca te perdonaré por esto, Benji.
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—Camina —dije—. Llévame con tu padre.



Los ojos de Bryn se ampliaron, y ambas miramos fijamente a Benji, estupefactas. Nunca lo había oído maldecir o gritar, y por la expresión de Bryn, ella tampoco. Le sonreí. Era algo sexy. Justo entonces, Benji palideció, y menos de un segundo después, se lanzó contra su hermana, tirándola al suelo. No tuve tiempo para reaccionar o preguntar lo que sucedía antes de que tuviera mi respuesta. La espada de Apolonia dio contra la pared, justo al otro lado de donde el cuello de Bryn había estado. Cy y Tsavi se quedaron quietos, ambos igual de sorprendidos que el resto de nosotros. —¡Es la hermana de Benji! —grité antes de que Apolonia pudiera lanzarse contra Bryn. Benji y Bryn se levantaron —Bryn más lentamente que su hermano— y Apolonia guardó su arma. —Rory —me regañó Cy—. ¿Qué estás haciendo aquí? ¡Te dije que te quedaras afuera! —¿Tienes la roca? —¡No! —¿Te has contactado con Hamech? —¡No! —Entonces, no has hecho mucho aquí solo, ¿no? —¿Dónde está el Dr. Zorba? —preguntó Cy, de repente notando su ausencia. —Regresó a Kempton. Se asegurará de que todos hayan salido antes de que Hamech destruya el campus.



—¿Dónde están todos? ¿Todos se fueron tras Nayara? —preguntó Benji. —No, algunos se quedaron aquí, pero los acorralamos en el patio —dijo Cy. Benji y Bryn intercambiaron miradas. —¿Los mataron?



Página



Subieron por un tramo cercano de escaleras, y los seguimos. Benji mantuvo a Bryn cerca. Después de recorrer el pasillo, Cy señaló una puerta y luego la abrió. No había nadie dentro, pero estaba llena de radios y computadoras.
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Apolonia miró a Cy. —Arriba.



—No a todos —dijo Tsavi—. Pero algunos no nos dieron opción. Bryn luchó contra su hermano, abofeteándolo en el rostro y golpeando sus puños contra su pecho. —¡Suéltame! ¡Tengo que ver si está vivo! ¡Déjame. Ir! Benji mantuvo su agarre en ella hasta que colapsó contra él y comenzó a llorar. Un estallido, esta vez mucho más cerca, sacudió el edificio. Sin pensarlo dos veces, atravesé la puerta y corrí a lo largo del pasillo, abriendo puertas y tratando de encontrar una oficina con ventana. Incapaz de encontrar una, corrí a la puerta de salida al costado este, que daba a una barandilla de metal que rodeaba toda la longitud del edificio. Cada borde terminaba en escaleras que daban al patio. Los hombres restantes, la mayoría de ellos en batas de laboratorio, se hallaban de pie junto a soldados sin vida, mirando en la dirección de Helena, sus rostros iluminados por la destellante aniquilación. La nave de Hamech finalmente había aparecido. Era ovalada, hermosa, y lucía como un monstruo flotando sobre el norte de Helena de camino hacia la bodega. Media Helena estaba en llamas, pero la enorme nave persistía, dejando caer pesadas y gelatinosas cantidades de fuego desde su centro y bordes en los edificios, derritiéndolos como el ácido a la espuma de poliestireno. Las viscosas llamas se movían sobre el carbonizado suelo como mercurio líquido, incendiando todo en su camino y uniéndose a otros riachuelos para formar enormes piscinas.



—¡Rory! —gritó Benji, atravesando la puerta.
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Puse las manos en la barandilla y me estabilicé a mí misma cuando un poderoso estallido de aire casi me lanzó contra la bodega. Me aferré al barandal, y entrecerré los ojos para protegerlos de la ardiente ráfaga. Era apabullante ver tanta destrucción y muerte. Donde la tierra no lucía naranja por el fuego, estaba roja debido a las destellantes ascuas. El viento azotó las llamas, haciendo que una hoguera se alzara en forma de pilares, como si estuviera alargando sus manos fuera de la piscina de llamas, tratando de regresar a la nave. Ardientes escombros cayeron del cielo mientras la lluvia, y las tempranas nubes matutinas lucían rojas, reflejando la devastación debajo. Como una tranquila universidad el día anterior, ahora Helena rivalizaba las entrañas del infierno.
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Dos aviones de combate volaron sobre la bodega, tan bajo y ruidosos que las paredes temblaron. Me cubrí los oídos y luego observé con horror mientras le disparaban a Hamech. No estaba segura de qué resultado era peor —el que los aviones no salvaran la ciudad o la ira de Apolonia si la nave de su padre explotaba. La nave perteneciente al Amun-Gereb de Cy le disparó a los aviones en el cielo, y cayeron con impotencia en el pueblo debajo. El combustible del avión se mezcló con las llamas en el suelo, causando más explosiones.



La vista frente a él lo hizo detenerse de golpe. Lucía tan sorprendido como yo. Lentamente, alargó una mano hacia mí, la pistola de nueve milímetros de Bryn en la otra. Dejé que su mano tomara la mía. Ninguno de nosotros era capaz de apartar la mirada.
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—Dios mío —susurró—. Todo ha desaparecido.



20 Traducido por Prim & Jasiel Odair Corregido por SammyD



Sólo nos quedaba por hacer dos cosas, y no tenía idea de cómo hacerlas. El barco de Hamech se movía despacio, pero se dirigía a la bodega. Aún no sabíamos que espécimen era, si Tennison reactivó los parásitos o si Brahmberger se encontraba cautivo en las instalaciones. Moví la cabeza. Lucía desesperanzador. Benji me apretó la mano. —Todavía no terminó. Me llevó por el pasillo y bajamos las escaleras. —¡Frank Reynolds! —gritó—. ¡Papá! —Trazó su camino a través de batas de laboratorio, mirando cada rostro. Un hombre lo tomó. —¿Benji? —¡Sebastian! —dijo, agarrando al hombre por los hombros—. ¿Dónde se encuentra mi padre? Sebastian negó con la cabeza, poniendo sus rotas gafas sobre el puente de su nariz. —No lo he visto desde que nos han forzado a estar aquí, Rendlesham dijo que nos traicionaste, pero Frank no le creyó. Nadie lo hizo. Y estábamos en lo cierto. Lo has hecho. Nos trajiste a la chica.



—La roca sigue sin mostrar ninguna actividad, pero la chica —contestó mirándome—, la conoce desde antes de la adaptación, creemos que puede simularlo. Antes, ellos reaccionaron perfectamente a los alienígenas. En teoría, son atraídas por un anfitrión extraordinariamente fuerte. —Se enderezó,
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—Necesito saber dónde has visto a mi padre por última vez. ¿Vive? ¿Tennison y Brahmberger recuperaron el organismo?



205



Me miró por un breve segundo y luego alzó su mentón hacia Sebastian.



obviamente orgulloso de Benji—. Recién esperábamos que usted cumpliera el objetivo, señor. Todo el aire abandonó mis pulmones. Cy se encontraba bien. Benji no era un simple chico de la universidad que se hallaba en el lugar adecuado en el momento ideal. No cuidaba de mí por su padre. Era uno de los doce. Era el Majestic. Todas las cosas que demostró ser capaz de hacer desde lo de la estación de radio, no las aprendió de su padre. Era un soldado, y Ellie tenía razón. Yo era su objetivo y lo completó: llevarme a la bodega. Sebastian se agachó cuando otra explosión se oyó a la distancia y negó con la cabeza, luciendo asustado y desesperado. —No sé dónde se encuentra tu padre, Benji, pero tienen que salir de aquí. Benji frunció el ceño y luego fue hasta la alta valla que rodeaba el patio. Se paró detrás, apuntó y disparó hacia la cadena en la puerta. Mientras se hallaba distraído ayudando a salir a los científicos, subí las escaleras, corrí por el pasillo tan rápido como pude hasta llegar hasta la entrada. Mientras la puerta se cerraba detrás de mí, escuché fuertes pisadas trepando por los escalones de acero. Antes de alcanzar el comando central de comunicaciones, los dedos de Benji alcanzaron mi chaqueta. —¡Rory, para! Antes de que pudiera decir otra palabra, evité su agarre y le di un codazo en el estómago. Se dobló por la mitad, y luego lo tomé por el cuello de su camisa y lo tiré al suelo. Apoyé un pie en el cuello y el otro en el brazo en que sostenía el arma de Bryn. —¡Por favor, solo escúchame! —rogó, sus palabras inentendibles porque su torso se encontraba contra el piso de hierro. Luchó contra la suela de mi bota hasta que pudo mirarme—. Te amo. Eso cambia todo. Lo pisé más fuerte, sintiendo mis ojos arder. Ya me había mentido. Probablemente también me mentía ahora. Quité la nueve milímetros de su mano y no luchó.



Hizo lo que le ordené, manteniendo sus manos en el aire. —Rory… —¡Cállate! —Sentí mi labio temblar. Hacía una semana no soportaba escucharlo hablar. Y ahora, ¿lloraba por él?
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—No seas idiota, Benji. Párate lentamente. Sería una vergüenza para ti que te mataran con el arma de tu hermana.
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Liberándolo, apunté su cabeza.



Se inclinó hacia mí. Bajé el arma y disparé cerca de su rodilla. Rogó y gritó. —Maldita sea, Rory —gruñó frustrado—. No escuches lo que oíste. Siente lo que sentías. Usa lo que sabías. —Camina —ordené apuntando al pasillo. Apolonia salió del centro de comunicación con su arma en mano. Sus cejas se fruncieron ante la confusión de estar viendo a Benji caminando por el pasillo conmigo apuntándolo. —¿Lo ha comprometido el parásito? —preguntó con su voz gruesa y desmañada. —Él es el parásito —dije, forzándolo a caminar por la habitación. Cy se paró inmediatamente cuando nos vio entrar. —¿Qué… —Lo escuché —contesté con la voz quebrada—. Él es Majestic. Nos mintió. Me estuvo usando como conejillo de indias para infectarme con el parásito. Bryn soltó una carcajada sin humor. Sus ojos se hallaban rojos, hinchados y húmedos. Se encontraba sentada en el piso, atada al escritorio con el cable del teléfono. —No te encuentras del lado de nadie, ¿no es así? —le preguntó a su hermano. Tsavi sacó otro cordón y amarró las muñecas de Benji. —Estoy del lado de Rory. Negué con mi cabeza hacia él y lo dejé con Bryn y Tsavi. —¿Y ahora qué? —pregunté a Cy. —Estamos cerca. Limpié el sudor de mi frente. —Así es Hamech. Helena está hecha cenizas. El bote se dirige hacia aquí.



—El espécimen se encuentra entre este salón y la única entrada al techo. Los soldados estarán allí, haciendo guardia —acotó Benji. —Eliminamos a los soldados en el patio —comentó Tsavi. —No dejarían a la especie sola.
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—El techo —dijo Tsavi.
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—¿Aquí? —interrogó Apolonia, mirando de Cy a Tsavi.



Bryn miró a su hermano sin creer lo que decía. Sostuvo sus manos atadas enfrente de él descansado sus codos en sus rodillas. Acomodó sus mejillas contra sus muñecas y negó con la cabeza. —Nos matas por una chica rara que cree que eres un pedazo de mierda. Sus palabras tenían filo. Sabía que pensaba aquello, pero eso significaba que ella no se encontraba en los planes de Benji. —Rory, ve con Apolonia y Tsavi. Enséñales el camino hacia el techo. Seguiré trabajando en comunicaciones —dijo Cy—. Intenta no matar a nadie — agregó hacia Apolonia. —¿Supongo que no habrá guardias en el patio? —preguntó ella. —Atacaron primero. Pero el padre de Benji se encuentra en alguna parte del recinto. Me gustaría que salvaran su vida si es posible. —Oye —exclamé sonriendo un poco hacia Apolonia—. Usaste una contracción. Casi suenas normal. Pestañeó. —Supongo que suena genial. Las esquinas de su boca se curvaron en un pequeño gesto. Una gran sonrisa se le escapó a su rostro, y por primera vez sentí que no me odiaba. — Gracias. Comenzamos a irnos, pero paramos cuando Benji empezó a hacer ruido con sus cadenas. —No puedes enviarlos allí arriba, Cyrus. Cy no lo miró, pero regresó al panel de control. —Silencio. —Harás que la maten —gritó—. Mantenla aquí contigo. Deja que la princesa guerrera y su BFF suban las escaleras a pelear con el rey de fuego. No necesitan la ayuda de Rory. Cy giró su silla y se dirigió hacia él, deteniéndose a unos centímetros de su nariz.



—No vayas, Rory. Hay soldados allí arriba. Estarás yendo a una trampa mortal. —He visto lo que Apolonia hace a los soldados —dije.
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Me miró determinado.
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—Dije. Silencio.



—Ellos son peores que los otros soldados, Rory. Por favor. No vayas. — Una arruga profunda se hundió en su frente. Sus muñecas se hallaban blancas, su piel tensa contra las esposas. Se inclinaba hacia mí, desesperado. —No creo ni una maldita palabra de lo que dices. —Guardé la nueve milímetros de Bryn en el bolsillo trasero de los pantalones de Cy—. Dispárale en las rodillas si intenta huir. —Encantado —dijo Cy, concentrándose en el panel de control. Mientras nos íbamos, Benji perdía el control. Gritaba y luchaba contra el escritorio. —¿Tal vez alguno de nosotros debería quedarse con Cyrus? —preguntó Tsavi en el salón. Las paredes se sacudieron en un choque y me agarré de Tsavi para no caerme. Se sentía como estar en un bote en el medio de una tormenta. —Necesitamos irnos —dijo Apolonia—. Cyrus puede encargarse. Se puso enfrente de mí, y Tsavi la siguió. Los movimientos se le dificultaban un poco al principio, pero luego se mantuvo firme y constante. A un corredor de distancia de la entrada del techo, Apolonia me empujó contra la pared y me hizo señas para que hiciera silencio. Luego de un latido, sacó un par de dagas y se fue por la esquina. Un momento después, tiraba de un hombre inconsciente y lo sentaba entre nosotros. —¿Está muerto? —pregunté. —Espero que no. Le pegué en la cabeza con el mango de mi chechnahct — dijo con un movimiento de brazos, exponiendo el filo de su daga. Tsavi comprobó su pulso —Vive. Miré a la vuelta de la esquina. Jesús, Benji tenía razón. Entramos en un enjambre. Había dos grupos de soldados custodiando la piedra que se hallaba en el patio. Apolonia movió la cabeza hacia el elevador. —Allí se encuentra la entrada.



Se inclinó contra la pared todo lo que pudo, asintiendo otra vez. —También hay escaleras. Podemos colarnos en ellas si los soldados no nos ven. Cyrus preferiría que nos escapemos a enfrentarlos y arriesgarnos a derramar más sangre.
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—No usemos los ascensores.
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Negué con la cabeza.



Eché un vistazo en la esquina, en dirección a los soldados. La habitación detrás de ellos fue puesta en cuarentena con alguna clase de lona, lo suficientemente fina como para poder ver a través. Algunos de los científicos tenían un traje de seguridad completo. Otros yacían en las mesas. Entrecerré los ojos para confirmar lo que veía. Definitivamente la gente yacía en las mesas, pero no eran científicos. Eran gente de todas las edades, incluso pequeños. Una mesa se encontraba vacía. La mía. Una explosión estalló en el centro y los científicos aceleraron la velocidad. Los soldados lucían ansiosos y nerviosos, pero permanecieron en sus puestos. —Apolonia, allí hay niños. Creo que los científicos están estimulando a los parásitos con ellos. Tenemos que entrar. Miles de emociones cruzaron el rostro de Apolonia. La mayoría de las veces parecía fuerte, pero el pensamiento de los niños allí adentro la afectaba. Asintió. —Te haré entrar, pero si vas en contra de los deseos de Cyrus y matas a alguien, diré que eres la culpable. —Es justo —dije. Me disfracé de mujer letal, un hermoso ser que en realidad me comenzaba a gustar. —¡Amun-Gereb estará aquí en cualquier momento! —susurró Tsavi. Me sorprendió que no estuviera de acuerdo con el nuevo plan. Tsavi era la más compasiva, pero se hallaba visiblemente asustada. Había visto lo que eran capaces de hacer los parásitos y no quería acercarse a ellos. Apolonia giró en la esquina, gruñendo y jadeando con cada golpe que daba con su espada. Tsavi se unió a ella usando sólo sus manos. Uno por uno, sacaban a los soldados del medio, mayormente debilitándolos, pero algunos no se quedaban quietos, así que Apolonia debió hacer su incapacitación un poco más permanente. Cuando todos estuvieron inconscientes o doblándose de dolor, Apolonia y Tsavi se pararon en el centro, victoriosas. Fui junto a ellas. —Bien jugada —dije sonriendo.



—Bien hecho —dije—. Buen trabajo. Vaya manera de patear traseros. —Patear…‖traseros‖—repitió Apolonia—. Me gusta esa.
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—¿Bien…‖ jugada? —preguntó Tsavi, lanzó una carcajada y miró a Apolonia.
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Ellas medio fruncieron el ceño, medio sonrieron.



En unísono reaccionamos ante el movimiento del suelo, pero fue demasiado tarde. Un rifle ya se encontraba alzado, y una llamarada de balas impactó en el pecho de Tsavi. Gritó mientras Apolonia terminaba con el soldado. Ambas corrimos hacia los lados de Tsavi. Gimió y luego lloró. Apolonia le hablaba en Ahnktesh. Tsavi sangraba, una mancha oscura rápidamente se juntó a su alrededor. —Inglés —dijo Tsavi—. Me gusta el inglés. —¿Qué tengo que hacer, Tsavi? Dime qué tengo que hacer —rogó Apolonia. Sus manos temblaban mientras se cernían en las docenas de perforaciones que tenía Tsavi. Apolonia parecía no saber por dónde empezar. —El techo —dijo Tsavi—.‖Cuando‖Hamech‖aterrice‖llévame‖a…‖llévame‖ a la… —¿Enfermería? —sugerí. Tsavi dejó ir un aliento. —Sí. A la enfermería. Apolonia miró alrededor, su labio tiritaba. —No creo que tengamos tiempo de llamar la atención de Hamech. —Me quedaré aquí mientras esperan. Apolonia soltó una carcajada con una lágrima cayéndole por la mejilla. Una explosión allí afuera hizo que el suelo se moviera como un niño asustado. Apolonia apoyó a Tsavi en el suelo sobre una lona de plástico y luego la subió a una mesa plateada vacía. Los hombres de seguridad la miraron quietos y silenciosos. Apolonia buscó en la habitación suministros médicos e instrumentos disponibles, ambas asustadas y frustradas. Un bote llamó su atención y lo tomó.



Me paré mirando hacia los artefactos de los doctores, luego moví la lona de plástico. Las maquinas pitaban, zumbaban, respiraban y bombeaban en un ritmo armónico.
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—Debería…‖ —Apolonia buscó en la habitación de 10x10 algo para sanarla—. Debería avisarle a mi padre. Aún podemos salvarla. —Corrió por la habitación con el bote en brazos y subió al techo.
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Un ruido burbujeante salió de la garganta de Tsavi y luego un largo aliento. Su cuerpo se relajó y su rostro se movió para un costado.



Los ojos de Tsavi se hallaban abiertos, dejando a la vista sus iris oscuras y su mirada perdida. Hacía unos minutos caminaba, hablaba, reía, vivía. Me pregunté cuanto tiempo aguantaría sin oxígeno. ¿Cuánto tiempo he pasado sin él? —Tsavi. —Me incliné hacia abajo, susurrándole en el oído—. Escúchame. Despierta. Puedes hacerlo. Es fácil. —Sentí mi cuerpo temblar y lágrimas rodando por mis ojos—. ¿Tsavi? —No pierdas tú tiempo, Rory. Obviamente se ha ido —dijo un científico. Se quitó la capucha y su cabello naranja y cejas rubias se expusieron. —Sálvala —rogué, mirando a los otros en las mesas. Una chica africana y un chico latino, ambos de ocho o nueve años, yacían al lado de la camilla de Tsavi en un sueño profundo. Por otra parte había un hombre de mediana edad y una mujer asiática con canas que rondaba cerca de los últimos años de su vida. Los monitores demostraban que sus corazones latían, pero sus ondas cerebrales estaban muertas. —Benji me dijo que querías la roca para protegernos de la gente de Apolonia. ¿Quiénes nos protegerá de ti? —dije tirando una lata con cosas y dando un paso hacia el pelirrojo. Otro científico encapuchado se alejó. La pequeña, su cabello se lucía con pequeños rulos afros, tenía una sutura en su brazo. El niño tenía un corte en el mismo lugar y un tubo de plástico guiaba su sangre hacia la roca. El edificio volvió a temblar. —¿Atraen a los parásitos? —pregunté tan enojada que tiritaba—. ¿Con niños? El pelirrojo sonrió en aprobación. —Rory, es un gusto conocerte. —¿Quién eres? —interrogué, más enojada de que supiera mi nombre. Sonrió.



No parecía en absoluto como un genio malvado. Su cara se hallaba salpicada de antiguas cicatrices de acné. Era grasiento y barrigón. No se veía como si fuera capaz de atar sus propios zapatos.
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—¿Dr. Tennison? —pregunté, sorprendida.
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—Me duele un poco que no me reconocieras. O tú no prestas mucha atención a clases o Byron Zorba es más celoso de lo que pensaba y no enseña a sus estudiantes sobre uno de los mejores ingenieros biomédicos en sus clases.



Sonrió, asquerosamente gratificado. —Supongo que lo hace, después de todo. Agarré un bisturí y me lancé hacia Tennison, pero una mano fuerte y gruesa agarró mi muñeca. —¡Qué bien! —El hombre se echó a reír. Me aparté. Ese era Rendlesham, todavía con sus botas ridículas de cocodrilo. —No seas estúpida, chica. Te encuentras en inferioridad numérica y sola. No queremos hacerte daño —dijo Rendlesham, obligándome a soltar el bisturí. —¿No? Y yo que te tenía catalogado como un sádico —le dije, señalando a las personas inocentes en las mesas. —No —dijo Tennison, haciendo un gesto hacia mí—. Eres claramente un activo, inteligente y peligroso. Podríamos usarte en nuestro equipo. —Escuché... como cebo. Tennison se rió de mi respuesta. Saqué mi mano de la de Rendlesham. —¿Qué va a hacer una vez que la nave exploté este lugar al infierno? Va a necesitar más que una unidad rápida para preservar los datos que ha adquirido aquí. —Sabemos que se encuentra aquí por ella —dijo Tennison, levantando la mirada—. Ya ha ido a detenerlo. Ya hemos visto señales de vida en la muestra. En el momento en que lleguen a obtenerla… —¿Ya será demasiado tarde? —dije. —Precisamente. —¿Para ellos o para nosotros? —Ellos, por supuesto.



El científico tímido se quitó la capucha. —¿Quién te dijo eso?
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El espécimen lucía diferente que en el laboratorio del Dr. Zorba. Más perforado, más desgastado. Tal vez fue lacerado, pero el aire en esa habitación era sin duda diferente, más caliente, más cargado, más diluyente. Manipulaban el ambiente de la roca, tratando de reanimar a los parásitos, lo mismo que dijo Cy que harían.
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—Usted no puede controlar el organismo que se halla en esa roca, doctor. Es un parásito de rápido crecimiento que tiene que ser destruido. Consumió a cada habitante del planeta vecino de Cy en menos de cuarenta y ocho horas antes de que Hamech incinerara todo menos que una pieza —dije, asintiendo hacia la roca.



Mi boca se abrió. —¿Dr. Brahmberger? ¿Usted…‖trabaja‖para Majestic? Parecía avergonzado. Negué con la cabeza. —El Dr. Z ha estado buscándolo por meses —le dije, mirándolo con disgusto—. Me alegro de que no se quedara aquí para estar más afligido al ver en lo que se ha convertido. —¿Byron estuvo aquí? ¿Dónde se encuentra? ¿Ha pasado algo? — preguntó Brahmberger. —Se fue de nuevo a la escuela para tratar de salvar a quien pudiera. Recuerda lo que es eso, ¿verdad, doctor? ¿Estar en el lado bueno? El Dr. Brahmberger sólo dejó que eso le pesara por un momento. — ¿Quién te dijo sobre el organismo? —Es un parásito. —¿Quién dice? —preguntó Rendlesham. —Cyrus. ¿La señal que has oído de hace casi dos años, Brahmberger? Los parásitos, a través de sus anfitriones, se dirigen aquí. Nos atraían. —¿Dónde se encuentran estos anfitriones ahora? ¿Qué pasó con ellos? — preguntó Tennison. —Perdieron el contacto con ellos dentro de los diez minutos que tomó el aterrizaje. —Espantosa historia —dijo Rendlesham, la falta de sinceridad goteando en su voz. Miré a Brahmberger. —Es cierto. Hizo una pausa y luego negó con la cabeza. —Estará contenido aquí. —Tu curiosidad te va a llevar al mismo fin —le dije, mirando a Brahmberger—. ¿Quieres ser responsable por ayudar a esa cosa a erradicar nuestra existencia?



Brahmberger extendió las manos, pero no trató de detenerme. Rendlesham empezó a agarrarme, pero un arma se disparó, y todo el movimiento se detuvo. Benji se encontraba en el otro lado del barril.
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Sin perder el momento, agarré una pluma de su bolsillo y lo apuñalé en el ojo. Gritó de dolor y se dobló por la mitad, agarrándose la cara.
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—Si eso significa que finalmente tengo la notoriedad que merezco, puedo vivir con eso —dijo Tennison, situando el brazo de la chica más cerca de la roca.



—¿Dónde se encuentra Cy? —pregunté sobre los lamentos de Tennison. Empecé a dar un paso hacia Benji pero vacilé. Cy salió de detrás de él. —Me convenció. —¿Con una pistola? —pregunté, mirando a Benji. Sus ojos suplicaban, desesperado porque le creyera. —Todo lo contrario en realidad —dijo Cy—. Se liberó y no me atacó. En cambio, me pidió que le ayudara a ayudarte. El edificio se sacudió de nuevo, esta vez con más violencia, casi arrojándonos a todos al suelo. Benji me agarró y me impidió caer de cabeza en una de las mesas. Me aparté de su agarre. —Rory —susurró, sus cejas frunciéndose. Antes de que pudiera hablar de nuevo, Rendlesham avanzó hacia nosotros, y una vez más, Benji enfrentó su arma hacia el médico. —Por favor inténtalo —dijo, sus ojos restándole importancia. Su agarre era tan fuerte en su arma que le temblaba la mano, y las venas de su brazo se hincharon—. Me encantaría dispararle en la cara. Cy reconoció a Tsavi y corrió hacia ella. —¿Qué? ¿Tsavi? ¡Tsavi! —La levantó en sus brazos y luego me miró con los ojos húmedos—. Hamech se halla a cinco kilómetros al este de aquí. ¿Dónde se encuentra Apolonia? —La azotea. Cy miró la roca y bajó a Tsavi suavemente. Luego, se lanzó a través de una rendija en las paredes de plástico y subió las escaleras. Benji escaneó la habitación, asqueado por lo que vio, hasta que sus ojos se posaron en el hombre de mediana edad en la mesa. Sus ojos se desorbitaron. —¿Papá? —gritó. De inmediato comenzó a desconectar el hombre de las vías intravenosas y cables conectados. Bryn dobló la esquina y se precipitó a la mesa de su padre, sus muñecas todavía unidas. —¿Papi? —gritó—. ¿Qué hiciste? —le gritó a Brahmberger.



Brahmberger fue hacia una bandeja y cogió una jeringuilla. —Aquí — dijo, agitando el tubo dos veces. —¡No lo toques! —dijo Benji, señalándolo con el arma de Bryn.
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—¿Papá? —dijo Benji, golpeando ligeramente la cara del hombre un par de veces—. ¡Papá!
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Él se echó a llorar y se alejó, sentándose en un taburete cercano. —Lo que pensaba... lo que pensaba que era sólo en nombre de la ciencia.



Brahmberger no le hizo caso, empujó el líquido que se hallaba dentro de la jeringa a la intravenosa todavía pegada a la mano del hombre. Observamos durante unos segundos, a la espera de lo que fuera que Brahmberger hizo con él. El hombre parpadeó. —¿Papá? —dijo Bryn. El edificio se sacudió de nuevo, esta vez causando que un poco de techo cayera en el suelo. El marco de acero crujió y gimió. Benji ayudó a su padre a levantarse. —¡Vamos! Bryn, ayúdame —dijo. Tomé un bisturí y corté las cuerdas alrededor de las muñecas de Bryn. Juntos, levantaron su padre en pie tambaleante. Envolvió los brazos de su padre alrededor de Bryn. —¡Sácalo de aquí! —¿Benji? —dijo, extendiendo la mano a su hijo. —Estoy aquí, papá, pero tienes que irte. —Lo abrazó una vez y luego le dio luz verde a Bryn para ir sin él—. ¡Llévalo al sur, Bryn! ¡No pares hasta que no puedes ver más los fuegos! Bryn tiró del brazo de su padre más alrededor de su cuello y sostuvo la mayor parte de su peso mientras lo sacaba tan rápido como pudo. Otra explosión. Ésta hizo temblar mis dientes y me envió a mis rodillas. Benji me ayudó a ponerme de pie. —¡Tenemos que salir de aquí también, Rory! —dijo, tirando de mi brazo. —Los niños —le dije, retrocediendo. Brahmberger negó con la cabeza. —No se pueden mover. Los dos se hallan en un estado vegetativo persistente, como la mujer.



Rendlesham agarró un par de cosas como si estuviera a punto de salir, pero Benji me quitó la pistola y disparó. Salté, y Rendlesham se encontraba en el suelo con una rodilla acabada, junto a un Tennison retorciéndose. —Todos deben permanecer con sus pacientes —dijo, su voz quebrada.
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—Vinieron a nosotros de esa firma. No sé por qué. No he hecho muchas preguntas desde que me uní a Majestic. He aprendido que es mejor no saber. — Miró a las chicas—. Me quedaré con ellas —dijo, volviendo a sentarse en su taburete en la esquina—. Es lo menos que puedo hacer.
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Tomé la nueve milímetros de Benji y apunté a Brahmberger. —¿Lo hiciste con ellos?



Me agarró la mano y me llevó a través de la lona de plástico. Un fuerte sonido metálico detrás nosotros no nos detuvo, pero los gritos del Dr. Brahmberger lo hicieron. Me di la vuelta, viendo a Brahmberger contra la pared de plástico transparente, su taburete en el suelo. Miraba Tsavi, que temblaba y se sacudía de una manera artificial. Di un paso, pero Benji me detuvo. —¡Vive! —dije con una sonrisa esperanzada—. ¡Se despertó! Asintió hacia al brazo de Tsavi. Cuando Cy la recostó sobre la mesa, su brazo había caído de la mesa descansando en la roca. Una mucosidad gruesa y rojo oscuro se drenaba de los poros de la roca. Al principio, la sustancia parecía serpentear por el brazo de Tsavi e introducirse en sus heridas, pero cuando miré más de cerca, pude ver que no era el movimiento de la mucosidad, sino de las pequeñas criaturas en el interior con un rastro rojo. Era baboso, tan en textura como apariencia, cada uno tan grande como un pulgar humano. Tennison se levantó y tiró de la pluma de su ojo con un grito. Sosteniendo su herida, se acercó al cuerpo de Tsavi con asombro. —Sucede. ¡Es el cadáver alienígena! ¡Los ha atraído! —Tenemos que irnos —dijo en voz baja. —¿Qué espera, Dr. Brahmberger? ¡Consiga una muestra! —dijo Tennison. Brahmberger fue a buscar una caja de Petri y nerviosamente raspó la materia roja. —Eso es —dijo Tennison, su mano cerniéndose sobre Tsavi—. Lo que hemos estado trabajando durante tres años, Brahmberger. La espalda de Tsavi se arqueó, y luego su cuello se volvió hacia el lado. Sus ojos ya no eran rendijas. Se hallaban muy abiertos, inyectados de sangre, y derramando el moco espeso de color rojo.



Mi corazón empezó a latir con fuerza. Tsavi era ahora el anfitrión del parásito. Tennison tenía razón. Estaba sucediendo. Nos quedamos sin tiempo. —Nena —dijo en voz baja, poco a poco tirándome hacia él.
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Entonces, el chico joven comenzó a temblar... y a gritar. Ahora que los parásitos encontraron una acogida familiar, trataban de integrarse a sí mismos en los otros. Los seres humanos.
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Brahmberger gritó, dejó caer la muestra, y retrocedió cuando Tsavi se levantó de la mesa, con la cabeza, los hombros y las muñecas estremeciéndose.



Asentí, caminando hacia atrás, tratando de no atraer su atención con cualquier movimiento brusco. Juntos, caminamos con calma a la escalera a pesar de los horribles chillidos procedentes de la habitación de plástico. —Mierda —dije, mirando a la enorme pieza de bloqueo en la escalera de hormigón y tratando de no gritar—. Mierda. —¿Hay otro camino hacia la azotea? Tragué saliva. —En el otro lado. Hay un ascensor. —Vamos —dijo, tirando de mi brazo alrededor y hacia el otro lado. Apretó el botón hacia arriba. Negué con la cabeza. —No puedo hacer esto. —¿Qué? —dijo, girándose hacia mí. El chillido fue creciendo más fuerte. —No puedo con los ascensores. No puedo... —Respiraba con más fuerza, mi nivel de ansiedad ascendiendo mientras el ascensor se acercaba. —Estaré contigo. No podemos quedarnos aquí. El ascensor se abrió. Miré a mi alrededor. —Tal vez hay una ventana. Podría subir. Puso su pie en la puerta y ahuecó sus manos sobre mis hombros. —Es sólo un piso. —Mis padres fueron asesinados, Benji. Los hombres que los mataron trabajaban para el Majestic. Llegaron en el ascensor del hotel con nosotros. Les pusieron una pistola en la cabeza y obligaron a mis padres a llevarlos a nuestra habitación donde violaron a mi mejor amiga y nos torturaron antes de sacarnos a todos a la muerte. No he estado en un ascensor desde entonces. —Aspiré el aire, pero aún no podía respirar. Sólo la idea de entrar en esa caja me aterrorizaba.



Apretó el botón y luego apuntó con su arma de fuego, disparando a Tsavi, sosteniéndome hasta que las puertas se cerraron. El ascensor crujió al subir, y Benji me atrajo a su lado con una mano, aferrándose a los raíles del antiguo ascensor con la otra. —Lo siento —dijo—. Esto probablemente no es el mejor comienzo.
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Me giré para ver a Tsavi de pie detrás de mí, retorciéndose. El moco rojo se derramaba por la nariz, los ojos y los oídos. Grité y me caí hacia atrás.
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—Rory, necesito que vengas conmigo, ahora mismo. —No me miraba. Se enfocaba más allá de mí.



—Sólo sácame rápido de aquí —le dije, tratando de mantener la calma. Las puertas se abrieron, y de inmediato, el viento caliente azotó mi cara. Me llevó con él a la azotea. Caí de rodillas, sollozando como no lo hice desde el momento en que comprendí que las muerte de mis padres y Sydney no fueron una pesadilla horrible. Se inclinó y me levantó en sus brazos, corriendo por el tejado en donde Cy y Apolonia se encontraban arrodillados en un bote, furiosamente tratando de activarlo. Una explosión incendió el campo a sólo un kilómetro y medio al este. Podía sentir el calor en mi cara. Mi pelo me tapó los ojos por la tormenta de fuego que rabiaba a sólo un kilómetro de distancia. Cy se levantó, tomando mis mejillas en sus manos. Miró a Benji con el ceño fruncido. —¿Se encuentra herida? —gritó sobre el fuego crepitante. Benji me sostuvo sobre mis pies. —Tsavi —dijo, respirando con dificultad. Apolonia se puso de pie, la desesperación en su rostro. —¿Murió? Negué con la cabeza. —Sí, pero la roca... ella... es un anfitrión. La expresión de Apolonia se derrumbó, y se alejó, gritando al cielo. Su cuerpo se estremeció cuando gritó, y luego se inclinó hacia el barco de su padre, gritando algo hermoso y lleno de rabia en Ahnktesh. —¿La va a ver? —dijo Benji. —El bote es una fuente de energía —dijo Cy, sacudiendo la cabeza con desesperación—. Deben de haberlo cosechado del Nayara. Podríamos haber enviado una señal a Hamech con él, pero está dañado. No podemos conseguir que se abra. Apolonia se puso de pie en el borde de la azotea, las lágrimas corrían por su rostro, y entonces sacó su espada. Benji se paró frente a mí de manera protectora.



Apolonia miró la nave de su padre y luego de nuevo a Cy, asintiendo. —Fallé —dijo Cy, dejando caer las manos a sus muslos—. Te fallé, Rory. —Se giró hacia su prometida y la tomó en sus brazos.
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Las manos de Cy subieron a la cabeza, y sus dedos se anudaron en el pelo. —Tenemos que dejarlo destruir los parásitos.
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—Hamech no sobrevivirá al enterarse de que fue responsable de mi muerte —gritó Apolonia.



—¿Hamech parará una vez que destruya el almacén? —preguntó Benji— . Porque si Hamech va a destruir la Tierra de todos modos, en vez de esperar aquí a morir, todos deberíamos tener la oportunidad de luchar. Cy asintió una vez. —Ha estado haciendo su camino hacia aquí desde el Nayara. Sabía que Majestic tenía su sede aquí. Una vez que sepa que eliminó a aquellos que piensa que mataron a su hija, irá de vuelta a casa. —¿Seguro? —dijo Benji. —Estoy seguro de que los parásitos deben ser destruidos. Se tensó y luego extendió su mano hacia mí. La tomé, ambos mirándonos, esperando a nuestra muerte inminente. El pelo largo de Apolonia soplaba en el viento, opaco y sucio, como la piel y la ropa. Todos nos encontrábamos muy sucios, sudorosos y exhaustos. Cy sostuvo su mandíbula, y ella lo miró a los ojos, las lágrimas vidriosas en sus iris azules como el hielo, mientras la nave de su padre maniobraba, preparándose para disparar sobre el almacén. Ella habló en Ahnktesh. Él respondió en inglés.
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—Este no es el fin, mi amor —dijo, roto y agotado—. Vamos a vernos el uno al otro de nuevo pronto.



21 Traducido por Jasiel Odair Corregido por Fany Stgo.



El rostro de Apolonia se endureció, y su mandíbula se tensó cuando apretó los dientes. —No puedo rendirme. Tomó su espada, moviéndola hacia mí. Benji me empujó fuera del camino, y caí al suelo. La espada aterrizó contra el recipiente con una chispa. —Ya hemos probado eso —dijo Cy, sosteniendo sus manos. Apolonia giró de nuevo. —¡Yo! ¡Iré! ¡A casa! —dijo, gruñendo mientras su espada golpeaba el metal. El bote finalmente se abrió, rociando una incandescente pero luminosa luz de color rosa en el cielo. El buque de guerra estaba casi encima de nosotros. Un grito sonó desde abajo. Los parásitos fueron infectando a los soldados muertos en el patio. Se estaban extendiendo. —¡Hamech! —gritó Apolonia, agitando el masivo buque. Habló en su lengua de nuevo, agitando los brazos en el aire. Benji me ayudó a ponerme de pie cuando Cy se unió a su prometida en el intento de conseguir la atención de Hamech. —¡Mira! —dijo Benji, apuntando a la nave.



No parecía en absoluto como alguien que había asesinado a miles de personas inocentes.
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Un hombre con ropas azules, grande y tan hermoso como su hija, salió. Cuando vio a Apolonia, corrió hacia ella con los brazos bien abiertos, seguido de cerca por un pequeño ejército de guardias. Ella igualó su ritmo, arrojándose a sus brazos. Él la abrazó con fuerza, su cuerpo temblando de alivio y lágrimas.
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Toda la nave bajó lentamente, deteniéndose a tan sólo diez metros por encima de nosotros. Una gran puerta se abrió y una rampa bajó a conectar la nave con la azotea.



Sonreí, viendo qué tan segura Apolonia lucía en los fuertes brazos de su padre. Extrañaba esa sensación de seguridad, entregarse a tanto, y me alegré de que ella todavía lo tenía. Los gritos desde el patio eran cada vez más fuertes, pero otro ruido abrumó los otros sonidos horribles. Estalló y entonces chisporroteaba. —¡Ya vienen! —gritó Benji, usando su cuerpo para protegerme. La parte más vulnerable de la nave de Hamech, cincuenta metros del puente, explotó, y luego los fusiles AK-47 comenzaron a disparar en un ritmo constante. Benji se arrastró sobre el vientre hasta el borde de la azotea. —¡Son los otros soldados! ¡Están de vuelta! Las balas chispearon y rebotaron en la nave de Hamech, me cubrí la cabeza con mis manos e instintivamente me acurruqué en una bola. Y luego, de repente, el tiroteo se detuvo y comenzaron los gritos. Benji se sentó en sus rodillas y me encontré junto a él. Los infectados del patio habían superado a los Humvees, y los soldados estaban ahora en el suelo, retorciéndose y con espasmos, mientras los parásitos alcanzaban sus cuerpos. Uno de los hombres de Hamech se le acercó y habló rápidamente. Los ojos del rey parpadearon y habló algo que no entendí. Cy respondió, con la cabeza ligeramente inclinada, y luego me miró de nuevo. —Las armas de la nave ya no funcionan. Se han dañado por el misil, Rory. Tenemos que salir. No puedo dejarlos morir aquí. No lo haré. Hamech habló con Cy, y parecieron discutir, pero no por mucho tiempo, y luego Cy nos hizo un gesto a Benji y a mí. Hamech asintió a mí y luego habló cuando miró a Cy. —Él está preguntando por ti —tradujo Apolonia—. Cyrus tuvo que contarle que Benji es Majestic. Cy me miró, triste. —Ven con nosotros, Rory. Ya no somos capaces de salvar este lugar.



—No —dije mirando a Cy, Apolonia, y su padre—. ¡No! Todavía podemos hacer esto. ¡No te rindas con nosotros! Cy tenía la tristeza en sus ojos. —Puedes venir con nosotros. Hamech ha ordenado que Benji se quede atrás.
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Él negó con la cabeza. —No sin el arma de la nave. En el momento en que volvamos con una nave capaz... La Tierra estará invadida.
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—¿De qué estás hablando? Hay sólo seis de ellos en este momento. Podemos destruir el almacén.



—Sabes que no lo voy a dejar —le dije. —Rory —comenzó Cy. —¡Vale la pena intentar salvarnos! ¡Sabes eso! ¡Por lo menos intentarlo! Cy miró a Benji. —Convéncela. Benji me miró, con los ojos llenos de conflictos. —Ve —dijo, poniendo sus dos manos sobre mis mejillas—. Hay una razón por la que no necesitas a nadie aquí. Debido a que estás destinada a ir con ellos. —No. —Negué con la cabeza, alejándome de él—. ¡No! —Miré a Cy, agarrando sus brazos—. Ayúdame —le supliqué—. ¡Podemos pensar en algo! Tal vez los Humvees tienen explosivos. Tal vez— —Ahora que los parásitos se han adaptado al medio ambiente, se están multiplicando. No lo harás desde diez metros sobre el suelo —dijo Cy. Bajé la mirada. Había chispas, y luz de color rosa brillante alternando. Señalé a la misma. —¿Dijiste que era una fuente de energía? —pregunté, corriendo hacia él. —¿Sí? —dijo Cy. —¿Podemos sobrecalentarlo? ¿Usarlo como explosivo? —pregunté. Cy frunció el ceño. —Es una poderosa fuente de energía, así que sí. ¿Qué estás tramando? —Pregúntale. Pregúntale a Hamech si el sobrecalentamiento del núcleo del bote destruiría el almacén, ¿salvará a la Tierra? Cy negó con la cabeza. —No. No serías capaz de salir a tiempo, Rory. Le ofrecí una pequeña sonrisa. —Ya te he dicho... No puedo morir. Los ojos de Apolonia se iluminaron, y ella habló con su padre. Cy se desesperó. —¡No! Entra en el barco, Rory. Te vienes con nosotros. Hamech le respondió a su hija. —¿Qué está diciendo? —grité.



—Apolonia, no —dijo Cy, en voz baja y severa. —Estoy segura —dije sin dudarlo.
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Apolonia dejó a su padre y se acercó a mí, ahuecando mis hombros con sus dedos largos elegantes. —¿Estás segura de que quieres hacer esto? — preguntó.
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—¡No! —gritó Cy en respuesta—. ¡Apolonia, no!



Apolonia se volvió hacia su padre, hablando las hermosas palabras de las que me había enamorado, tal como me había enamorado de Cy e incluso de Apolonia. Hamech miró hacia el borde del techo justo encima del patio desde donde se oían los gritos, incluso más fuertes que las llamas rugientes, las cuales se encontraban ahora un centenar de metros de distancia. Entonces, sus ojos se posaron en mí, una mirada paternal de orgullo en su rostro. Asintió. —¡No! —gritó Cy. Alargó la mano hacia mí, pero los guardias de Hamech lo detuvieron. Apolonia tomó el recipiente, lo manipuló con poco esfuerzo, y luego me lo dio. —Ahora veo por qué se siente tan aficionado a ti. Ha sido un honor, Rory. —Se inclinó y me besó en la mejilla. —¡Rory, no! —dijo Cy, con la voz quebrada. —¿Le darías un aventón? —le pregunté a Apolonia, señalando a Benji—. Sé que él no quería que lo llevara de vuelta a Yun. Pero sólo llevarlo lo suficientemente lejos para mantenerlo a salvo. Apolonia asintió a los hombres de su padre. Justo antes de que agarraran a Benji, él sacó el recipiente de mis manos y luego me empujó a los brazos de uno de los soldados. —¿Qué estás haciendo? —dije, viéndolo presionar su arma sobre AmunGereb. Los soldados de inmediato sacaron sus armas—. ¡Benji! —grité, luchando en vano contra el hombre que me sostenía. Benji me sonrió con tanto amor en sus ojos que me hizo ahogarme en lágrimas. —Tenías razón, Rory —dijo—. No puedes morir porque no te dejaré. Giró sobre sus talones y corrió hacia el ascensor que conducía abajo. —¡Benji! —grité tan fuerte que mi voz se quebró—. ¡Me prometiste que nunca me dejarías!



—¡Benji! —sollozaba, luchando con la última gota de fuerza que tenía. En el borde de la puerta abierta, la nave se alejó de la bodega y luego salió a toda velocidad, dejando rápidamente atrás. El viento frío azotó a nuestro alrededor, pero no pude sentirlo. No estaba segura de que pudiese sentir nada.
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Hamech dio una orden, y los soldados siguieron a su hija y a su prometido de regreso a la nave, tirando de mí con ellos.
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Benji se detuvo por un momento, esperando el ascensor. Me miró por última vez y luego entró. Las puertas se cerraron delante de él.



En unos momentos, la estructura se vio envuelta en una enorme bola de fuego, empequeñeciendo el infierno que era Helena. El soldado finalmente me dejó, y caí de rodillas. El barco se ralentizó y luego se detuvo, tal vez a dieciséis kilómetros de donde una vez estuvo el almacén. Apolonia se arrodilló a mi lado, sosteniéndome, mientras vimos el almacén arder. —Tuvo una muerte honorable —dijo, tocando su mejilla con la mía—. Tuviste suerte de tenerlo en tu vida.
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Me limpié la mejilla. Se sentía áspera y fría. —Él era el que yo necesitaba —le susurré. Mi labio tembló—. Debería haber sabido que lo iba a perder.



22 Traducido por Prim Corregido por AmpaЯo



La nave de Hamech se detuvo a unos pocos metros del campo y caminé desde el puente hasta el pasto. Hacía unos días me basaba en ser una perra egocéntrica cuyo mayor problema era un admirador demasiado entusiasta. Ahora, más sola que nunca, estaba de luto por ese chico. El único que alguna vez‖quise‖con‖todas‖mis‖fuerzas‖que‖me‖dejara‖sola…‖lo‖hizo. Apolonia me abrazó y volvió a la nave de su padre. Cy estaba atrás mío. —Sé que no es suficiente, pero lo siento tanto, Rory. Has tenido que dar demasiado. Observé el fuego y luego miré a Cy. Le di una media sonrisa. Sus ojos dorados se achinaron cuando me devolvió el gesto. —Gracias por todo —dije, dándole un abrazo. Él me estrechó más fuerte, besando mi cabello. —Deberías saber que estaré controlando los parásitos. Si ellos los detectan— —¿Nos envían al cielo? Ahora estoy segura de que no podré sobrevivir. Él me acarició la mejilla. —No te preocupes. Vendré a buscarte antes. —Adiós, Cyrus. —En realidad, si quieres avergonzarme con mi nombre completo, es



—El dios egipcio. El Dr. Z lo habría amado. Cy arrugó el rostro. —No te rendiste hace dos años, Rory. No lo hagas ahora.
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Asentí.



226



Osiris.



Levanté mi barbilla, sabiendo porqué él estaba preocupado. Se estaba yendo y a todos los que alguna vez me habían importado estaban muertos. Todos. —No podría aunque quisiera. Creo que a alguien allá arriba le gusta verme sufrir. —Aún puedes venir con nosotros. Negué con la cabeza. —Necesito que la gente sepa lo que Benji y el Dr. Z hicieron aquí. A cuanta gente salvaron. Cy asintió. —Adiós, entonces. Te extrañaré muchísimo, Rory Riorden. Eres mi humana favorita. —Tú eres mi egipcio favorito. Nos abrazamos una vez más y luego volvió a la nave de Hamech. Me observó mientras la nave despegaba hasta que cerraron las puertas. Luego, ellos se habían ido.



Cuando llegué a los primeros escombros, el sol de la mañana se alzaba en el cielo.



Caminé sobre partes de cuerpos y residuos, medio deseando y medio temiendo encontrar el cuerpo de Benji, preguntándome si lo reconocería si me lo cruzara. —No llores —me dije a mi misma—. No llores de ninguna maldita manera.
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Me senté en un gran escombro a unos metros de la construcción que alguna vez había sido la bodega, tocando mis dedos con mis manos. Dr. Z se había ido. Benji se había ido. Una cosa era decir que nunca me rendiría, pero por el momento parecía ser la única persona viva en Helena. La única superviviente. Otra vez.
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El fuego en gel de la nave de Hamech se había quemado cuando despegaron, no dejó ni una brizna de césped en el área. Pero el fuego aún ardía en algunos almacenes destruidos.



Escuché un jadeo y paré. El sonido volvió a aparecer y lo seguí, caminando cuidadosamente. —Si no eres tú la que llora, ¿puedo hacerlo yo? Mis ojos se agrandaron cuando encontraron el lugar en el que vino la voz, y vi a Benji yaciendo debajo de una puerta de metal, con su cabello y algunas partes de sus ropas quemadas. Sus brazos, frente y mejillas se carbonizaron con ampollas, pero seguía vivo. —¡Benji! —grité, tirándome sobre él. —Hola, bebé. —Sonrió a pesar del cansancio y el dolor. —¡No‖ puedo‖ creerlo!‖ ¿Cómo‖ has…?‖ ¿Cómo‖ hiciste‖ para…?‖ —Quería abrazarlo, pero no estaba segura de que no tuviera nada roto. —¿Podrías sacar esto de mí? Asentí. —Lo intentaré. —Comencé a empujar y levantar, y luego encontré algo en forma de pipa entre el suelo y el metal. Me llevó un par de intentos, pero finalmente abrí lo suficiente como para que Benji pudiera salir. Se recostó sobre su espalda y tomó una respiración profunda. Caí sobre mis rodillas, buscando desesperadamente un lugar para tocarlo. —¿Qué te duele? ¿Hay algo roto? ¡No puedo creer que estés vivo! —grité esto último. —Me escondí debajo de la puerta. Por suerte, cuando todo se quemó un enorme pedazo de concreto amortiguó mis daños. —Notó mis ojos hinchados y rojos y levantó la mano para tocar mi rostro—. ¿Has llorado por mí? —Cállate. —Lloré, soltando una carcajada—. Nunca más me vuelvas a hacer esto. —Lo prometo —dijo, conteniendo el aliento.



—No sé dónde estará el hospital más cercano. O el coche. Benji intentaba no moverse. Definitivamente se había roto un par de costillas, pero comencé a preocuparme de que tuviera una hemorragia interna. Podía escuchar sirenas, pero todas estaban cerca del pueblo.
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—Sí.
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—¿Las costillas?



—Iré‖ a…‖ um…‖ —dije, preocupada otra vez—. Tengo que encontrar un coche. Necesitamos ir al hospital. Entonces la bocina de un coche llamó mi atención y levanté la cabeza. Era un Mustang naranja con Bryn al volante. —¿Benji? —gritó aparcando el coche y saliendo de éste. —Ayúdame a llevarlo al asiento trasero —dije—. Necesitamos llevarlo al hospital. Bryn asintió. —Hay uno en Chester, a veinte minutos. Benji gruñía ante cada movimiento, gritando más fuerte cuando lo subimos. Presionó su brazo derecho contra su pecho. El padre de Benji estaba en el asiento delantero, aún no consiente del todo. Bryn ayudó a moverlo hacia adelante para que pudiéramos ir en la parte de atrás. Benji volvió gritar cuando lo metíamos en el coche. —No sé si todo este dolor vale la atención médica. —Apoyó su cabeza en mi regazo y se relajó—. Pero por esto me rompería todas las costillas. Le toqué ambos lados de la cara mientras Bryn se alejaba de los restos de la bodega ardiente. Benji jadeaba con cada bache. —Lo siento —dije, intentando mantener al límite su tensión. —No estoy tan mal, incluso podría ir a una cita luego de esto. Sonreí. —De ninguna manera. —¿De ninguna manera? —Repitió alzando sus cejas—. Queso y arroz, mujer. ¿Qué te costará? Me incliné hacia adelante, a unos centímetros de su rostro. —No puedes conseguir una cita, pero sí tendremos nuestra primera cita porque quiero más que solo una.



—Tengo el presentimiento de que los veremos otra vez —dijo Benji. Miré hacia sus ojos marrones y sonreí. Eso era posible. Todo era posible.



Página



Miré por la ventana hacia el cielo contaminado. En algún lugar allí arriba estaban Cy y Apolonia, sin saber que al final no estaba sola.
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Benji llevó una mano a mi nuca y acortó la distancia entre nosotros. Mientras me besaba lentamente, suavemente y con pasión; entendí que allí tenía a mi amor incondicional y seguridad que había perdido.



Página



230



Miré la carretera. Por primera vez en mucho tiempo, sentí que cosas buenas estaban por venir y, por primera vez desde que había muerto, me sentí viva.
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Sobre el Autor Jamie McGuire nació en Tulsa, Oklahoma. Asistió a la Universidad del Norte de Oklahoma, a la Universidad del Centro de Oklahoma y al Centro de Tecnología Autry, donde se graduó en radiografía. Jamie trazó el camino hacia el género New Adult con el bestseller internacional Beautiful Disaster. Su continuación, Walking Disaster, llegó al primer puesto como bestseller en el New York Times, USA Today y Wall Street Journal. También ha escrito el thriller apocalíptico, Red Hill; una novela llamada A Beautifull Wedding y una trilogía Young Adult paranormal, Providence. Jamie ahora vive en un rancho a las afueras de Enid, Oklahoma, con su marido Jeff y sus tres hijos. Comparten sus treinta hectáreas con ganado, seis caballos, tres perros y el gato Rooster. Aquí podrás encontrar a Jamie: Sitio Web: www.jamiemcguire.com Facebook: www.facebook.com/Jamie.McGuire.Author Twitter: @JamieMcGuire
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